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L o s a v i o n e s d e f futuro 
surg irán d e e s t e p r o t o t i 
p o - e í « O o u g f a s » X - 3 - , 
p a r a q u i e n la b r e v e d a d 
d e s u s alas, construidas 
e n t i t a n i o e infusibles, no 
i m p i d e r e o i i z o r a t e r r i z a 
j e s y d e s p e g u e s p o r s u s 

propios medios 
(En este numero, el ú l t i m o 

de los repcrtajes 12.000 a ñ o s 
de a e r o n á u t i c a » , en las p á g i 
nas 5, 6 y 7). 
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Tarragona se ven muchas monumentos 
muy pocos papeles oor la calle; lo 

^^Kno ocurre en París, en Bruselas, en Ró
sala, en Zurich. en Viena y en infinitas ciu-
cbde> alemanas; es decir, los tuteares que 
omocemos- Se Jrata, en fin. en lo pequeño 

^ B c o s 40.000 habitantes, — de una eran ca-
^ ^ K l que sorprende, -admira y sobrecoge cada 
vez que se la ve de nuevo. 

^ H p otras manos estos monumentos hubie-
podido ser la muerte de Tarragona — la 

^^•leologia ej una arma acerada v terrible 
^ H d o s filos —. Una muerte, si se quiere, 
^Biosa . idiogada por los recuerdos históri-
^ H ^ p o r estas piedras venerables extraídas 
del i d o l «Id M&dol» o importadas de Ca-

^^Ba que -alzaros principalmente ios rama-
y m » tarde, mucho más tarde, Ramón 

pene- SX, que hizo posible la recon-
de este .trozo del país, aun en poder 
últimas ;califas que se empeñaban er. 
ir prenda tan valiosa y grata, 

embargo, y éste es el milagro, Ta
ño se empachó de piedras, no se 

x>. Se (fié «senta de que la vida — Wilde 
mucho después — también es una obra 

La cneátión era mostrarse dignos de 
monumentos, no exagerar la cosa y 

rertir- par ejemplo. Tarragona en ana 
•dón ísbrü. industrial, 
mismo qoe nobleza obliga, todo aquel 
do— Bñapiones. Augustos. Tn.janos, 

Antenúnos-

fesiones liberales. De sus viejos y nobles 
caserones de las calles de los «Cavallers» y 
la «Nao» han salido médicos, abogados, 
sacerdotes, militares y gente letrada-. 

La industrialización se ha llevado con 
gran tiento en la ciudad, dejando que pre
dominase el espíritu de las_u!edras, sin de
jar aplastarse el pecho por ellas 

n 

Tarragona, gradas a Dios, está perfecta
mente organizada en lo urbano y orográf ico-
Eo este sentido es una ciudad orgánica y 
funcional. Se divide en tres pisos («pianos» 
dicen los italianos), estadios o oíanos. 

Simplifiquemos: el primer piso — mejor 
dicho, planta baja — es la zona industrial. 
Esta zona es muy amplia, perfectamente de

limitada y característica. Su proximidad con 
el muelle, los tinglados y el cuantioso nú
mero de almacenes de criadores, exportado
res de Vinos, situados aquí, presta al barrio 
el olor inconfundible del mosto y del alga
rrobo, graciosamente neutralizados por el 
perfume acre que emana del puerto hecho 
de las más puras esencias marinas 

Las calles de León. Smlth, Jaime I , Real. 
Vapor, Castaños, Castellar ñau. Torres Jordi y 
las plazas Astilleros, del Sitio y General 
Sanjurjo cobijan y miman la parca, i/ero 
eficiente, industria tarraconense metalúrgi
ca, textil, etc. Sin embargo, la actividad pri
mordial — esto lo dicen todas las Guia.-: — 
es la fabricación y exportación de vinos y 
licores-

No es necesario ponderar las excelencias 
de estos productos- En Suiza, sin ir más le-

En el «Balcón del Mediterráneos y en lo 
que tve un día delicioso «Passeig de Santa 
Clara» se lia llevado a cabo uno serie da me
joro» que hacen de e»»e lujar une de lo» me-
jores y até» europeo» de la ciudad moderno. 
PaTimentoción acertada, nirtidores y la pre-
»eacfa «íempre tito y alegre de una» faaBas 

muchachas 

jos, cuando alguien quiere paladear una co-
pita de «chartreuse» pide un «Tarragona», a 
pesar que muchas veces le sirven el «char
treuse» francés, de Samt-Pierre, en el 
Dauphiné-

La fábrica de tabacos — ¡qué museo ate
sora!—, una de las mejor instaladas de Es
paña, ya un poco en despoblado v ante los 
resecos arenales del solapado río Francjli. 
cierra esta zona industrial que almacena los 
mejores productos del campo: el aceite y el 
vino y los frutos del olivo, el almendro, el 
algarrobo y el avellano. 

I I I 

El hipotético segundo piso de Tarragona 
es la zona residencial y comercial; un am
plio y poderoso cuerpo alargado, siempre 
creciente, que tiene dos grandes arterias: las 
Ramblas de San Juan y San Carlos. En és
tas y en las avenidas que parten radiales 
de su .eje urbano se abren las tiendas, los 
hoteles, los cines y las viviendas particula
res que poseen una elogiable uniformidad 
arquitectónica. 

Pasada la plaza — que un día se llamó de 
la «Font» — y en la cual radican el Ayunta
miento y la Diputación, edificio gracioso, de 
un evidente empaque y elegancia, construido 
en I8S2 sobre lo que hablan sido ruinas del 
viejo convento de los Padres dominicos, em
pieza el tercero y maravilloso estadio de la 
ciudad: el monumental. Temo, no obstante, 
que esta minuciosa descripción constituya un 

La Rambla, que ahora celebra su siglo de 
existencia, es una arteria vira, parecida a la 
de Barcelona- En ella se patea, ta Ice, M 
descanta y acato también te sueño. Y los 
pateantes se confundan an condiciones, dase» 

y jerarquía» 

ejercicio un poco fatigoso uara los que me 
siguen, pero es imposible prescindir de d í a 
si se quiere intentar traducir v comunicar a 
los demás la fisonomía v el aire peculiarisi-
mo de Tarragona. 

IV 

Este último piso monumental que corona 
la ciudad se asienta en la cima de este ma
cizo montañoso en el cual se escalona y 
vive la población tarraconense. Del muelle 
a la cúspide de este montículo, que remata 
y engalana la catedral, no habrá más allá 
de cien metros de altitud- Particularmente 
creo que son los cien metros en sentido 
vertical mejor aprovechados del orbe-

Descubrir Tarragona, amén de ser una pu
ra necedad, constituye algo imposible y des
orbitado al humano esfuerzo de los prosis
tas- Pomponio Mela. que la llamó en un 
momento feliz de arrobada admiración «Ta-
rraco urbs est in bis oris maritimarum opu-
lentissima», ya dijo y escribió infinidad de 
cosas sobre ella. Descubrirla es imposible, 
ciertamente, oero descubrirse ante ella, una 
y mi l veces, es lógico v oiausibic v cosa 
que instamos a que lleven a cabo aquellas 
personas que aun Ies imoresiouan los gran
des espectáculos históricos, urbanos, arquee-
lógicos y biológicos de este mundo. 

La parte inferior de la ciudad — inferior 
por su situación urbana — reserva al gas
trónomo sorpresas del todo imponderables. 
Los turistas que nos vienen de fuera y no 
saben una palabra de castellano, deletrean 
al guardia de tráfico apostado ante el (Ho
tel Europa» un nombre acompañado de un 
par de grandes interrogantes: «¿Ro-mes-co?». 

Cual si hubieran proferido una palabra 
cabalística, el guardia sonríe con una nj-
tencionada sonrisa de complicidad, saluda e 
indica con su diestra enguantada cualquiera 
de las calles que conducen a1 muelle: Her
manos Landa. Fortuny. Soler Cañellas. 

El «romesco» se degusta en el puerto, en 
el barrio del «Serrallo» — nombre exótico a 
todas luces unido al recuerdo del general 
Prim y a sus victoriosas hazañas moriscas 
El «romesco», por su parte- como el «Agua 
del Carmen», se relaciona íntimamente con 
la ciudad un día habitada v visitada por 
las tres figuras del Imperio: Augusto, Tra-
jano y Adriano. 

Un caballero tarraconense, don Antonio 
Al asá Domingo, que se ha constituido nada 
menos que en el panegirista literario del 
sabroso guiso marinero de un área local re
ducida y estricU, asegura muy serio que la 
receta fué traída de Roma, cuando sus Cé
sares eran los señores del mundo, para 
«fortalecer la acerada musculatura de sus 
gladiadores, que en ¡a candente arena tenían 
que defender sus propias vidas». 

La salsa de romesco sirve nara aliñar y 
animar diversos platos, especialmente aque
llos a base de nescado. Existe también un 
romesco para la ensalada, como exi«te en el 
mundo un remedio para cada mal. Todo co
cinero o pescador del Serrallo que se estime 
un tanto, se vanagloria de poseer su secreto 
para hacer más apetitosa la salsa del «ro
mesco». El del «Mitiallágrima», oor citar al 
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Lo Torrogono medioal e»la picsidtda. untraao y entoyoilo per la imiaviUa arquitcctéaic 
de su Catedrot mnánico-gotica, cuyo fachada recoge el afcietiio de R 

loe pordiei del Palacio de la Camorería 

azar un caso i un tsecreto», consiste en 
verter en el mortero una cooita de vino del 
Priorato, negro y de fuerte graduación, y 
poner un ooco de nuez moscada con otro 
pMp de guindilla frita. 

Tales cosas — las» que acabamos de exi»li-
car — cuando ado.uieren este uunto de inten
dencia, madurez y refinamiento revelan que 
el Dais, histórica > politicamente hablando, 
ricnffn estuvo bien servido, hay^a lleyar • 

Tarragona en fotografío. E» la centenoria 
Rambla abundan loe qwieicee con tus pueeTae 
de vento de poetóles, esta» fotografías que en 
el armatoste giratorio ponen de relieve, una 
ves más, la gracia imponderable de lo urbe 

metropolitana 

la relicisuna conclusión que los romano» de 
Augusto sabían hacer y manejar estupenda
mente las cusas 

V I . 

De Barcelona a Tarmeona. en un expreso, 
en el rápido en el autovía o en el cTaf», s¡e 
tarda una hora v media o dos horas menos 
cuarto. Las distancias se acortarán mucho 
más cuando se eleetrifique la linea que al 
menos, por lo que nos dicen, hay oara ooco 
tiempo, para entonces esperamos que Tfc-_ 
TBfOM tendrá una eslactófi menos sórdida 
y pobre que la que posee en la actualidad. 

Cuando llegue aquel dfa será un deber 
Para todos Ineludible darse una vuelta por 
Tarragona que se convertirá en algo asi co
mo una amistosa prolongación de la plaza 
de Cataluña. Ahora los barceloneses, no sa
bemos porque, son un ooco remolones a 

trasladarse a Tarragona, pese a los innúme
ros atractivos que posee. 

Si se producen estos periódicos viajes, al 
barcelonés va no le cogerá de sorpresa el 
constante embellecimiento de Tarragona. A l 
gunas persi ñas que no ba t ían puesto los 
pies en la ciudad de Aucusto desde hacia 
cuatro o cinco años se han quedado alela
dos viendo materialn-.ente visiones. 

v n 

Tarragona está bellísima, cuidada. N> un 
papel en el suelo, limpia; se barre, se riega. 
Hay detalles verdaderamente conmovedores 
Se ama a las llores y a los árboles cou fa
natismo A ningún edil de la ciudad se le ha 
pasudo jamás por la mente entrar a saco en 
el arbolado de la capital. Se han plantado 
recientemente tantos árboles en Tarragona 
como pudieran haberse plantado en la loma 
yeima de una montana. 

Todo lo que se aclimata, a excección aca
so de los árboles del uaseo de Santa Clara 
'P. Calvo Sotelo) que son de origen exótico 
y no han dado byen resultado, los otros 
árboles son los mismos a cuya sombra Oc
tavio Augusto lela los clasicos del Imperio 
y las poesías de los helenos. 

En Tarragona, como en la Tosca na, como 
en la Umbría o la región rr.axvr del Lacio, 
predomina el ciprés. 

—Hemos desterrado — nos dicen — el con
cepto fúnebre que muchos teman del ci
prés, emparentado siempre con la visión 
melancólica v macabra del cementerio. Aho
ra es para lodos nosotros un árbol familiar 
y querido, un árbol cuya aguja tiene la vir 
tud de hablamcs del uasado. de lo más ac
tual, en fin. oue tenemos en Tarragona-

Este adecentamiento y esta urbanización 
graciosa y elefante de la Tarragona moder
na, oue orincioia al pie de la estatua del 
gran almirante de Pedro I I . es un verdadero 
acierto. En esta misma zona, hace ahora 
exactamente cien años, se abrió la Rambla 
de Tarragona, naciendo con este resto «pro
gresista», '.a ciudad de hoy. 

VIH 

Las murallas en las ciudades del antiguo 
Principado catalán — Barcelona y Tarragona 
entre ellas — fueron derribadas, no sólo por 
la expansión biológica, natural, que obliga
ba a buscar una mayor amplitud para el 
área urbana, sino porque se había llegado a 
la conclusión de que los fuertes: murallas, 
torres, oaredones. centrafuertes. fosos, ma
tacanes y puentes levadizos no seivúm para 
nada. Los eiércitos de Napoleón, contra los 
cuales sostenía el país una lucha feroz y 
sin cuartel, acabaron fácilmente con estas 
murallas, cuyas primeras piedras las pusie
ron los primitivos pobladores de la ciu
dad, muy antes que ios hermanos Escipio-
nes se decidieran hacer de ella el Estado 
Mayor de sus empresas bélicas. 

£3 30 de agosto de 1854 se procedió en 
Tarragona a la solemne ceremonia de de
rribar el lienzo de muraUa llamado de San 
Juan, uno de los cuatro Baluartes del gran 
paredón Sur de las fortificaciones. 

El momento revistió gran solemnidad. El 
alcalde utilizó una piqueta de plata para 
hacerse abajo con la primera piedra, que 
cayó estrepitosamente en medio de una pa
cifica salva de aplausos y a los acordes de 
los himnos de una charanga müitar. 

Después, abatido el pétreo y asfixiante 
cinturón, se procedió a trazar lo que sería 
la nueva Rambla, que se abrió sobre un te
rreno rocoso, cubierto de viñedos y de una 
vegetación áspera y un ooco inhóspita. 

El proyecto fué magnifico, superior al de 
las Ramblas barcelonesas y aún hoy cons
tituye una lección de previsión urbanística, 
que ningún arquitecto tendría que echar en 
saco roto. 

Mientras tantas cesas uroyeetadas en 
aquellos dfas nos resultan hoy incómodas o 
estrechas y han teñid :> que ser ampliamente 
modificadas, mientras la Vía Lávela na dise
ñada en nuestros días se puede decir que 
no nos sirve va. el homhre oue concibió 
la Rambla de San Juan, de Tarragona, la 
ideó amplía, abierta, capaz y desoejada. con
virtiéndola en la arteria dilatadísima, atrevi
da y audaz de Cataluña v la primera ave
nida, se insiste en decir, de tan amplias 
proporciones concebida en España, con más 
de cuarenta metros de anchura. 

Hoy su extensión alcanza casi dos kilóme
tros (el doble de nuestra Paseo de Gracia) 
y con posibilidades, como se ha dicho re
cientemente, de una mavor dilatación en 
dirección a las orillas , del rio Francolí. 

El provecto inicial, e incluso su puesta 
en marcha, se debe al comandante de In 
genieros don Angel del Romero, proyecto 
que fu* aprobado en sesión municipal de! 
29 de mavo de 1857. 

Este señor del Romero tenia un espíritu 
despierto v progresista, como lo tuvo tam
bién nuestro don Ildefonso Sarda, Era hiK'. 
como Sardá. de Barcelona, donde nadó en 
1823 y murió en el último año de! sigló-
Del Romero fué catedrático, oresidente de 
la Real Academia de Artes v Ciencias, v 
amén de haber concebido el mastafico pro
vecto de la Rambla tarraconense llevó a 
término iiroortantes trabajos — también en 
esto se adelantó a su tiemoo — oara conse
guir la unificación del horario en 'os re
lojes. 

IX 

La Rambla, como las excavaciones roma
nas, han sido en todo nemoo la obra mi
mada de los buenos tarraconenses. Los ta
rraconenses de hoy. en homenaje a aque
llos oue hicieron posible e>ta anchurosa y 
cordial «Via Trlumphaii». -han prolongado la 
Rambla en dirección al Franct lí y han tra
zado una olaza. !a de Imperial Tarracd, tan
to o mavor oue la barcelonesa de Ca'vo 
Sotelo. y en el cuarto tramo, e' pemiltimo 
de los trazados, si no roe eouivoco. coloca
rán una fuente escultórica e n las figuras 
de Víladomat cuva obra exhibida y aolau-
dida en la Virreina no se llevó a cabo en 
Barcelona. 

En el trazado de esta vía se invierten tres 
millones de pesetas y su realización cons
tituye el gran homenaie de la Tarragona de 
hoy a la Tarragona de ayer. 

Una vez en la piara de la Imoerial Tá-
rraco. .va estructurada v ron árboles — en 
los tramos nuevos de la prolcneación de la 
Rambla ya hay plantadas adelfas y cinre-
ses — v en la cual se erigirá un monolito 
conmemorativo; a nuestra izquierda v a lo 
lejos se distingue una vasta edificación, un 
verdadero ouehlo que se oerfila v oue. sin 
duda, revestirá una gran importancia pata 
el futuro de Tarragona: la Universidad La
boral, doce de cuyes grandes edificios se 
están construvendo va en ¡o que fué un dle 
la finca de «La Pineda», un oaraie oue se 
extiend» de>de .las. marisrras d? la desembo
cadura de! F'ancoU hasta las frendosidade? 
del cabo de S.ilou. 

X I 
Tarragona se vuelca oara conmemorar 

te centenario exponente de su perfil ^ 
dar!aso. origen de su vida actual. Durant>' 
las próximas fiestas, oue se iniciarán el u 
14 de agosto y finalizarán el 23. se suq. 
derán lo» actos en la ciudad imperial. & 
imposible retenerlos y menos apuntarlos i,,, 
dos. Habrán representaciones de teaii 
aire libre, autos sacramentales, danzas — 
pañolas. «ballets clásico, exuosiciones de ^ 
nemato grafía — aparatos. •ine retrosKv,. 
vo, etc. —; concursos de «Castells». corridj! 
de toros, conciertos, competiciones depunt. 
vas, concursos gastronómicos de «romeica 
en el Serrallo. Asimismo se honrará « 
figuras ilustres del uasado tanacouensc s, 
agasajará a Ixart. a Cnhesrany. a la 

me En Torrogono «o troboio ocele 
acabar sos obras póblieos pora los próximos 
fiestas del Centenario. La loto recoge lo pro-
lengociew • s é e i n s de lo tsmbls. Es** 
tramo es ha convertido en 
levar. A nuevos 

Contrastes: desde el vieio portal do Is >B» 
xado del Rosen, que se obre ante la insu» 
so llanura del «Camp de Torrogono», s* M» 
dea ver los modernas edificaciones, \t.\ I» 
rrios da creación reciente que indico m 
ves más que Torrogono no es une 
ahogado por lo arqueoiogia ni por ua poué 

glorioso 

(Reportaje gráfico de Romón 1' "v, 

María Jrsefa Massanés. Se darS el n> in> 
de «Mossén Cinto Verdaguer» a una iilia 
se celebrarán unos magnos Juegas Fi^rai 
y el sábado. 21 de agosto, en este |iarv 
único del «Clot del Médo!» se realiza:» 
homenaje simbólico a los tarraconense; uk 
jados de su patria, a esos hombres o ic é 
ven fuera de la vieja Tarracu desde has 
tanto y tantísimo tiemixi. encarnados a4i 
hombres por la figura del Padre Frav t- r* 
cisco Iglesias, guardián del conventn lia 
ciscano de Betfagé. en Tierra Santi. W 
tampoco asistirá al acto. 

X I I 

Si; Tarragona, representada por un wci 
de modelo y modélico — perdón señoi 
de—trabaja activamente. Todo cuanta loj 
su actual Consistorio, como el áureo imlolj 
rey Midas, lo embellece. Está pnntoj 
inaugurarse el nuavo Museo Arque'lóe^ 
de la ciudad, vecino al palacio de ArnT-kJ 
en trance de rehallilitaclón y dignilicao* 
artística y arquitectónica, se trabaja o* 
chas forzadas y siempre con acierto •-•nlj 
descombros y recuoemción del anMe^ 
romano, que cuenta incluso coo un 
eficaz y organizado de «Amigos». 

Cada vez se consigue engalanar n»*»! 
más el maravilloso Paseo Arqueólo..' ' 
el cual crecen cipreses. higueras, on • ̂  
garrobos, árboles frutales, plantas ar'ira* 
cas: mentas, hinojos, oréganos, lomillo- J 
pliegos y remeros y erece i protegí' • •" 
una jaula de alambres, los esquejes -le 
reí del Capitolio que el alcalde de la ciu* 
de Roma regaló al alcalde de la duí*" • 
Tarragona. , 

Tarragona está hien regida v adro ^ 
da. Esto se ve ..crfectamente vinu ' 
fuera y lo constatamos a oesar de oue" 
hiera or^tundamente la proverbial roja* 
de quien rige y administra la ciudaJ 

Hace poco un informador de radio £ 
guntó en Madrid al señor Olivé M irt» 
alcalde de Tarragona: -

—¿Está usted cruioi .ne t i l cómo o 
rragona? .a - i 

—Si estuviera conforme — replico 
merecerla ser su alcalde. La quiero tal 
es. pero quisiera que fuera tal comí 
mente la quiero. Estamos afostumb •<<1' 
oír que todo lo nuestro es lo mejoi . 
sideraría una pedantería imperdonable 
mar que f - n o Tarragona no nay nací o» 

Entonces, el informador insistió 11 
pregunta: - -

—¿Cree usted que tiene deforto» 
gona? . . _ uf 

—Para mi —añadió el alcalde —ou.. w 
nozco bien, tiene uno que ustedes ^ 
juzgar. Es el defecto de sufrir un.' 'V 
mía muy parecida a la oue tiene i* 
media de nuestr -ociedad: tiene ou» , 
servar la dienid : - su rango con-
histórico *e e«iíei! medios 

Les demás defectos no los di«" 
es mí obligación callarlos, conocen^ 
mediarlos. , á B 

Esta es Tarragona y su alcalde. La ^ 
y su orimera autoridad Inviten i -
tas. En a*osto sonará el clarín. «' 
pregón. No habrá que desoírlo. 



retal con matarts a 

M I K O V I l I s n i l l l l i S P M I O 
POR 

RAFAEL 
ARtUA 

VI y ultimo 

| N vísperas de U segunda guerra mundial, 
i aviación está y» madura para desem-
- un papel decisivo en las hostilidades, 
triodo llamado centre las dos guerras» 
i sido su etapa de incubación. Desde el 

piu de vista teórico ha surgido, en 1922. 
tratadista italiano — el general Duilio 

Hihet — que preconiza el uso del bombar 
masivo como medio resolutivo de una 

Ufa guerra. Unos diez años más tarde, el 
tricaao Severskv ampliará enas teorías en 

á i 

:W1 ̂  

»nc Woii*eria Bo-riiía del cielo! lo» 
oaracaidntot» 

[libro destinado a annar mucho revuelo, 
el punto de vista practico, los |apoce-

í a la> babélicas urbe» chinas un 
'Occuddo para perfeccionar a fondo los 

pwrdeos ciudadanos Los italianos ensayan 
r ' " 1 " " * 14 5lrK» rasante, el picado y otras 
Pv«Kiti« que, cinco años mis tarde, esta-
r1 Pumo para morder en carne europea, 
i'iestra guerra civiL la coordinación en-

_^}eK't(!i <** tierra y ure se efectúa de 
" » perfecto, y entre el cúmulo de he-

"guras de sesgo heroico destaca la 
P andad impt, ¿e j o^ ju in García Mo-
l encarnacior npica del piloto español. 

« arroto insuperable y destreza con-

"ipua, ̂  en tus prolegómenos de la nue-
u! U " " " o n nos da, sobre Praga y 
ni!w - mc<1"1* exacu de su poder de 

•ucioo Pero este mismo temor, esta 
• « * trágica y certera de lo que será la 
. ^ £ f 00 A " " ™ el Pulso de los res-
p"3 - iy en que medida!, de la catas-

de toTu 00 ticaK re,nc«lio En el ve-
i m._ .: 105 «"«oes han desbancado 

I^v»í forma» agresivas han venido a su-
traiciónales. Una de ellas, de 

« « « n , es el bombardeo en picado, 
or ^ "o »v>on a 800 kilóme-

/ f r « »» seguida de U suelta de una 
¿ ? * n el objetivo preciso. El efeoo 

» material es decisivo. Otra in

novación es el arma paracaidista. El espacio 
empieza a poblarse de puntitos blancos de 
los que pende un apéndice humano. Los lan
zamientos masivos constituyen una infantería 
llovida del cielo. Esta patente soviética estará 
destinada a desempeñar un papel trascenden-
« en las fases ofensivas de 1939 a 1943. 
Queda una tercera forma, que ha de verse 
como una manifestación de la más abyecta 
tanaiolatria. Nos referimos al cKamikazc», 
esa invención nipona en la que un hombre 
montado en una bomba voladora va a in
crustarse sin vacilaciones contra un objetivo. 
El factor de indeterminación que justifica, des
de el ponto de vista ético, cualquier opera
ción bélica, desaparece radicalmente en esta 
demostración fanática de suicidio premeditado. 

De la última guerra quedará como axioma 
irrebatible que para dominar las tierras o los 
mares es absolutamente necesario apoderarse 
previamente de ios cielos. 

Con la paz se inicia una nueva era en la 
marcha indeteaiblc del hombre hacia las cons
telaciones. Los nuevos sistemas de propulsión 
están creando las base' de la Astronáutica. 

«BLITZKRIEG» 
La fase inicial de la guerra aporta la tre

menda sorpresa de una ofensiva alemana en 
la que las fuerzas aéreas, sincronizadas impe
cablemente con las terrestres, muestran unas 
facetas inéditas en la aplicación de su poten
cia. En la Europa de 1940 hay una palabra 
que se asocia con un retumbar siniestro: 
«Stuka». En esta pal, bra se sintetiza el po
derío alemán, que ha preconizado arrogante
mente la (bl iokneg». Pero esta superioridad 
en las operaciones militares debe explotarse 
a fondo con los bombardeos ciudadanos, pora 
que el pánico civil catalice la desintegración 
y la derrota. Varsovia. Cracovia. Rotterdam, 
etcétera! son las primeras ciudades que ex
perimentan esta guerra que sus creadores han 
denominado «total», con un hipócrita eufe
mismo. Después vendrá la orgia del poder 
aéreo y las columnas de refugiados, las ca
ravanas del miedo, sentirán en propia carne 
el impacto del ametrallamiento impune du
rante el apocalíptico verano francés de 1940. 
El primer «round» es para Alemania. Pero 
quedaban sentadas las bases de un tipo de 
guerra que. llevado a su máxima expresión 
en la arrollado ra contraofensiva aliada, había 
de proporcionar a sus creadores la mis espan
tosa derrota militar de su historia. 

«NUNCA TANTOS DEBIERON TANTO 
A TAN POCOS» 

Cuando se va a aplicar el sistema sobre las 
Islas Britinicas surge el hecho aéreo de mis 
limpia ejecutoria entre los sucedidos en los 
seis años de contienda. Es la batalla de In
glaterra, donde una minoría de pilotos esfor
zados se bastó para contener lo que parecía 
ineludible y lograr la supervivencia de su 
puebla De día, de noche, sin apenas reposo 
entre salida y salida, sometidos a una tensión 
destructora, aquellos pilotos de «Spitfires» y 
«Hurricanes» abatieron 2.335 aviones enemi
gos en 84 días de ofensiva alemana ininte
rrumpida. La «Lufrwaffe» hubo de dar el poso 

tigmoso aquelarre, la discriminación de una 
victoria es asunto problemático. Serán las es
cuadrillas quienes incorporen los éxitos. El 
carácter disyuntivo de la guerra excluye toda 
concesión, y más de un piloto, pendiente de 
su paraca idas, no vería respetada su inde
fensión. 

Sólo algunos nombres, merced al fabuloso 
eco de sus hazañas, emergen del cotidiano e 
innumerable heroísmo de las fuerzas aéreas 
de uno y otro bando. Son Molden. Marseille, 
Boader. Cunningham, Kelly, etc. 

La ampliación de las misiones aéreas al
canza, durante la última guerra, una enverga
dura grandiosa. Para cada desempeño te crea 
un tipo idóneo de avión, desde el más pe
sado hexamotor de transporte hasta los más 
livianos y domeñables cazas, pasando por la 
esbeltez estilizada de los hidras o la aerodi
námica concepción de las «Fortalezas volan
tes». En esta aplicación exhaustiva de los me
dios aéreos, hasta el planeador, cuyo divorcio 
de la mecánica le había mantenido al mar
gen de utilizaciones enloquecidas, es aprove
chado para formar los trenes aéreos. 

EL NUEVO ASPECTO DE LA CAZA 
Los combates aéreos perderían aquel carác

ter de torneos caballerescos de la guerra an
terior. Las acciones de la aviación se torna
rían cada vez más anónimas, crueles y he
roicas. El número y la acrecentada rapidez 
daría a los combates entre cazas no cariz alu
cinante y azaroso, entre las mi l rayas fosfo-

de las balas trazadoras. En este ver-

LA PESADILLA DE LOS BOMBARDEOS 
La aviación bombar de ta adquiere un vo

lumen y una perfección aterradores. La frase 
«objetivo militar» tiene cada vez un sentido 
más ambiguo. Se descubre un nuevo verbo 
de conjugación alternativa: «coventrizar». Y 
t i en la fase de predominio alemán es In
glaterra quien pasa por la doloroca prueba 
de los bombardeos a voleo, después, en la 
hora de la expiación, son las ciudades ale
manas las que experimentan la terrorífica ac
ción del explosivo y del fósforo. 

En la última fase de la guerra, la acción 
combinada de las aviaciones americana — en 
bombardeos diurnos de prreisión — y brita 
nica — en acciones nocturnas menos atina
das — resquebrajaron completamente la vo
luntad alemana de resistencia, empeñada has
ta la más absurda insensatez. En los postre
ros diez meses de contienda cayeron sobre 
Alemania más de 1 "^50.000 toneladas de 
bombas, que representan aproximadamente el 
70 por 100 del total de explosivos lanzados 
sobre el I I I Reich en el curso de la guerra. 
Una cifra, cuyo enunciado no puede hacerse 
sin que nos asalten escalofríos. 

Da tristeza pensar en que las cualidades 
heroicas de las tripulaciones de bombarderos 
hubieran de aplicarse en el cumplimiento de 
un deber que implicaba las «massacres» cíe-
gas e ingloriosas del arrasamiento «.- ciudn.!<-'; 

PeaH Hatbour 



LAS BATALLAS AERONAVALES 
La «Ttacióa naval tiene un papel más ga

llardo y un puesto destacadísimo, que se lo
grará en las tremendas ^"«Hft del Pacifico. 
Q mar es un espacio abierto donde, sin in
gerencias civiles, puede hacerse la guerra en 
su más pura y bárbara grandeza. Sobre aque
llas islas hechas para la molicie, y aquellos 
mares cuya transparencia habla de teñirse coa 
ssofire, los aviones americanos, en apoyo de 
las imponentes unidades de superficie, hicie
ron retroceder la marea amarilla ensoberbe 
cida desde Pearl Harbour. 

Mar de Coral, Midway, Mar de Bismarck. 
marcaron el cambio de signo en el desarrollo 
«le las operaciones. Aviones torpederos, en pi
rado v V bomSsr Iro líct-ro cbñsrituvefon ••n 

enjambre de pesadilla que se cernió sobre la 
flota nipona, desafiando los ágiles «Zeros». 
Después fué la trituración sistemática de 
arrecifes e islotes para desalojar la fanática 
terquedad de los asiáticos, pues la gigantesca 
mypiina de pi-duccióo norteamerkaaa se ha 
puesto en marcha y no hay quien la detenga. 

LA AVIACION PIERDE A SU CANTOR 

El día 31 de julio de 1944 el parte de güe
ñ a alemán da cuenta de haberse abatido un 
avión enemigo en aguas del Mediterráneo. En 
la contabilidad estricta de las máquinas derri
badas o en el cómputo frío de las <b«tas>, 
el hecho no tiene demasirda trascendencia. 
Pero al buscar la filiación de aquel aviador 
muefn ea la insignificante escaramuza, re-

Cl impacto de un antioéieo oleoma o un Liberarors en misión sobre Alemania 

salta que aquella vida pertenecía a Amo me 
de Saint-Exupery. el novelista de la aviación, 
que, de retomo de una misión de recono
cimiento sobre Francia, fué interceptado y 
descendido en llamas, hundiéndose pan siem
pre en el mar. 

El piloto del «Focte-Wulf» que lo derribó 
mataba al mejor compañero de todos los avia-
dotes, 11 admirado cama rada que tan perfec
tamente había narrado la fraternidad y los 
hechos de los hombres del aire. 

OPERACION «BANDEJA DE PLATA» 
El 6 de agosto de 194), un iSuperforta-

leza» llamado «Eoola Gaya inicia un vuelo 
hacia el Japón llevando una sola bomba, pero 
que está destinada a hacer historia. En ella 
se encierra toda la fuerza producida por la 
desintegración del átomo. El azar de La me
teorología elige la ciudad de Hiroshima como 
objetivo de la terrible experiencia. Allí se 
produce la primera explosión nuclear. La des
trucción sobrepasa todo lo imaginable. Sesen
ta mi l personas mueren en el acto, mientras 
una columna de humo colosal se eleva al cie
lo sobre la yira devastadora del incendio. 
Después morirían otras tantas personas de 
resultas del destructor efecto de las radiacio
nes. Así fué cómo se sirvió — en «Bandeja 
de plata», según la clave del Pentágono — 
la primera bomba atómica de la historia. 

Tres días más tarde es Nagasaki la que 
experimenta los horrores de la reacción en 
cadena. (Las cenizas de Santos Dumont, tran
quilas y olvidadas en el cementerio de Sao 
Paulo, debieron de estremecerse con la onda 
de estas dos explosiones de exterminio.) 

El 13 de agosto, el Japón se rinde sin con
diciones. La segunda guerra mundial ha ter-
minádo. Se inicia una nueva era bajo el sig
no amenazador del átomo. 

EL PROGRESO IMPLACABLE 
Cuando llega el final de la guerra los 

avances y progresos de la aviación han sido 
gigantescos. Les océanos se han convertido en 
lagos surcados diariamente por cientos de 
aviones de transporte. El «techo» se ha hecho 
estratosférico. La velocidad roza los mil kiló
metros por hora. Las estructuras se estilizan 
basa lo revolucionario, por el imperativo de 
la aerodinámica. El tren de aterrizaje se hace 
retráctil. Parece como si las ruedas se oculta
sen tímidamente para negar todo devaneo te
rráqueo a los pájaros metálicos. Los progresos 
de la electrónica descubren ese ojo penetrante 
que se llama «radar», auxiliar poderosísimo 
en los viajes aéreos. 

Dorante la guerra te estudia a marchas ¡, 
odas un proyecto del inglés Whittle q u t j 
de revolucionar la navegaciónr^or los aires.; 
trata de la propulsión a turbinas, mediante, 
inyección de gas procedente de uoos reaetc^ 
llamada también propulsión a chorro, poH 
haz de nses incandescentes <ree. en formt > 

i 
( I «utio se hoce vemcok. Un úlostcr «Mem 

picando hacia el firmamento 

chorro, salen del alma de la turbina. En I 
postrimerías de la guerra salen al espacio I 
primeros cazas a reacción — los «Glostet II 
teor», británicos — , que se emplean en la a 
tura de los centelleantes proyectiles ( V i , tjt 
desesperación germana empieza a lanzar sd 
Inglaterra. 

A l llegar la postguerra los ingleses du 
impulso decidido a este nuevo sistema. E 

Cezan a surgir aviones que se desplazan I 
vibración helicoidal que delata la presa 

de los motores. En 1949, un bomban) 
«Canberra» británico hace la doble travesu 
Atlántico en menos de veinticuatro horas, 
velando con esta marca sorprendente las 

p|STE oño, los farros se hon puesto o 
castor mwf tarde. Hon venido rctnwo 

das, parque el verano ha hecha su apon 
cü* muy tarde — esto suponiendo que haya 
lleqodo —. El año en cano — y ello parece 
que es natural en toda Europa — es, desde 
el punta de vista de la climalcloqía — muy 
singular Este país, que no suele tener uno 
primavera propiamente dicha, ha tenido en 
1954 una primavera muy larga. Ha llovida 
bastante más de lo normal. Ha habida tar
des del mes de junio y aun del mes de |u 
lia que han presentado el «ismc aspecto 
que sr fueran de marzo. Las noches han 
sido fresquillas. Los cielos nubosos t in
constantes. No ha habido un cariz fijo y 
dominante. Se ha descompaeste la entera, 
poderosa, máquina canicular. Si en verano 
se altera !o rotación «eral«I de los vientos, 
toda queda dejado al a lar Y la primave
ra es precisamente rs'o: el arar. Lo me
nos, pues, que se puede decir de esto año 
es que es bastante anormal. 

Para algunos conocidos míos, el paso del 
tiempo, regido por lo sucesión do los esta
ciones, por equicoccios y solsticios alterna
dos, es de una monotonía aburrida. Pera 
cuando se produce sobre esta monotonía al
guno ligera modificación, alguna M. presa, 
entonces parece qae les pisan un callo. Esto 
d« tener que llevar un «suéter» por la no
che en julio o si no se lleva, tiritar de frío, 
molesta a ta gente más que la monotonía 
de los equinoccios y de los solsticios. No 
estamos •—et contentas. Lo que dicen los 
payeses: «Mal si fem, mal tí no fem » 

Un afta semejante tiene sus vearajas y 
sus inconvenientes. De un lado está el hom
bre que ama lo naturaleza, que se com
place mirando el paisaje, los campos y ios 
árboles, cue tiende a la vida contemplati
va. Desgraciado me ate, las personas aficio
nadas a estas casia son muy escasas y son 
generalmente tenidas por lunáticas y sin-
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guiares. En la vida qae hocemos, las ajos 
ya na nos sirven para mirar las cosas; nos 
sirven solamente pora leer papeles gene
ralmente horrendos y para amargarnos la 
eiistencia. Para estos contemplativos, las 
lluvias del SI, lamndui a las de este año, 
han creado una naturaleza bellísima, bas
ques ufanos y potentes de soba, tierras fe
roces y verdes. Tengo qae hacer un esfaer-
xo paro recordar, en las años pasados, una 
botánica coma la que presenta en estos 
mementos el país, un momento en que los 
arboles vivan tan bien y tengan un aspecto 
de satisfacción tan notario y explícita. La 
botánica del país, devastado por tontas con
ceptos, por la sequía, par la locura huma
no, por la pobreza, por el abandono y la 
dejadez, tiene ahora, par la suma de das 
años en qae han caída cuatro gotas, un 
esplendor inusitado y vivo. Hasta el alcor
noque, este árbol arisco y retorcido de reu
matismo, cuyo follaje da, como máximo pa
ra hacer dibajos al carbón dífuminadoy, 
tiene ahora una riqueza de fronda y una 
curvo tura distinguida. .Qué belfos son los 
arboles cuando viven bien! Cuando un ár
bol vive bien, crece y la condicióa para que 
el árbol sea bello, es qae sea grande y es
plendorosa. Ello es tan cierto que el pióta-
no de carretera, cunado es grande y fron
doso llega a ser magnífico. Lo cierta es 
gao nuestros bosques están ahora que da 
gusta verlo». Elle servirá al menos para re
sistir los aumentas gao el fisco ha puesto 

en concepto de rústica, aumentos sistemá
ticos e incesantes y que contribuirán al 
desapego creciente que la gente de este 
país tiene por la tierra. , Lástima que el 
fisco no pueda hacer llover paralelamente 
al aumento del liquido imponible! Sin dada 
por esto no consulta a nadie en el momen
to de los sucesivos aumentas. 

Pera si el año ha sido bueno para los 
personas de temperamento contemplativo, 
no podría decirse la mismo por la que al 
turismo se refiere. Nos encontramos anta 
un retraimiento del turismo nocional y ex
tranjera, debido a múltiples causas. 

Yo no conozca o fondo los problemas del 
turismo. El país tiene en este aspecto una 
tradición recentísima. El asunta ideal con
siste, ol parecer, en hacer (olletas y en
viar carteles al extranjero — o más o me
nos—. Respecta o carteles fueron excelen
tes los que se hicieron durante la Dicta
dura. El otro dio, en una oficina ptfclíca 
de la frontera, me encontré con un cartel 
turístico que contenía estas dos frases, en 
inglés, que traduzco: «España, país del sal. 
España, país diferente.» Está bien subrayar 
las particularidades que en algunos terrenos 
presenta nuestro país, sobre todo la parte 
exótica do Andalucía. Pero la frase et oqai-
voca si con ella so trata de subrayar que 
el país es distinta desde el punto de vista 
turístico, las diferencias que el país presen
ta en uspoctos f acial»»—cmietma», co
municaciones, etc. —, las conocen las tu

ristas. Hoy en estos aspectos, realmente, 
grandes diferencias. 

En todos los países de le Europa occi
dental, los precios tiendan a estabilizs'se 
con tendencia o la baja. En nuestro país, 
al parecer, no se ha comprendido toda
vía que la baso esencial de nuestro 
usina no puede ser otra que lo baratara de 
las casas. Esta es 4a clave esencial en d 
noventa por ciento de los casos de todo d 
incipiente edificio. Sí esta clave falla, todo 
se derrumbará fatalmente. Si esta clare fa
lla y este país toma lama de coro en igual
dad do circunstancias — prescindo incluso 
de las diferencias de calidad, para mi fo-
davia ímportaatísimas — no creo qae d 
alar de nuestros pinos y lo belleza de nues-
tias marinos y de nuestra tierra sean sufi
cientes rara mantener la corriente nutrida 
Desdo luego, existen todavía algunos des
aprensivos, que van a la que salta. Los n-
ristas saben perfectamente contar, pero * 
les gustan krs desaprensivos. Cuando en 
forma u otra son saqueados, pagan, pe" 
no vuelven. Lo interesante, pues, es sobe' 
mantener una clientela. Pera, en fin, la <K-
ción individual, en machos casos, ha becto 
evidentes progresos. 

Y así estamos, en las circunstancias p*-
sen tes. Los tópicas generales de conversa
ción no son más que estas. En todo col" 
hemos llegado a la última decena de jiH" 
y el calor no ha sido molesto aquí ni 
solo momento. Ye todavía tengo la espe
ranza de que «I calor tendrá un pt r»* 
rutilante y fuerte. En lodo caso, al vero»" 
será corto y equívoco, porque el día de 14 
fiesta do lo Virgen de agosto, e» ya un "* 
menta de dadive. La nntmolnzu es mon» 
tona, sirele decir la gente. Si. derta, p*» 
a veces, tiene estas serpretos como lo ^ 
uño presenta. Lo primero, dntarads; lo * 

•tinta. Es lo qae dicen lo» por 
«Mal si fem. mal si na fea...» 
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potibiüáaáa del ouero ióccum de pro-

bdice — oe riejo «ímboio de ím «ipi
les icáncas — ha iniciado su dedive. Su 
i del cisne lo constituye la vuelta al tnun. 

escala*, en 94 botas, que realiza, en 
un «B-50» aoneamericaao, con revi-

mc-nto desde el aire. Esta circuonave--
toon-stop» constituye la última eper-
-• mundial con aviones • pistón. 

LA INVASION COMERCIAL 

: cesar las actividades bélicas de la avia-
\tc produce automáticatiiente la definiti-
mquista comercial del espacio. El nú-
; y extensión de las lineas que se van 
do constituye una malla inextricable que 
tlvt la esfera terrestre. Pasaieros y mer-

son transportados con la seguridad 
últimos perfeccionamientos permiten 

. los gigantescos tetramotores, que ena-
cguridad y proclaman el triunfo de la 
tica en una de sus formas más sobe 

y asombrosas. De 1945 par» acá se va 
tiendo un inctemeato anual de pasab

an 20 » un 2 ) por 100. Cada 3 sc-
despega un avión comercial en mal-

parte del mundo. En 1932 el número 
bek» transatlánticos Uega a 12.000. El 

es surcado cada 43 minutos por un 
de linea. El número de pasaieros trans

en 195} por «Air Franco» — por 
[uní compañía de raigambre y enverga-
Imuodtales — es de l.JOO.OOO. 

romo a b aviación comercial se esta 
Jo una batalla cuyo resultado será de-
pan su fatuto. Se trata de la sustitu-

|dc los avmes a pistón, por los moder 
agemos ploritreactores Los americanos 

¡producen d 90 por 100 de los aviones 
iiles) «c muestran reacios a implantar 

lineas aereas regulares el nuevo sis 
[de propulsión. La costosísima inversión. 

«El mar es un espacio abierto donde la guerra paede hacerse en su más pura y barbara 
grandexau 

traña, silbidos agudísimos y estelas fulguran
tes. El perfil ha evolucionado desde aquellos 
primeros insectos, a las aves de la época in
termedia, para desembocar en estos artefac
tos de forma ictioidea, casi ápteros, cuyas le
yes de proyección se acercan más a la balís
tica que a la aerodinámica Los puestos de 
pilotaje han pasado di aquellos asientos de 

Ig'9onN»co5 tetramotores emanan segundad y proclaman el triunfo de lo mecánica...» 

r de un fallo de prototipo, ha hecho 
i los constructores americanos, fabu-

tntc eariqaccidos por la guerra Frente 
' aiiitnd eso la adoptada por la Gran 
a. tn b lignra de Sir Geoffrcy de Ha-
o. «viador de b primer» hora c impul 

tndido del avión a reacción, en cuyas 
! ha sacrificado a dos de sus hijos. De 

tná ha lanzado el «Comer», pnnirt 
lit- tzansportr que utiliza la nueva pro-
fc. Sos 700 kilómetros por hora de cru-
[su estabilidad perfecta, su vobr nor-
I 12 000 rrerros de altitud, que nos da 
"cipo dd vuelo interplanetario (vo-

| sobre Madrid pueden percibirse a un 
ks Pirmecs y al otro bs costas de Atri
t o ello representa un progreso al que 
Ineses se han lanzado con voluntad in-
íbte Los últimos acc ideo fes sufridos por 

net» han obnteado una incógnita que 
turemos en ver despejada. La década 
PO a 1960 decidirá si De Havilland 
Ipersooaie de tragedia griega — tenia 
pzon 

« los treinta «ños escasos de lineas 
euando vamos a un «eroDucrto y 

Le." e' ' r f "enir incesante de «Dou-
' v ^ rconstellations» y demás colosos 
f- entre la publicidad multicolor de las 

\ u 1 orPn,z>c,ón cronométrica e 
de los servicios, nos sorprendemos 

} " en que todo ello es el resultado de 
"«villosa aventura que ha convertido 

de unos iluminados en un me-
Itransportc seguro, veloz e impresem-

«1 hombre de b segunda mitad 
XX 

LA AVIACION SUPERSONICA 
P* «ño 1954, a más de dos mil años 
'er intento de vuelo y a lo» cincucn-
"«•on efectiva, nos encontramos que 

P>Qtica es un espectáculo sobrecoge 
"iones de cxnxmra acerada y ex-

intemperíe a las cabinas contonables, y de 
éstas a las anuales carlingas, verdaderas in
cubadoras donde se mamient- «mticiosamenre 
el fluir de una vida humana, de quien de
pende, en última instanua, el equilibrio pro
digioso del vuelo Allí, entre la reloieria 
inextricable de los controles, queda aprisio
nado un hombre que para evadirse de aque
lla ergástula, precisa de un dispositivo de bn-
zamiento automático. 

En la aviación actual el piloto ha de crear
se unos sentidos artificiales, pues a 16.000 me
tros de altura y a 1 $00 kilómetros por hora 
el mundo circundante es una cosa astral y 
vaga que esta mas alia de- nuesrr^s percep
ciones normales. Gracias a estos sentidos elec
trónicos se ha logrado volar a 2.04'' kiló
metros por hora a 25.000 metros de altitud. 

L A A M E T L L A DEL V A L L E S 
C L I M A S E C O 

H O T E L - R E S T A U R A N T E 
L A M A S I A 

Abierto todo el ano. - Nueva dirección 
Teléfono num. 4, 

EN UN MUNDO DE ALUCINACION 
El avance de la mecánica ha tenido que 

ir paralelo a una investigación fisiológica des
tinada a mantener la conciencia del piloto 
en unas condiciones cuya descripción nos deja 
sobrecogidos. A 16.000 metros la tempera
tura se de 50'' bajo cero. La baja presión 
provocaría el reventamienfo de los vasos san
guíneos. A l bnzarse en picado, la fuer
za de b gravedad o la centrífuga que se 
acumubn en b brutal caída, densifican la 
sangre hasta darle b consistencia del acero 
fundido. En este mundo de pesadilla el pi
loto va aislado térmica y barométricamente, 
pendiente de unos mandos, de quienes de
pende su marcha de meteoro por el espacio. 

Gracias a estos avances se ha logrado ven
cer la misteriosa barrera que se opone a un 
ingenio cuando no encuentra en el aire el 
surco que abren sus propias ondas sonoras, 
lo que b fanrasia de los hombres ha deno
minado «la muralla del sonido». Y ya dis
ponen los americanos de un prototipo en 
forma de espadañe, con abs de titanio, in
fusibles a la temperatura de fricción de las 
airas velocidades. 

Para simplificar el registro de estas veloci
dades de proyectil se ha inventado una nue
va y extraña unidad — el «Mach)1 —, cuyas 
fracciones recorre, trémub, la aguja del cuen
ta-velocidades. 

LA DECADENCIA DE LAS ALAS 

Estas últimas consecuencias de la proyec
ción vertiginosa han aportado una paradoja 
de carácter sorpréndeme: bs alas en su dis
posición tradicional se han hecho insosteni
bles. Las enormes velocidades desgajarían lo 
que para la aviación actual se ha cons-ertido 
en una remora. Las modernas aeronaves han 
tenido que adaptar su disposinvo aligero, 
bien orientándolo en form^ de flecha, bien 
reduciéndolo a unos élitros insignificantes o 
integrándolas en la estructura total, forman
do una «delta» gigantesca, como propone c! 
inglés Roe. creador del «Avro», 

En estas condiciones la estabilidad de los 
aparatos sólo es perfecta cuando vuelan a ple
no régimen. Los aterrizaies y despegues em
piezan a tornarse problemáticos. Para los pri
meros, y dada la enorme velocidad en b toma 
dc_tierra, se precisa del lanzamiento de pa-
racaidas que. a modo de áncora, retengan el 
avión a su elemento natural. Para los des
pegues, el uso de cohetes cada vez cobra 
mas importancia, y el sistema horizontal está 
desembocando en b salida vertical y dispa
rada, ímpbnrada en los modelos de la Loc
kheed v de b Convair, y que será, sin duda 
alguna, el sistema de las futuras aerjiiaves. 

Es una aviación sólo para hombres en b 
que han osado intercalarse dos únicas muje
res. Las dos Jacquelincs, Cochran y Auriol, 
que han volado también a velocidad super
sónica El matirologío se ha iniciado con los 
De Havilbnd, Derry, Rozanotf, etc., para 
quienes el dilema fué: desintegrarse o ven
cer. Quedan los Duke. Verdín. Lightgow, Co-
leman, Yeager . que. con sus probaturas 
audaces, están creando las bases del vuelo in-
terplanetarío. 

El progreso sigue ahora un ritmo supersó
nico Y tal vez antes de llegar al segundo 
milenio de nuestra era se hayan derribado 
todas las murallas que se oponen a b con
quista de ese infinito astral v fantástico que 
antes servia de referencia y pronto sera es
tación termino de nuestros afanes de evasión. 

S U P R I M I R 

O u i t o r a l a t r a n s p i r a c i ó n e l 

o l o r , s u s t i l u y é n d o l o c o n 

o t r o s o l o r e s , n o es e v i t a r 

l o s d e s a g r a d a b l e s e f e c t o s 

d e l s u d o r : o l o r , h u m e d a d 

p e g a j o s a , r o p a s m a n c h a 

d a s , e t c . S ó l o O D O R O - N O 

a n u l a t a n t a m o l e s t i a , p o r 

q u e e l i m i n a e l s u d o r d e 

c i e r t o s s i t ios , c o m o las a x i 

las y r e g u l a f i s i o l ó g i c a m e n 

t e l a t r a n s p i r a c i ó n . 

EL A T O M I 
O D O - R O 
Muy práctico paro 
caballeros. Permite la 
aplicación del líquido 
antisudorifero er 

• moment 
en 

o 

c o n r a p ' ^ z y 
ficoc 

O D O W N O 

ODO-RO-NO Normal Ico 
Poro ap'icooon»! prolongo 
dos S*fo ••" 70 mirtuPot Sui 
•/pctoi duran hof'o 4 dia\ 

0» ocoon mrii breve, pero 
inttontónva Sus eíecfoi du 
ron 48 horoi y o vecei moi 

.CREMA O D O - R O - N O 
«lino rremo dr 

w ^ L r ^ - 1 ,,aü 
Ton «"co 
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A f e i t á n d o s e c o n 

h o j a s - P A L M E R A " 

P u e d e V d . s e r p r o p i e t a r i o 

d e e s t o s m a g n í f i c o s r e g a 

l o s y c o n s e g u i r á a d e m á s 

u n a f e i t a d o í ; P E R F E C T O . ' . ' 

7 0 PREMIO 
Una Scooter 
LAMBRtTTA 

3.- PREMIO 
Una lavadora 

OTseiN 

4 o PREMIO 
Uno radio 

ASKAR 

y PREMIO 
Un coche 

VIH AR 

PREMIO 

D O N J A C I N T O 
p o r J O S E M . ' D E S A G A R R A 

y el ceter: i.Mi» i l i i y 
Al H» y «4 tak» ém ••o bím-
De »• ÜMfcrt cilio brrr.MW y 

mitigobo lo comtant* agariMB de km 
t i n l w , y cu cuyo baca |Mm hofcw 
mmI, p n c i » aéc dacaaant todvna, «• tc-

cm lo mono de mas qa« ka saattaia. 
Da* Jocmto, tm atiaiilB epoca, ow cvacaW la 

¡••goa de aaa «Mugasta. Ea a i aiftaa fai paa-
pietocío da nao de esas •«lafclti. i j i l t i . aafaiaa 
y tuanadui oaaoNfiMas. La mmmgotím es el eaa-
dtápete qac por ía i lay—fia, malicia y 
dad, se parace aMs a aa paíaaHa; las pap 
saa vaKeates, ogrcsivei e iiplecaUti, y las laaa-
gastai tieaea aiacfc» de tm; sas ejat w layacSaa 
de su agre coaw des pua i éa i rabíes, y sa tmt-
pmie da logar a que ea héebe taa dioiiaata coaw 
es la laaagosta paeda veacae a munsti aus taa 
peügresos como taa las cabras y 
tcrpicales. 

Ea d doa Jaciata de 
la BiBB|ai»a. Era ti talé del «Gato Mupiaa, y 
es tadavia, coa» oa epéadica del teatro de la 
Ctendia. de caya i m i a i i i .apMaaataba daa 
iociato b máxima jet ui i dad. Ea ogad «ataacas 
la rewpaai» da dea Tina Eacadere, estaba tae-
taada sotatacate par piiamai actrices y p i n 
ras actores. Matilde M t i i a i . Meteadis Pírea de 
Varga*. Ircae y Leocadia Afta, y leege Maaaie 
Geaaálca. Pepa Siaf i im Zorrilla. lieaW. Vd-
ebes, etc. Agoei grapa iitag.eda, el • « ! • . gae 
ha actaade ea Eapaaa. casada a trataba de leer 

da 

• eeturao dal eCaté de Paerto U 
de ta Lofaaa. gae 

d a U . 
• l a r d a Caira, y, 

'•••••*a. y takra I , , 
creo tadavia, gae hay ea efla owcha de h i 

amarga y da la otas f i i 

te. Bmmm t i iil in tadavia ea el «iMoan, 
y leaaveata era lirmagélil» y eraatiata. Ni 
d i ea escribir «La na dad alegra y ceeb 
obra de grao empaje, malogrado per m b 
de «raeálegev l«««isat« gaiae dar caá dh 
tegvado paéetaza coaw el de «Las iataraset i 
data, pera aNi lo lafrditg pafitica abagó k 
legoria hiaaena 

Qaizá la ptaiciéa pirteaal de kaaventt 
tiibayó a gae eatra tos escriterat atas te 
para aeietres, ta creara ea mita depiiLi 
de la fifara de dea Jaciata. Esta pode m 
pues, y lo .naos machos, gae era apaiiuai 
mjssta. h—ta bastaates les jéeeaas gae a 
bmw «las Mñicaran de Perex de Ayalo. < 
ttetíaaMi araicbiaaaa y aatftaaaeeafttBeft. 
agaette hraaia cea aa traje de para w 
me parece bey día atas gae opotioaado • 
cievta. Se olvidaba la de la BMagseta. Se 
daba gae doa Jaciata, ea caya feaooMoe i 
gae despiecia» la idea de la pi gaita i fié 
eocoatta como la ara^gosta aota la cobra, 
do «El aide ajeae» y caaade «La comido 
ticrosa, Beaaveate era ea rebelde y ee 
de macho mé> tatuen'a gae lea gae oát 
tarde inteataraa roer ta prestigia. Beaave 
eecontra gae ea el teatro espaéml tale 
dos faenas: «El graa iialtttaa y ta <V 
de la Poterna.. 

El errar — may respetable y de graa loa 
estaba -« «Eí graa galuta» y coa el se 
tó teaa.eate. Satedé caá macha daaaire 
>ert««o de la Paloma» y dejé el campo 
<tea Carlos Araécbas y a las h i n a i i i i Q 
pora tas múltiples i'iihiaai Abara bien, 
uoato iutaad» de «O graa galnt»» y a 
toada «a te caceaa corrió o caeata y ra 
dea Jaciata; y gyaciat a él buba ea Esp 
teatro coa diatactrea, caá preacapacme, 
paca de rerdad y caá aa poca de serieda 

Ea «Los iai tmei uimdaj», loaanrt 
•ai i ia i al páblict de te gae era capa. E 
lia obra «westra paso aaoe rarsas —gm 
si toa 4a él — gae caande ya taora geie 
me cacaatabaa, y teega me taitiiaiea a 
Agatlte de «te «oche ha perdido taa de 
maatcs ea el Uiciaptte da aa oda «sí 
alia oa paca a Rabia, ae iejaba de a 

Pera esta aa heae, ai tara impiil n 
a; se helaba de aaa maravdteoa ten 

rana» eroa el cartia y d oropel de b 
te colpa aa era de tcaa.aata tara de 
toRramos k-s versas démoslo do ea taño. 
?ra de tersa d amor da Leaadra y S* 
•achilo esto da más realce a la |Orobo 
chmela y a t e •a i i ip i ta ta de Critpia; i 
meada hinmidad dd caeato, gaa « 
daa Jaciata trataba da duatitiar. 

Cuaeda ya ctaari a Itaareatt aa bd 
oada todavía «ta malgaerida». ta k 
eaacadida d Premio Nabd. gaa esta fae 
y ea aa anawata muy critico de la 
áala. B Preaáa Nobd tirvü o dea Jar 
gaa todos tes bocas aeatras y «««ai" 
Pematate ibérica te abrieraa cea • 
aaáaaaa y para gaa todas tes cobaaas 
ñim «L^liiaii te dea ie ««aestro h 
hela. Fai como pialar a daa 
liaa y paaarfe aa letrero de 

aa país ite mcrédate». de aaanaii'"-
neates y de l í l m p i ' a a t u carne d ae. 

Eraa agaaüaa días tea gao aras popateridad 
M o a a tea eacedatas • i u i m e i gae te repe-
ttoa acerca do • ta y Valle-1 « tea . Ea tes 

. caá -m ancha aa fai Mata, • 
de ver, coma d u l i m i 4a «La «raiga» 

Dea Jaciata habrá escrito ««cele «te; 

tas y apifegos pipalan» gao te iiipliiaii dd 
leba y te rorro El loba ta d Mpagat 

la arribará Biapu esta dtmm papel, y o Vdrá-
ladéa d otra. A te moora hora gaa daa Jabata 
pcattfko ea d «Cala Magraa. daa laaráe d 



¡ver» ta 

^ ^ K t cas «StiOf Am> 

muy poca, te-

» d 

«• ta reo 
y • • poco poéoém ée ta mqmimi 

htm, r ** a d » 4* «La 
trida*, nmt M p l n t w M i g ú pnbierc 

^ • M m m I " "—«•*•• •* ••«*> " « 
j ^ H —tare* — " ' • " • • * " l l l t « — I * " * Y ex-

l n — I n r i b é r i e M — o o t * mu pii i t lr pecada 
poahta •imtate. E<*r pñmti acto de 

^ - Mnlquwtao» es el pnwii 4e le teiucidad 
i t ta iM^esia «pw ha gnwde ractau batalla», 

^ ^ L a í tale de ta leche liueifi»eieii y abeí-
a* cae el pe1* n •»»•*• sae cea ta 
del taée. 

ta prieMn Tez ^ae « e deáo Mafia 
le luieiUeMe cieajeie de aqaeda abra 

; tontos obras, ce el ftael éo oqael jiiaaLi 
cases 4ae se Biaban para siempre, 
seseate eáos de tafaer de dea Jacote, 
do coa ate Miqaerida» y creo qae en 
en pleataed y perfecLÍéa, y ea «lo 

Irntordo Albas, de García Lorca, en 
egrax — ipera 

del 
«El alcalde de i j 

reiuno», esté toda ta «arded del mejo' 
espaéel de todos los tieerpos. 

de «Lo u t a \im. dea iaaats si-
durante atas de treiate aáas, 

bwabn « k se repite, o qae «ñe de se 
stae ceeto gran m*tm>u¡r*u qae proyecto 
i ' l ' M " ítae Jaaata, desde se teatro, 
gmrdie de cara o ta aOenlidad. y si ta 

es petrtaiDeta de ta ienated, dea Jecioto 
ee d tiwps ee £recciie coatrana, no 

W repeso smc tanta ta «sadia. atilnaada 
ao prapie de ta jee usted, {a «Vides ero 

•seie ta •eenu de escribir «no 
y dice e tas qae le sigaeo detrás: 

se Hale de taeor oae piedra yo ta loa-
Iqes^ 

n o mi seeda de «er, el gran mérito del 

Enloda casa 

en 

toiia ventana en 
J>. Uurotuia > I S Ü | •«.OI 

de Beooreote; el qae entro en lo escena 
española, tropieza cae sentaos, coa fantasmas 

vives, pero ta éeicn realidad, la 
taúca coaeMacta y ta éeica perseveroocio es don 
Jecioto. 

EVITE 
ESTO 

REFUERZO 
SOBRE -TAUN 

PATENTAD 

*160«»I JWKl - MY10N y UnOH-ESTO*», •nfllTG BUUKO" b soraafao unos aiahtm 
P 0 ^ ' ^ «• tienee ostaras :-: DE EtM KSISTEliCU W. USO, Por «lar totauados con lo més modenw 

y rpeñitamiH refonodoi cm ttytan se tos portes mós coshgodos - ElfMKHS, Por su catando y 

U M n a s » E L E G A N T E S - E T E R N A S 

Como los grandes beeibres de teatro, ao tiene 
«ios preocepodóe qae lo escena y ta fecundidad 

ee ta qae fatalmente bey que andar 
poco o ciegos, en lo que no se paede 

prever todo, y en lo que no existe otra lámparo 
que ta del corazéa y ta de ta voluntad, que por 
any bree dispuestos yerran, y dan Jáctate, como 
todos los hombres paramente de teatro, tiene sus 
aciertos y sos caídas. 

Cuando quiere pesar ta me rosna de tas dificul-
tades, y decide meterse de cabeza ea el fuego, 
can el propósito de salir ña ninguno queandu-
ra, es el único que lo logra, y es ¿I el único o 
quito si público respeta. En estos momentos de 
audacia y de conciencio teatral, don Jacinta no 
ha tenido nadie que pediera comparársele. Nadie 
se hubiera atrevido a escribir «De muy buena fa
milia», y sólo ante la emoción humana de aque
lla comedia, una primera / groe actriz se hu
biese resignado a salir en la escena final encor-
nando un alma despreciable. En esta abra la 
maestría de don Jacinto fue rotunda, hasta -la 
parte de discurso, propw de machas de sos ce-
medias, allí se fundió con los tejidos de lo 
verdad. 

Don Jacinto ho visto posar sus ochenta años, 
y todavía, y esto es de la más grande de su ca
rrera teatral, vuelve a la audacia de «La mal
queridas, pero con más audacia y con más peli
gro; ideando la más atrevida de sus obras, «La 
infanzona». Si don Jacinto hubiese logrado esta 
tragedia como logró la otra; si ta sangre «que 
todo lo redime» de «Lo malquerido», hubiese 
concedido toda la poesía a la sangre qae rengo 
un incesto, que no redime nado, y sólo soluciono 
un conflicto teatral, muy difícil de solucionat, 
don Jacinto bebiese legrado el mayor de sus 
triunfos. 

Benavente ha Visto pasar ses échente años, y 
todavía, y esto es mas grande aún, pude hoblor 
con el maestro en el coarto de Isabel Garcés. y 
ee el estrene de «El alfiler ee la beca». Un títu
lo y nao comedia más. Pero el que estobo ollí 
con el alfiler en ia boca era don Jacinto; el 
qee a sus noventa años todavía (ugaba con el 
peligroso y fascinador alfiler del teatro, qu? 
'paede coser ee meato de glorie, pero qee suele 
ctavorse muy a menudo en ta lengua y ea al do-
razón, era precisamente don Joctato. 

Sobre esta gran pompo y esc gran llanto ofi
cial, que <e esfumó en ta simplicidad del cernen -
terio de Gatapogor, yo creo qee don Joctato esti
maría la, imagen de ta peqaeáo y terrible mon-
gosto, del exigeo hombrecillo mangosta, que ha 
nutrido sesenta años de vida teatral, después de 
desahuciar a todos los fontosawis y o todos tas co
bras, y ho traído o ta escena sangre humano, y 
dignidad y estupidez humanas, o seo verdad; y 
sobre todo ee ideal, qae este es lo más impor-
rante. 

i i 111 i r ! 

1 
ir Auiamc* rtesiANA ambbcan» out st fasdc* 

# Difunde la luz y controla la ventila

ción 

# Sus lamas metálicas de inigualada 

calidad y acabado plástico son in

destructibles 

# Se maneja y gradúa fácilmente 

# Se fabrica en extensa gama de co -

¿ lores 

Su duración amortiza ampliamente 

su coste 
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e n é r g i c o , p u e s s e p r e s c i n d i ó d e l a s o m b r i 

l l a , a s i é n d o s e e l m a z o c o n l a s d o s m a n o s -

N o o b s t a n t e , e s t e j u e g o r e m e m o r a u n a é p o 

c a a g r a d a b l e , e n l a q u e , a l i g u a l q u e e n la 

n u e s t r a , p o d í a d i s f r u t a r s e d e l e n c a n t o v 

a r o m a d e l a y a f a m o s a A g u a d e L a v a n c U j 

E N G L I S H L A V E N D E R d e A t k i n s o n s 

Los productos Atkinsons son famosos desde hace 150 años. 



D O B L A R L A E S Q U I N A n é c t o r 

N E C E S A R I A 
DISCIPLINA 

MOS tratado en 
varias ocasiones y 

en lo que va de año 
de la circulación en 
nuestro ciudad. Nos 
han preocupado y nos 
siguen preocupando los 
arduos problemas circu-

•otorios que la ciudad planteo v no creemos que estén 
Elucionados ni mucho menos Pero también son o r ° -
• L s y más en verano, durante el cual aumenta la circu-
E c i ó n en nuestros escu&Ndas carreteras, los problemas 
• é circulación de, nuestras carreteras. 

• La circulación por tos carreteras suele ser anárqui-
_Bd porque, generalmente, el conductor, asi de vehicu-
HLq grandes como de pequeños, carece de la nece-

Knrin disciplina. Si «n la ciudad el conductor de ca-
miin o de outohís domina al simple conductor de 
Sutomóvil é t turismo, en la carretera esta tiranía sue-
Be ouiaentar Urcnnos a ello quienes están tocados por 
wL, que podríamos llamar el complejo de Fangio y que 
Ke dedican a correr y a disputar carreras — general-
Burile metumos — por nuestras mansas e inadecuadas 
fcirpeteras, quienes no observan las elementales leyes 
Jcircutatorios, tos carros sin luz, las bicicletas a obscuras 

demás hechos habituales que desde hace tantos años 
l Y cada año aumenta la cantidad de vehícu-

Ün que se acreciente la disciplina y el cuidado. 
Durante mucho tiempo hqn existido los guardias mo-
aados, que, o nuestro modo de ver, tenían como 

incipol -misión exigir la observancia de ta-, normas 
nulotoiins. Sin embargo, estos guardias han vivido 

añas últimos tan totalmente obsesionados por io 
ion de si los papeles y documentos de mo-

neumáticos y coches eran correctos, que han 
scuidodo totalmente otro cualquier cuidado. Estos 

dios deben de haber vivido presos de indecibles 
kufrimientos morales en su sublime obsesión por que 

oda -si paseleo automovilístico de España fuera co-
rectr y ceerde. ya que, forzoso es confesarlo, no han 

tiempos Hcitas para su benemérito labor. La can-
idacl J3 popelts iue se han exhibido en las carreteras 

Iré las gucidcs de tráfico, desde el papel más insig-
tficonte al decun-eoto supremo, ha sido consíderabi-
isima. Sin embi-gc, nos parece que su labor hubiera 

más beneTé-ita todavía si la hubiesen enfocado 
•o la discipline circulatoria; ahora quizó ya no se 

Ion tantos barbaridades, y ellos, colocados es-
icamente en los correteras y en los lugares más 

peligrosos, hubieran inculcodr una sana moral al con-
•duefot y hubieran rearimido los desmanes de la corre-

^^Kfera, desde la velocidod inadecuada, cuando lo fuese, 
los luces de los carros c dt las bicicletas, que ton-

^ ^ B a s desgracias causan L-js guardias de tráfico motori-
^ ^ ^ f r o ^ s sirven para eso, y aunque no se hocen ricos en 
^^•esto labor, su obra es muy eficaz y agradecido. 

Cneemos que se ha de insisfir incansablemente en 
:^^F'0s temas, porque codo día los automóviles tienen 
^^Bmas posibilidades potenciales mayores, y do miedo pen-

B a r en to velocidod creciente en monos no formadas 
una observancia de los numas de circulación. Una 

^^Bs rnc t a disciplina ha de se- necesaria para el futuro. 

D E M E D I O D I 

M E D I A N 0 [ 
L A S E N T I D A D E S V I S T A S Y D E S C R I T A S 

LA «ASOCIACION DE EX LI-
BRISTAS» DE BARCELONA 

H 

I ' H. . 9 M . , 6 S., 3/5, Certany. 
j * " • " ' " • * • •«••"•«> batir «| récord entre el 

y la estación 

F?> la actualidad son unos 
126 asociados, pero sin du

da habrán en Barcelona más 
ex libristas. La afición ya 
viene de antiguo, especial
mente en Cataluña — (Reus y 
Barcelona — que han produ
cido ex libristas geniales co
mo Ramón Casáis y Vernis y 
Alejandro de Riquer. 

w m 
Abura la aíición vuelve 

por sus fueros. Los ex libris
tas del país dan pública fe 
de vida. Se torna -a ta potes
tad de las cosas agradables, 
simpáticas y bellas, a la exal
tación de una pequeña mues
tra del gran arte del graba
do y del dibujo. 

La más reciente exhibición 
de los componentes de esta 
entidad tuvo lugar en la 
última Feria Oficial de Mues
tra s-

—Organizamos la exposi
ción en un santiamén, en 
veinticuatro horas. Participa
mos al Certamen barcelonés 
al lado de los filatelistas y 
los numismáticos. Exhibimos 
obras recientes, no echamos 
mano de nuestros fondos ni 
expusimos las piezas maes
tras del ex librísmo. 

—¿Ya no gustan Triadó. 
Riquer. Renart. Casáis Ver
nis. Eulogio Várela?... 

—Son los clásicos del gé
nero. Cuando se habla o se 
escribe sobre ex libris ape
nas se citan otros autores 
que esos... 

— Y, clero está, existen 
más. 

La persona que nos iitfor-
ma es la señorita bibliote-
caria de la Entidad. No quie
re que su nombre aparezca 
en los periódicos. Su modes
tia agradable y natural, mar
cha paralela a los conoci
mientos que tiene del ex l i 
bris. 

—Cite algunos nombres 
— al azar — de creadores 
modernos de ex libris. 

•La joven apenas se detie
ne a reflexionar. 

—Entre los grabadores. M i -
ciano (la conversación tiene 
lugar en el Ateno Barcelonés 
y en aquel instante pasa ei 
artista. El hombre ignora 
que escribimos su nombre). 
Raimundo RoseU. Ramón Bo-
rrell. Alejandro Cóll. Luis 
Enríouez de Navarro. Entre 
los xilografistas: Ricart. Xam. 
Punti. Ollcr Pinell. García 
Falgás. recientemente falle
cido, etc. 

—¿Qué nación extranjera 
marcha, por sus artistas, a la 
cabeza del movimiento ex 
librista' 

—Alemania. Italia, después 
acaso los Estados Unidos, pe
ro en todo el mundo hay ex
celentes coleccionistas y es
tupendos cultivadores del ex 
libris. 

—Dígame un solo nombre. 
—El italiano Bruno Bra-

manti. Es un dibujante v un 
grabador maravilloso. El ya 

tiene mucho de irreal. Fui a 
visitarle a Fiesole donde v i 
ve, él que es úrí hombre ya 
viego, rodeado de gente jo
ven, de hijos pequeños. 

De la población, casi flo
rentina de Fiosele. pasamos 
a Barcelona. 

—¿En qué fecha -se fundó 
la «Asociación» de ex libris
tas? 

—En febrero de 1951. Tie-
5ie oontacto e intercambios 
de publicaciones con 13 en
tidades afines, de ellas 12 
extranjeras. Cuenta entre sus 
asociados, inscripciones de 
América del Norte, América 
del Sur. Congo Belga, Aus
tria. Dinamarca, Holanda... 

—¿El intercambio es una 
de las razones de ser del ex 
librismo? 

— A l menos lo que ayuda a 
nutrir las colecciones y uno 
de los motivos más agrada
bles del aficionado. Es una 
fraternidad. una relación 
humana que eleva la afición, 
relaciones que sólo las gue
rras y la política pueden 
llegar a romper. 

«Casi todos nosotros soste
nemos correspondencia con 
coleccionistas de naciones 
muy lejanas, estableciéndose 

amistades cordiales y a ve
ces incluso profundas. El ex 
libris también aproxima a los 
hombres. 

—¿Existe alguna nación 
que se muestre en la actua
lidad refractaria al intercam
bio ' 

—Inglaterra. No contestan 
nuestras cartas y parecen, 
en este sentido haberse des
entendido de sus compañeros 
coleccionistas d e Europa. 
También puede hacer decaldo 
la afición, vaya usted a sa
ber. 

—' ¿Organizan Concursos. 
Exposiciones? 

—La «Asociación» ha cele
brado, en lo poco que lleva 
de vida exposiciones en el 

Real Circulo Aitistico en la 
Virreina, en el Museo Marí
timo. Centro Excursionista de 
Cataluña y también en Ge
rona y en el Circulo de Be
llas Artes de Palma de Ma
llorca 

—Anualmente y desde hace 
ya tres temporadas, efectua
mos un Concurso para nue
vos ex libris y diversas téc
nicas, bajo ei título de su 
instaurador «Premio Sedó 
Peris-Mencheta». La exposi
ción se lleva a cabo al cum
plirse el aniversario de la 
fundación de la entidad. 

—¿Otras actividades? 
—La publicación semestral 

de una revista exclusiva
mente para los asociados... 

—.. que se considera una 
de las mejores publicaciones 
que tratan del pequeña gra
bado. 

En realidad la revista es 
magnifica y representa uno 
de los esfuerzos más estima
bles que en el campo de las 
Artes Gráficas pueden hacer
se actualmente en Barcelona. 

Formulamos una pregunta 
paradójica: 

— ¿Todos los ex libristas 
tienen y aman los libros? 

—Una aplastante mayoría 
es poseedora de nutridas bi
bliotecas, e incluso sus due
ños son bibliófilos. El libro 
y el ex libris son hermanos, 
no se comprende el uno sin 
el otro. 

—¿Qué otro afán impulsa 
el fervor coleccionista? 

—El intercambio y poseer 
ex libris originales. 

J U N A S O N R I S A R A D I A N T E / 
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O F E R T A E S P E C I A L _ 
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TAMAÑO MEDIANO 
COIHUHIS 

TAMAÑO FAMILIAR 
CON JUNIS 

12.50 PIS 

En el precio da coda tubo de pasta den
tífrica PEPSODENT, va incluida la entre
ga de un tubo, para dos lavados, del 
modern ís imo Champú JUNIS, que le pe-
milirá ostentar un cabello deslumbrador y 

suave como la sedo. 
La pasta dentífrica PEPSOOENT hace que sus 
dientes sean m á s blancos porque los limpia 
meior, y los limpia mejor porque es el úni
co dentífrico que contiene Irium, maravillo, 
sa substancia que disuelve totalmente lo pe
lícula oscuro que cubre el esmalte de los 
dientes, dejándolos blancos y brillantes. 
Usando PEPSODENT o diario, lucirá siempre 

una sonriso radiante. 

¡Dos productos PEPSODENT al precio de unol 

P E P S O D E N T h a c e q u e sus d i e n t e s seon M A S B L A N C O S 

— J i 



• TiMAicioa m« kmelt mal. 
—<Qm craa m&tit / Q v m- U N A B A L L E N A 

E N C O L O N e ~ I 

CINCO MINUTOS 
—«CuánUM ex übris posee 

usted, por ejemplo'' 
—Unos ochenta o noventa, 

pero no creo que sea de las 
uenonas que tenca más. 

4Que intenta sintetizar el 
ouen ex libri» 

— t i carácter de la perso
na, pero *ólo los ex l ib ru 
salklon de manos de un buen 
i rusta locran reflejar el es
píritu de su dueño 

—«Son los ex libristas. co-

mo mucho» suponen, personas 
madura- sedentarias? 

- t ro«l»»Jdoa' ¡Nada de 
eao1 En nurstra e n t i d a d 
inunda la ¿ente joven. Se 
ha p ••duode dentro de esta 
gran rama del rolecnonumo 
una renovación vital en la 
cual lo» "'•venes han influido 
y acaso imimlsado 

—«Cuál es la ültuna ges
tión llevada a cabo por los 
ex libristas de la «Ajiocia-
ción»'" 

Haber solicitado del Con-
á¡rr->> Europeo de Ex Libns-
las que esto» días se celebra 
en Lugano, que el próximo 
tenga por *ede la ciudad de 
Bar relona 

UCNSAIf » LA 
.ASOCIACION, 

El próximo año te cumple 
el medio siglo de la Exposi
ción que Alejandro de Riquer 

celebro en la Sala Par*», 
exposición de un» gran tra»-
cendencia para nuestro ex 
llbrlsmo «Por qu* la rntl 
dad no organiza en ei mis
mo local y en la misma fe
cha una exposición retros 
pecllva de los maravillosos 
ex llbris de Alejandro de 
Riquer. uno de los maestras 
uxUacutiblex de esta pequeña 
•na ra v i ti a a r* «tica ' 

A. I.. 

p o r J A / M E ARIAS 

c o n « 1 O r M U N T A N É 
B A L A G U E S 

F A belleza nene bu cara y 
cruz, ¡jia* atrás, en un 

cine de docum» míale», se ha 
proyectado ana película dt 
corto metrnje qtí* oóliyó a 
mucho» esp-cCadores a aóan. 
domar la sala. Se trataba de 
•oo» sesiones de cirugía rs-
léttca JVo es la primera rcz. 
"» mucho memos, que el bis
turí aparece en la pantalla. 
Cm las misma» Ramblas hay 
precedentes de hace JO ó 35 
«*os. Pues hoy quien recuer
da las películas del doctor 
Doyem que se proyectaren 
en el Principal Palacio. Ba--
celona, centro operatorio por 
excelencia, es terreno muy 
propicio pora esta especiali
dad ctnematofftt/ica n e " -
<í"«err espectadores de mu
cho aguante. £n la misma 
sene dr la evita a que alu-
líanuw rea luó ya el señor 
Rosal uno» Irasplanles de 
córneo del doctor Birraquer. 
y otro sobre epilepsias (rota
das por el doctifr Rodrigue! 
Arias 

En este ru»<4 el operador 
¿s el doctor JnniCBné Bala-
^uer. un barcelonés rquui 
to, a guien fuimos a encon
trar en un despacho que rrut» 
parece de apMsta que d« me
dico. tanf^otUo estd de 
ma»carillar, JR'«*ntura» y de 
dibujos. 

- De las i cu u t e r mencio
nes que presruta. ¿cuate» xm 
'a» ma» oriyinalas? 

—Por el procedimiento, la 
operación de la cara apiana
da y el dextatuaje de un mi
nero plctimo de una explo
sión 

—¿Qué se entiende por ca
ra aplanada'1 

Perfile» de nam achata 
ios con jun ra mente con el la
bio superior hundido. La 
ojjeración fué realizada en 
do* tiempos. Uno »n que fnt 
colocado un aparato de ace
ro tnoxidabie articulado do
blemente por una de las pie-
ras en el dorso de la nariz, 
la otra, en el labio supe
rior Entre ambas se inter
pone un vástago para man
tener la nam alzada. Al ca
bo de un par de meses, se 
retiro el aparato que ha pro
ducido una reacción inflama 
loria Al cicatrizar, el per-
fi l queda arreglado 

«Algo asi como el efecto 
contrario de un suppercut» 
En cirng'a estética lo <|ise 
má» abunda son precisamen
te los casos de nanz. El 
contiiKjc-nte mayor lo dan 
jóreues de 20 a 25 año» que 
oencen de esta manera radi
calmente cualquier comple
jo nasal Curano de Bcrpe-
rac en el l igio XX ya no 
hubiera necesitado' de tantos 
ardides Hubiera pnrfido ele-
0*r «w p*i/jjio perfil enfríe 
cinco o seis puestos por el 
operador en su blocfc de 
anuatss. Mo se trota de sus-
r'fuir el apéndice por otro 
*• raspo perfecto Ano et 
de la Unen más a r ssu muso 
y adecuada al rostro. 

—.Lo md» díficU en círuyia 
estético* 

—Los qui iiiadom» Suden 
requerir reralCodes cosí non-

Ei docta» MuotoM Balaguct 

Co llenamente saii-ifoctoríos. 
En Nueva 7ork m el caso 
de dos •madores grieyu» que 
llenaban ya 22 intervencio
nes. 

cEI del mmero que apartes 
en la peUcula exigió da quin
ce a peinte sesiones. En co
da una de ella» el operador 
fui extirpando las partícula» 
de carbón que manchaban el 
rostro del obrero hasta de-
oclverlo completamente blan
co La compaAia usepuradora 
del accidente »e rrnsnó en 

pr.ncipM a costear la opera
ción hasta entonces Un pre
cedente» y que consideró un 
copncho y no un noble deseo 
de rehabilitación social.' Pe
ro más adelante patrocinó le 
intervención da otras siete 
caso» similores. 

—y es que el f in 
dial de esta especialidad i_ 
rúryiaa — aclara al doctor 
Wuntané — tiene un funda
mento moral y pstcoíóffico. 

El esteta, no lo oloids usos, 
es, ante todo, médico Y la es -
pec-altdad por lo visto »e da 
muy bien en España, país de 
artistas y cirujanos. Bu loe 
archivos de un doctor Mus-
lomé, de un doctor Planos o 
demás primeros especialistas 
se pueden ver maravillas. Y 
como ha sucedido con la of-
talmoloffia. la fama de nues
tros cirujanos estéticos tras
ciende acaso mayormente 
hiera de nuestras frontero» 
que en el mtenor del pal» 

—Coda día son más los ex
tranjeros que uleñen aquí a 
Operarse. Muchos franceses y 
hasta muchachos de la «Wa-

vy» No té a que se debe, si 
a la buena realización^ al 
precio o al síncOpnilos. 

O sea. (ju« el turista ya no 
tnene sólo uor un «orle de 
traje sino que hay QU-cn se 
vuelve también con un corte 
de perfil. 

E L M U N D O E N C I F R A S 
HUÍVO YACIMIENTO DE PETROLEO 

EN FRANCIA 
En La Gironda, cerca de la desembocadura dd 

Carona y al Sur de Burdeos en las cercanías del rr. 
al lado de un estanque de Las Latidas, en el mes dt 
marzo último lu. sido hallado petróleo a menos ilr 
2.300 metros de profundidad. Por ahora se Uaa ex
traído de este pozo del lugar de Parenui 3.500 metí n 
cúbicos de petróleo y se cree que este ooxo pue-ie 
producir 300 toneladas de petróleo en 34 horas, una 
vez leí minadas las instalaciones. En el mismo lu¿ -
se están abriendo otros dos nuevos dozos. a fin de 
aumentar las posibilidades de explotación. 

EL ARROZ 
Aunque en España se observa últimamente o 

exceso en la producción de arrez. exceso teniendo 
cuenta la capacidad de consumo interior, en 11 nu 
do se nota cierta escase:-, debida al gran súmenla 
de la población, singularmente de los países de ali
mentación arrocera básica. 

No obstante aumenta poco a ixco la pioducci' 
El Ministerio de Agricultura de h>s Estados Unin » 
calcula que para fines de la campaña actual en el 
mundo, se obtendrán 120 millones de toneladas, md 
contar el de los países comunistas. 

Estas cifras representan un aumento le cin-u mi-
llones de toneladas en relación con el año amen -
pero como se ha Indicado. I ' da vía hay un déficit de 
este grano según el Comité de Pr< duelos Alimenticiui 
de la O.N.U 

C a r d i o g r a m a s 
L A V E N G A N Z A 

Pa ermo. - Pocos me
ses ha. '.os 30 miembros 
de !a banda de! famoso 
bandido Giuliano fueron 
condenados a 1 006 años 
de prisióc. Con esto, la 
jusiieia oficial dió por 
terminado un asunto que 
durante muchos años te
nia a la policía y basta 
al ejército ita'iano en un 
estado de alarma: M po-
icias. 5 soldados y cua

renta y dos personas ci
viles se cuentan entre las 
viciunas de GUiliano y 

de su barda. Sin embar
go, con el acto judicial 
no se cerró a cuenta in-
'erior entre los bandidos 
mismos, porque la ver-
•ión oficial sobre la 
muerte de Glullano, no 
fué aceptada ni por la fa
milia ni por sus amigos. 
Y el proceso celebrado 
confirmó las sospechas. 

El Ministerio italiano 
tabla dicho que Giu'.iar.o 
rué muerto por el capi
tán de los carabinierl An
tonio Perenze, intimo co-
aborador del coronel De 

Luca. jefe de la brigada 
especial que perseguía el 
bandldismo en Sicilia. La 
familia sostenía su pro
pia versión, la de que 
Gluliano fué asesirado 
victima de una traición, 

cuando dormía ".ranquí imente en Caste'vetrano. en 
la casa del abogado De Mario. La familia acusaba 
a su ayudarte y onmo Pisciotta como autor del cri
men. Dsopiiés de la muerte de Gluliano la poilcia co
gió iodo la banda junto con Pisciotta. Parece que 
Pisciotta obtuvo de la polkria una promesa firme de 
que no te ocurriría nada, pero en el curso del pro
ceso se dió cuenta de que la oollcio y el tribunal de 
Viterbo Co tenían la misma opinión sobre el indulto. 
Para defenderse. Pisciotta. sacó un documento en el 

cual el ministerio de' Interior Italiano, con fecha si 
tenor a la muerte de Gluliano. aseguraba a Plseiot' i 

de que este era sun colaborador honrado de -j p-'-
licía en la defensa de' derecho v de las leyes*. El 
documerto llevaba la firma del propio miniitro Se 
ba Para encubrir a su ministror e'- coronel De Luc 
declaró que a firma del ministro -ra falsa y oue é! 
mismo la uuso sin oue el ministro lo supiese ya qi-
para librar al oais d - la oesadilla de Gluliano. tod 
lo* métodos le parecía lícitos. Una consecuencia d« 
agradable ie esta declaración fué la intervención d I 
abogado fiscal que acusó a! capilar Perenze y a tres 
de sus subordinados loor haber orestado falso jur.í-
mento en cuanto ^ "a verdadera muerte de Giu'ian i 

Pisciotta fué condenado a prisión peroetua. 
9*r 'a sentencia. Pisciotta juró que revelaría un. ó •' 
toda la verdad sobre el asunto Glullano y sobro rl 
famoso memorándum secreto del lele, con e' gual 
comprometerla a muchas personas Sin emborna, p 
co r>odia hacer desde la cárcel de Ucciardone qu; 
se considera como la más segusa de todas las pri
siones de Italia. En su celda, compartida con su J>a-
dre. Pisciotta era impotente, pero las murallas de M 
cárcel (edificada oor los Borbones en el Ug!o pa
sado) no eran lo bastante espesas para calvarle de 
sus eremlgos de fuera. Un día de febrero, el guarda 
trajo el desayuno usual a! padre y al hijo. Unos n 
ñutos después. Pisciotta empezó a vociferar queja-i 
dove de terrlb es dolores en el estómago. Un cun 
de hora después murió, envenenado con estricnlr i 
Tres sdmanas después otro aconlecimter.to do U 
misma Índole comprobó que 'a !lst» de la svendeli > 
no se habla agotado con Pisciotta. Ocho miembro* d« 
la banda, entre ellos un cierto Angelo Russo. el «ca 
ros de la empresa de Giullaro. celebraban un fes". 'I 
común en la cárcel, cosa oue está permitido en la* pri
siones ita'ianas. Pronto se encontraron mal tod» 
ellos y Ruaao murió en seguida mientras k-s den 
fueron salvados. El venena era esta vez la elásnM 
cicuta. 

En cuanta a los comentarios, a mayoría de •> 
gente dice que es una simóle venganza de la tamil >> 
Giuliano. Otro* que preter.den saber más. emplr.<n 
la misteriosa palabra de «La Mafia» para uclar it 
el asunto sLa Mafias, dicen, luchó contra el cen
tralismo de Roma oor la independencia de Sicilia. A 
Giuliono se le atribulan ciertas actuaciones politicé 
a favor del movimiento de indenender.cia y sea1" 
un* versión, el temido bandido habla sido nomb * 
do srorooel» del movimiento en una sesión secr- J 
de «Lo Mafias, celebrada en Ponte de Sagara du
rante la segunda guerra mundia'. Dsaouái. las re
lacione* amislosas entre el «coronéis y iLa Mafi ' ' 
se anfilaion y a eao se debe —siempre »efón _e>iJ 
versión política — también la muerte del bandi i 
Pisciotta tuvo que morir porque sabia demasiado jo-
bre e" temoso «memorar dum». A quien «La M»í;-" 
f f i f — e a muerte, dicen, no puede calvarse. 

12 



1 ̂ 1 w 

¡Lat apata* Patié» aatet 4* la « p a t a c ó n 

HUEVA YORK 
Cristiju r>liAo. f — « M el celebre 

'. te sida MterisKda par lee tribm-
• < h w eaa el mtBém ér •éIstm 

so maride le catrec* ra Naent Tarfc 
dedsMe del t r i b u a l «ae falk. la ae-

del aalrtasoato. 
es una sentencia del Tribunal Supre-

de París 
deculón de Hueva York concediéndole 

cantidad a la seftora Patino es del 7 de 
de 1944 y fué firmada por ambos con 

(aria Cristina Patino es María Crictina 
Borbón. emparentada con ios reyes de 
aña. En febrero de 19S& el señor Patino 
uve en París la anulación de la sen ten-
dictada en Nueva York. Se ordenó en 

a Maris Cristina que devolviera el 
Al no hacerlo, le embargaran el co

las joyas y las pieles, 
pufe de más de un año de controver-

juridica. el Tribunal Supremo francés 
la sentencia del otro tribunal. Motivo' 

fribanal Suoremo de Nueva York había 
firmado la entre «a de 1.173.133 dólares 

señora Patino por su marido, y un t r i -
francés no puede intervenir en un 

uto resuelto por un tribunal extranjero 
una ley extranjera. 

R O M A 
red ér taplsaaie deacnbtetia en Italia 
propaaia «vender doewaealaa secretos 
la OTAN a ana potencia extranjera». 
trata de «elementos Izquierdista» Acer-
•¿Cuál es la patencia enemiKH''» El 
de ut»eranones» es un funcionario del 

Pierio de Industria y Comercio. Mario 
ori. La mayor parte de los documentas 

"dos se refieren a las Instrucciones dadas 
alia por la Organización del Parto del 
íntico Se afirma que Caluori pedia 50 
unes de liras por los documentos 

espías, cogidos por sorpresa, no han 
J tlemoo de enviar a la U.ltS.S. los 
nentos. Si el servicio secreto soviético 

«tza a pagar lo oue le pidan en vez de 
Dner condiciones y. ademis. eliminar a 
espías cuando le molesten, va a perder 

categoría 

t»dekio Pctrov 

• ^ • ^ M í C B O U R N Í 
•mT'lJi^." ^ W I - -a r t i r íxaban W * embajada sovletk». 

' ^ K i o ^ar ,< ,e ^ ««««laraelones del ma 
^ K i 0 la comisión australiana que 
^ H d o « TlS10 DÍCT ^ o k i a Petrov 
^ ^ K - a r t . g mi «"«rído. me tuvieren 
^ • « s L. y TJ! ,w,'an mtaio wu^rt» de 
^ ^ B i t a .¿.C,erto f propio mando 
« m K ^ , J Í ^ ^ E v d o k l a era persona de 

^ » * a del Partido bo único que le pre-
e í . ^ , ? V de verd«d "na vez que se 

•rio S í su mu>*r Pudiera ayudar a 
t p r J Z ? 1 * " mujer muy eficaz. 

a ^ v i é u " ' ¿Por qué consintió 
ón « n ! í ?"Jsar»e a' anticomunlsmo' 
si I S ^ L l e las P e ™ « M que han 

b ^ S ^ Ü 0 " que E»«tokla tenia 
lh^™™« despecüva de su marido y 

l<Me lTllJIZ?D*cta* ^ ""por r ,e ««ced ia Moscú a eUa. 

C O L O N I A 
t i es canciller Eran loe, aue se apone a la 

entrada de Alemania en el ble toe ocriden-
laL aconseja qne se eelebrea conversacio-
acs entre la Alemania del Oeste y la do
minada por las i os «a. 
Brüning fué el jefe del Gobierno alemán 

poco antes de tomar el Poder Hitler. Se opu
so al nrr^tr"* Tiene ahora 88 años y ha 
regresade a Alemania después de pasar ca
torce años en ka Bstados Unidos. Es profe 
sor de Ciencia Política en la Universidad 
de Colonia 

Su tesis: Si la Alemania de Bonn se une 
al bloque occidental, se hará cada vez mis 
honda la división del país en dos mitades. 
Y que la dependencia económica de Alema
nia respecto a Norteamérica es un gran pe
ligro para el país. Aconseja Brüning. en 
cambio, el comercio con Rusia. 

El canciller Adenauer ha atacado enérgi
camente las opiniones pro-soviéticas del vie
jo anti-hitleriano. Brüning. por toda respues
ta, ha Impreso y repartido diez mil ejempla
res del discurso que pronunció en Dussel
dorf ante los principales hombres de negocios 
e industriales alemanes 

El Triboc 

Oven LariimoiG 
W A S H I N G T O N 

al Sopremo ha «iwlada dos de tas 
qae se barian contra el ex asesor 

en asnalea orientales del Departa menta de 
Estado, Owea Lattimore. 
Uno de estos dos cargas es precisamente 

el que se consideraba básico en 1: acusación 
contra Lattimore. Se trata de e- ta imputa 
ción que Lattimore había menl do cuando 
declaró ante la Comisión de Seguridad In
terior, del Senado, en 19S2. otie él nunca 
había «simpatizado con ningún promotor del 
comunismo ni con los intereses comunistas» 

El presidente de aquella Comisión senato
rial era McCarran. 

Los abogados de Lattimore dicen que las 
restantes acusaciones contra su cliente care
cen de importancia, pues se refieren a ac
tividades de hace doce años, y que si el 
Tribunal Supremo reconoce que Lattimore 
no «simpatizabas con el comunismo, lodo lo 
demás no puede ser punible. 

Lattimore fué acusado por McCarthy como 
el principal agente del espionaje soviético 
en los Estados Unidos. 

C H I C A G O 
Ua «rey de beUesa» desatiende sas obllga-

ci«nes familiarrs. 
Gene Botiaty no es ya ningún adolescente 

La «encantadora criatura» tiene ya 35 años 
y no da golpe. El iuez J. H. Clayton le ha 
ordenado trabajar en algo para oagár la 
pensión que debe a su divorciada esposa y 
a sus cuatro hijos. Este caballero tiene el 
titulo de «Míster Universo», ganado en un 
concurso de bellas torsos Ahora — y desde 
hace mucho tiempo—no trabaja, pero dice 
estar escribiendo un gran libro que se titu
lará: «El origen del Universo*. Se ve que 
el título ganado por él le ha dado una uní-
versal chifladura. Afirma no estar de acuer
do con las teorías de Einstein. También M 
probable que Einstein no esté de acuerde 
con «Míster Universo». La esposa del señor 
Bohaty dice que es mucho más insoportable 
un «Míster» ganador de concursos de belle
za que cualquier «Miss» en el mismo caso. 
Por lo pronto lo hizo detener por no cum
plir sus obligaciones de mando divorciado. 

HARTFORD (EE. UU.I 
Cnoo eoladlanies del Trinlty CoUege desln 

legraron un alomo con na eiclolron de fa 
brtcacton 

r CoUege 
un alsma con na ciclotrón 
casera. 

Lo aue ha costado tantoe millones de dó
lares lo consiguieron estos chicas con un 
faro de automóvil y los goznes de una puer
ta, entre otras cosas. Gasto: 400 dólares. 

Aunque parezca mentira, este ciclotrón 
logró lo mismo que el construido en la Uni
versidad de California con el que por pri
mera vez se desintegró el átomo. 

No hubo mucho ruido. Si un poco de 
humo y mucha alegría. Tardaron tres años 
en prepararlo. Insistimos en que esto ha 
sido rigurosamente cierto. 

í 
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Equipar su hogar con un 
refrigerador SU PER-8 con 
la técnica WESTINGHOUSE, 
es como concederle la m á s 
alta condecoración d o m é s 
tica. Su h o g a r , v e r á au
mentada su DISTINCION 
sobre los d e m á s , por su to
no, hospitalidad y refinada 
acogida para con sus invi
tados y por otras grandes 
ventajas en el r ég imen in
terior. Haga del suyo, un 
hogar IDEAL. Impónga le la 
"meda l l a " del b i e n e s t a r . 

CON EL NUEVO 
EQUIPO 

CORAZON 
DE O R O 

e s u n p r o d u c t o F r i m o t o r 
^ • • m r C O N L A T E C N I C A 

V r e s t i n g h o u s e 

EL REFRIGERADOR QUE ADQUIEREN LOS QUE SABEN ELEGIR 

A D M I R E E S T O S M O D E L O S E N L A E X P O S I C I O N D E L 

D I S T R I B U I D O R F R I M O T O R , S , A . E . D E S U L O C A L I D A D 

1 4 1 — 

RUTINA DEL VERANEO 
Hace un tiempo desapaci

ble. Llueve, en pleno verano, 
con soñolencia invernal y el 
aine «s desagradablementie 
fresco 

En la Estación de Francia, 
saludamos a un matrimonio 
joven que va a salir de via
je. 

La pareja, abrumada bajo 
sus impermeables. —se ha
lla en medio de una isla de 
bultos y maletas que huelen 
a salida veraniega. Están ha
blando con un mozo de la 
estación. 

—¡Qué! ¿A la Costa Bra
va? — les decimos. 

—A Málaga, y gracias — 
contestan desolados. 

EL CREDITO Y SU 
ESPEJISMO 

Decía un amigo nuestro 
que se precia de financiero 
con ideas muy originales so
bre las cuestiones económi

cas: 
—<E1 crédito tiene variak 

facetas, pero siempre, en 
cualquiera de ellas, obra el 
prodigio de multiplicar la 
riqueza. Vean un ejemplo: 
Yo tengo un duro, pongamos 
por caso, y hay cinco perso
nas que lo «aben. Pues, es 
como si tuviera cinco duros. 

Ni uno más ni uno menos, 
añadimos nosotros. 

¡GRACIAS, SEÑOR 
ELEFANTE I 

Contamos con que nuestro 
tiempo necesita de la propa
ganda como el aire que res
piramos: contamos, igual
mente, con que hay gentes 
que si no pueden disponer 
de una buena propaganda a 
su favor. 3e ponen en tran
ce de muerte; contamos, va 
fin. con que nuestro tiempo 
y las gentes que en él viven 
están a mil codos de altura 
de cuantos tiempos y gentes 
nos precedieron. 

Por ello, no nos ha causa
do ninguna sorpresa leer el 
otro día en un periódico una 
conversación con la actriz 
Aurora Bautista, quien, al 
preguntarle el periodista su 
opinión sobre «Antigonas de 
Anouilh que la glorificada 
intérprete acababa de repre
sentar, contestaba como si
gue: 

—iL« «Antigonas. de J?an 
Anouilh, es la humaniza

ción, la actualización de} m i 
to griego, para que llegue 
hondamente al público de 
ahora. 

Por dónde nos .enteramos 
que la «Antigonas, que ha 
llegado hasta nosotros por su 
enorme, grandiosa carga de 
humanidad a través de las 
d i v e r s a s interpretaciones-
que obtuvo de ¡os clásicos, 
necesitaba ser «humanizadas, 
a más de actualizada, tam
bién, a fin de hacerla «lle
gar hondamente al público 
de ahoras. 

Fallo del segundo Concurso I 
de Reportajes de DESTINO 
CONFORME avanzamos en el número anterior ••• 

pasado día 15, a las siete de la noche, se reunió 
en la Redacción de DESTINO el Jurado encargado 
de rallar el segundo Cuncnrao de Reportajes, Inu 
grada por las señores Ignacio Agnsti, Néstor Lnjan. 
Manuel Amat, Andrés A Artts, Arturo Llopis y J 
Esteban VUaro. 7 

Efectuado un cambio de impresiones éntre los re-
unidos, se acordó emitir, de acuerdo con las bases, 
el siguiente fallo: 1 

Primer Premia, de 1.5M pesetas, a JUanes ron 
Ira Llorel», de Josefina Sana. 

Segundo Premio, de 754 pesetas, a <iCn rey bnset j 
piso... de Mii-sky. 

Accésit de 5M pesetas, a .El óItimo rayera, de 
Jaime J. Puig. 

Accésit de 5M pesetas, a «Sala de Santa EnU 
lia», de Anialdo de Vilademaay. 

Accésit de 3M pesetas, «¿Hace falta un Patrona
to?», del doctor Ignacio M . ' Aragé. 

A l margen del fallo, y para información del lee- | 
tor. vamos a permitirnos ana brevísima esperifin-
ción de los reportajes premiados. 

«Blanes contra Ltoret» es ana estampa de Is 
Costa Brava deliciosa per sa humor y so costum
brismo; «Un rey busca piso» evoca dramáticas ho
ras de la historia contemporánea de YugoeshtvU, 
narradas por quien las vivió intimamente; hEI últi
mo rayen, t i ja p a n la posteridad las carácter•.-n-
cas de un típico 'ificlo de la cuenca del Neguen 
Pallaresa, hoy totalmente extinguido; «Sala de San
ta Eulalia ^ es una sentimental pintura de tipos 
ambiente del Hospital de la Santa Cruz y de S 
Pablo; «¿Hace falta un Patronato?» descubre los es
tragos que clnsa en nuestra ciudad la parálisis ce
rebral infantil. 

En el cambio de impresiones que precedió al «e-
redicto, sonaron títulos que. si no han asomad' >l 
fallo, ¿ns méritos les hacen acreedores de la peque
ña publicidad de este comentario. Son. por ejempl*. 
«Can Alegre de Baixs. de Carlos Sindren; «Conira-
bando en Las Ramblas», por José López Oliva; «A Bar
celona le falta un Mascan, de J. Clopas RatUe: "Co
mo una huella de espknidor». de Antonio del Ce
rro; «Raices de Catalnña». de Joan Gnal Morera; 
«Vida marinera en el Maresme», de Luis Gnardiola; 
«Camino del Cielo», de J. Gimeno Navarro; IM 
yanquis», de Luis Tries de Bes: «Defendamos nues
tros a rbo la» , de Evzlio Bulbena, y «La nueva po
lítica norteamericanai.. de Lote Goytlsolo. 

Todos estos trabajos (y otras que segoramroK 
nos deiamos en el tintero) son excelentes y barias 
un buen papel publicados en las páginas de DES
TINO. ¡Lastima que la brevedad de algnnos de eliss 
qae les asimila a artículos, o en casos opuestos, ubi 
extensión y prolijidad más propias de un infomc 
técnico. Ies hayan exchúdo del fallo, que ha tcnidt 
en cuenta, por encima de lodo, la fórmula peri"dís
tica comúnmente ñamada reportaje! 

Los reportajes premiados irán apareciendo o 
DESTINO en el orden y la periodicidad qne la Direc
ción del semanario estime opprtona. La misma Direc
ción expresa sa reconocimiento a cuantos nos han ho»-
rado acudiendo al Concurso. El éxito de partícipaciM 
y de calidad lograda por éste nos obligará a repeürl» 
con la ayuda de Dios, otro año. 

Nosotros pensábamos que 
Anouilh nos había dado una 
aguda y excelente versión 

HAN DESAPARECIDO LOS PINTORES DEL BARRIO GOTICO 
Esta fotografía la pnbllcamas a titulo historien. l « s pin

tores han desaparecido del Barrio Gótico. Según tenemos 
entendido, el Aynntamiento ha puesto trabas al ejercicio de 
sa arte y, naturalmentt. de sa comercio. 

Los caballetes de loa pintores parecían consubstanclates 
can las viejas piedras. Eran, indiscutiblemente, un aliciente 
aaás rv—'*'* a los machos alicientes qne ofrecen las viejas 
calles barcelonesas. Los turista* eran sus principales clien
tes. Y aunque discutibles desde el ponto de vista pictórico, es 
indudable qae un óleo, ana acuarela o an dibajo de la 
Catedral, de La calle del Obispo o de la Plaza del Rey, ad
quiridos «sobre el terreno», poseían para los extranjeros evi
dente encanto anecdótico. 

La estampa de los pintores del Barrio Gótico ha pasado 
a mejor vida, por ahora. Decimos: por ahora, pnes ao renan-
ciamos a verles mili de nnevo. animando con so discreta pre
sencia el venerable escenario. Seria lástima qae ea las calles 
barcelonesas na se admitieran otros comerciantes ambulantes 
qae los vendedores de bocadillos y de melones 

de! antiguo personaje. 1 
ra. por Aurora Batista.' 
mos que su labor na > 
más importante aún. ! 
que darle las graciair 
nombre de Sófocles J ! 
Eurípides. Y. además. 
: público de ahoras. a 
la pelotilla de ¡a actrji1 
laga tan finamente 1*6 
dolé gustador del artej 
tral de Anouilh y 
írante , la falta de • -
nidad «¡riega. 

o 
A CONFESION DE PAl* 
Del tfrare critico i^ütó' 

muel Johnson es es">J* 
«Lo critico e» una 

lo que se puede lleifi'' 
facilidad; ella suple «*J 
labra* la ausencia d<' " 
miento y compenso I* 
de talento con la 
dods. i 

Palabras que, en 
un critico, no dejan d*^ 
tu mérito, aunque a ""^ 
otro» que no éU candad 
potable de ideo* v aJ^f 
pensador, (podrían 
cadas. 

o 

FORTUNA Y O'jf 
—.Vo sabe usted lo *S 

nodo Q»« e», decía u» ^ 
ciero al dramotur£ro ^ 
de Croisset. Cío de 
preoenpaoones de / " ^ 

—Sí, efectioomente. T, 
de ser hOTTibles. ^ " j 
que uno pasa ¡/a po* 
ñero. 



ttRNETOERÜTA 
I O T I C I A R I O 

fe-íz viaje: — A to-
áa« los que el día 2» áe es-

k desde la cubierU de1, 
•lupe* dirén adiós a 

,e se habrán desplaza-
Bilbao P«ra despedir-

el cronista su pa
para, tras cirrespon-
tan emotiva como tra-
, cortesía, contestar

lo un entusiasta: Feliz 

duele no poder ser de 
abarcados y que. repi
se el cuento, tras em-

a familiares y ami-
sy» teñid > que quedar-

tierra Me resigna, en 
saber que entre ¡a 
lista figura una re-

ttación sobresaliente de 
gión y que los lectores 

de nuestro semana-
parcidos por toda Es-
han acudido como un 
ombre a esa llamada 

|ca oue. valga !a inmo-
bien tenia justirtcada 
sión Además, nuestra 

r.ón estará dignamente 
ertada durante este 

ro marítimo, y eso. en 
•je periodístico, equi-

la decir que podremos 
| más tarde o más lem-

todos los capítulos y 
ítas. el color y el ru

bor oo' viaje para entender
nos más gráficamente 

Según mis noticias, el cru
cero será una magnífica de
mostración de cuanto du 
bueno y agradable puede 
compaginarse en alta ma: 
cuando de lo que se trata es 
de divertirse de una manera 
honesta y vaga. Gustosamen
te les ar.ticiparia la minuta 
y les diría 'o que se proyec
ta si no fuese la reserva 
con que se ha procedido a 
ir atar, do cabos y afirmando 
proyectos. Y ademáf. hay 
que N t respetuoso con la 
brigada encargada de prepa
rar la suelta de las maripo
sas de colores de -as grandes 
sorpresas. 

Anticipándose ai trasatlán
tico, ha llegado a la Dtra ori 
Ua la noticia de este pri
mer crucero español, sin 
precedentes en nuestro tu
rismo de postguerra. Y no 
son pocos los que aguarda
rán ilusionad is en tierras de 
América esta embalada lle
gada del viejo muño,! sin 
más bandera que la de inter
cambiar paz y concordia en
tre los hermanos de buena 
voluntad 

Este crucero ideado por 
nuestro semanario tiene pa
ra mi una significación alen
tadora, ya que demuestra 
que tras varios añjs de pa
ciente laborar hemos creado 
una masa adicta de seguido
res que comparten nuestras 
iniciativas y en ellas ciega
mente confian. 

E--.toy seguro que este via-

I N V I A J E " D E S T I N O " 
ESTINO organiza para el domingo día 8 de agosto 
í 1954 una bellísima excursión en autocar pullman 
través de una de las regiones más sugestivas del país. 

R Ü P I T , O L O T Y B A Ñ O L A S 

Rupil 

a ITINERARIO SERA EL SIGUIENTE 
DE BARCELONA A VICH 
MISA EN LA CrÚUAn DE V1CH 
W VICH A RUPIT 
VtSJTA A RUPIT 
DE RUPIT A OLOT 
ÜSmDKBV ' E 1 ' RESTAURANTE «FONT DE LA 
DE OLOT A BAÑOLAS 
r í ^ . £ S S l KL LAGO DK BAÑOLAS EN LAN (-JIA MOTORA 
DE BASOLAS A BARCELONA POR GERONA 

" ° *« "«M». r3o de le muiíona, en Pelavo. 2» — 
' „ ' " * , «>»"«»fíru en una exceUnu minuta .-on 

Ba j , h rmo Ctt-4 " licOT '"ilufdos - DHranit 
rui T k ' * " ' como co»IU"ibre, serán sorteados 

PaSm •'"«••"•enrr cedidos por «Edinoaes 
j i , , ' f f* ~. "o olmde su máquina fotooráfiea. — 
k ? J l m Z te"UC' V«"«5 T A B E R - Autoca 

B ~ aU>on t u " » l i " ' D E S T I N O — 
Keserve t%s placa.- ron antelación 

^ C ' O , TODO COMPLETAMENTE INCLUIDO: 
235 PESETAS 

^ . o T l " ^ " * * DESTINO, Pelayo, 28, prol.. I . ' Te-
5 Tarío JI82 ,Ho»orio vereno: De 8 o 2i - VIA-

" B « . Ca^e, 21. Tel 21-95-47. - BARCELONA 

Je • América equivaldrá pa
r í ellos a un justo premio, 
en consonancia con la ad
mirable adhesión que máp 
•rriba aludíamos y celebrá
bamos. 

GALICIA. — Estábamos en 
deuda con las ensoñadoras 
tierras gallegas y esa deuda 
vamos a ventilarla el oró-
ximo mes. de! 18 al 29 de 
acostó, al realizar una ex
cursión que colme todas las 
exigencias de: turista más 
ilusionado. 

Santiago de C impóstela, 
las rías gallegas, las excur
siones de montaña, los puer
tos de « f O y La Coruña. las 
comidas típicas, los recorri
dos marineros, la Escuela 
Naval de Marín, el Santua
rio de Covad>nga En bre
ve aparecerá el anuncio de
tallado v concreto de esta 
excursión que. plagiando 
términos electorales, ha sa
lido elegida por mayorías. 

Anticipamos la noticia pa
ra tranquilidad de muchis 
comunicantes, quien-s tantas 
lanzas habían roto en defen
sa v elogio de .a incompara
ble Galicia A pe^ar áe', kí-
:ometraje a recorrer, las v i 
sitas a efectuar y la catego
ría d? los hote.es que hemos 
elegido para el hospedaje, el 
precio de esta excursión se
rá sumamente reducido. 

Sí ro conoce usted Galicia, 
le brindamos !a mijor opor
tunidad de hacerlo ahora, en 
p'eno Año Santo Compjste-
laio. Y ya desde «ste ins
tarle oueda abierta la ins
cripción 

S A L Z B U R G Y BAY-
REUTH. — Solamente que
dan disponibles algunas pla
zas oara esta sensacional ex
cursión en autocar «pulí 
man> a través de cinco na
ciones El precio, como se 
anunció, sin localidades paro 
los f£s;ivales de Salzburg y 
Bayreuth. ha quedado limi
tado a 7.48il utas. La dura
ción de! viaje se.-á del 10 a' 
26 de agos-io. recorriendo 
ciudades tan importantes co
mo Cannes Génova. Mjlano. 
Boizano. Munich. Nurem-
berg. Zurich. Intírlaken. Gi
nebra. Valere?, entre muchas 
jiras. 

iA 1 o« amigos del arte 
ofrece Austria — leemos — 
numerosas y valiosas colec
ciones procedentes de su pa
sada grand-za histórica Sus 
bibliotecas, monasterios, aba
días y musios albergar; teso-
rjs artísticos de incalculable 
valor. Las melodías inmor
tales de los Brandes maestros 
austríacos son ejecutadas 
por tanto maravillosament? 
durante las Semanas Musi
cales y en los Festivales d ; 
Verano en Viena. Salzzurg 
Bregenz v Graz; estos Fesii-
vales son siemnrp un aeonte-
cimienio único para todos 
los~aficionad..is a buen, 
música v han a:canzadi ta 
ma mundial, en estos tugare-
se dan cita todos los años 
¡os devotos de la música de. 
mundo entero.» 

«DESTINO» le brindi, I« 
oportunidad de conocer es
tos famosos festivales ;t bas«-
de un comodifimo viaje, una 

organización impecable y un 
itinerario de vacacioros di
fícilmente superable 

AMAT 

A N E C D O T A S 

MIMICA EN LA COSTA 
BRAVA 

En un tugar de ia Costa 
Brava, de cuyo nombre no 
quiero acordarme Al me
diodía preguntamos por un 
restaurante que diera bien de 
comer. Nos dijeron que «X» 
era famoso por sus platos 
marineros. AUí nos encami
namos v éste es e1 escena
rio de nuestra anécdota 

El camarero acababa de 
entregar el cambio de la 
cuenta de la minui.t a un 
señor con cara de chino, pe
ro que lo mismo i>odia ser 
de Shanghai que de Hanoi, 
o de Yokohama El cama
rero se las prometía lelíces 
con el presunto desconoci
miento de nuestra moneda 
por parte del extranjero. 
Erase llegado el momento de 
la propina 

El confiado turista alargo 
al camarero, con fineza orien
tal y sonriendo amablemen 
te. un «miserable» billete dt 
una peseta. El camarero lo 
miró muy serio y. sin hacer 
movimiento alguno para reti
rarla, mostró un dedo de su 
mano derecha, queriendo in
dicar el flaco importe de la 
propina que se le daba El 
cliente añadió otro billete 
pero el camarero le replicó 
con dos dedos. El chino ya 
no sonreía: juntó otra pese
ta, y la respuesta fueron tres 
dedos Un poco amoscado, 
el asiático añadió ahora al 
grupo de billetes uno de cin
co pesetas El camarero son
rió, hizo como sí retirara la 
propina pero antes mostró 
al señor de la nariz chata 
cuatro dedos Este, oróximo 
ya a un ataque, se levantó, 
cuadróse ante nuestro mozo 
y luego extendió sus manos 
para asar también de la mí
mica de su contnncanti- Pu
dimos contarlo.- lodos los 
dedos de una mano y tres 
de Iri otra Total las ocho 

i S E D B R E V E S . ' 
Recomendamos a cuanfos nos envíen anécdotas poro 

• I Concurso, que las redacten en forma concisa. Tene
mos en nuestro poder algunos meritorios trabafot, que 
si en espíritu responden a lo idea que ka dado <rido a 
este Concurso, nos remos imposíbílftadot de publicar-
tos por sus excesivas dimensiones. En rex de anécdotas, 
casi podrían ser llamados articulo* 

El verano y los vacaciones cuadran me|Or con lo ra
pidez de estilo, con el breve apunte, con ta insinua
ción Lo intención es suficiente, y es la cualidad que 
nosotros apreciamos, por encuno de cualquier otro mé
rito de tipo literario. ¡Sed breves!, es lo consigna 

El premio de dosc entos péseles a la mejor anécdo
ta queda desierto esto semana El premio o la fo
tografía veraniega mós original corresponde a la 
titulado «Colón, a bordo de la carabela «Santa 
Mar o». 

ES LA GUERRA ¡MAS MADERA! 
Método sencillo para obtener madera, abierrado en una 

carretera de primer orden, cerca de Valladolid: 
Se tumba el árbol más fornido sobre la carretera y »c 

procura, al mismo tiempo, arrastrar los hilas telefónicos. 
Tal como me prometieron, la carretera estuvo libre a lo» 

dos hora» y media. Lo del teléfono, no se 
Es un procedimiento muy cómodo para tener mondadientes. 

(Rem tida por J P , de Borceloocl 

piuaiero se levanto frentli-
co. te diriae al chófer y am
bos gritan y . gesticulan. 
Coincide cruzamos un auto-
cor de la misrna Compañía 
i. nuestro chófer le hace se
na! de parar El pasajero de 
marras cambia de aulocQ' • 
Total, Que dicho seíior había 
llegado al campo hacia poco 
roto fiara dirigirse a Palma 
de Mallorca, y en lugar de 
subir a: atnon subió al mis
mo outt-car que Ir tra}o y 
que le hubierfí devuetln a 
Barcelotat 

(Kemittdr ñor 1 E.. de 
Sabadell.l 

Colon, a bordo de lo carabela «Santa Mario» 
i Remitido por A Puiol, de Barcelona l 

pesetas que habiu dado en 
realidad El extranjero no se 
chupaba el dedo 

(Remitida por Juan Aba 
dal. de Hostalets Lérida.1 

INSOSPECHADO REGRESO 
En Galicia, cinco amie"> 

regresábamos a las dos de la 
madrugada de la Fiesta Ma
yor de ta villa próxima a 

CJ1 le interesa recibir el semana
rio en su domicilio, sírvase llenar 

el boletín 
a d j u n t o B o l e t í n d e s u s c r i p c i ó n 

Recorte este bo
letín y mónde
lo debí domen te 
cumplimentado a 
esto Administra
ción: Pelayo. 28, 

principal, I . ' 
Barcelonc 

d í;... 
Célle 
de 
le ¡uicribe a DESTINO por un ¿ño. 
cuya suscripción pagjra por cuota!' 

IrtmeslraJei 
anualeí . . 

de . . 

48 Pía. 
192 » 

dt I V i 

donde veraneábamos, cuando 
decidimos bañarnos en la 
inmensa playa salvaje local 
Naturalmente, no'- bañamos 
desnudos . La tragjdin surgió 
cuando, listo el baño, no en
contramos la ropa deiada en 
la arena inmediata al mar 
pues no destacaba en abso
luto sobre la monótona plani
cie y pequeñas dunas de la 
playa. Después de buscarla 
durante una hora, decidimos 
cansados como estábamos, re
gresar a a sa. 

Cual no sería la sorpresa 
de nuestras familias, cuando 
inmediatamente de llamar, 
les gritamos angustiosamente: 

-¡No abráis del todo' 
•Echarnos una toalla por la 
puerta entreabierta ' 

< Remitida por «Livongo». 
de Barcelona I 

PROPAGANDA 
Km cierto pueblo de Casti

lla la Vicia organizaron una 
corrida de beneficencia, jigu-
rnmio esta leyenda al pie de 
I05 anuncio.1*' 

• Asiste a los toros: í>ios 
Ir lo opradeccra-» 

iRemitid¡i uoi «PeD». de 
Hospitalet)' 

IDA Y VUELTA A PALMA, 
A VELOCIDAD SUPER

SONICA 
Procedentes de Palma de 

Mallorca llegamos por slbe-
ria» al campo del Prat alre
dedor de las 7 de la larae. 
a los 20 ó 25 minutos, por 
el micróíotio. «os comunican 
a lo* Uegados de Palma que 
i ««temos subir u¡ autocar 
que nos ha de llevar a 
ñnrcelono Subimos toaos 
Arranca el vehículo, v a los 
tres o cuatro minuto*, un 

SOMBREROS UY QUE SOM
BREROS!) EN VERANO 

El elegante sombrero de cope 
todavía conserva numerosos 
adeptos. Véase un grupa en 
las carreras estivales de Long 

champí 
iRemiiida por J Sabonell 
de Borceloool 
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£ 1 d o c t o r R o l g ftovenfós e n l o 

G a l e r í a d e p e d i a t r a s i l u s t r e s 

FL homenaje dedicado días 
pasados al doctor Roig 

Raventás en la Casa de Ma
ternidad con motivo de ser 
colocado su retrato en la ga
lería de pediatras ilustres, 
fué emotivo por su mimtm 
cordialidad e intimidad. 

El patriarca de nuestra 
medicina de la infaiwía a 
cuyos cuidados a lo largo de 
mis de medio siglo de ejer-

Casa de la Maternidad, y 
correspondió con manifiesta 
emoción a ellas y a las del 
doctor Salvador Goday. quien 
hizo un esbozo de lo que la 
pediatría debe al doctor 
Roig, a su consiente amor al 
estudio, a la profesión y a 
la infancia desvalidu. 

El doctor Roig Raventós 
ha publicado cincuenta y 
cuatro obras de medicina so-

DESTINO AGRADECE 
HEMOS recibido de »o-

ries asnsrusi Jenon-
fas las «¡anicwm confi-

Oe «Un anónimo», 
d Cottolen^o del 
Alegre, 400 p*ns. 

De J. D. P., para la* 
Obras del Templo da la 
Sagrada Familia, 500 ptas. 

De J. D. P.. para Ms 
Manías Clarisas de Coste-
lió de Ampurios, 250 ptas. 

El docto? SaoHngo Desetis Fonf, junto al doctor Roig y Ro-
*entóa, ofrece el homenaic en la Caso de la Maternidad 

cicio de la profesión, se debe 
ia salud de millares de ni
ños, escuchó las palabras de 
ofrecimiento de otro pedia
tra ilustre, el doctor Santiago 
Dexeus font . diroctor de la 

bre su especialidad, cinco de 
las cuales han sido galardo
nadas en Madrid y Barcelo
na. Algunas de ellas, como 
la popular «Nociones de pue
ricultura», han obtenido mu

chas ediciones. A l doctor 
Roig. entre otros ilustres pa
tricios, se debe la fundación 
de la Luche Contra la Mor
talidad Infantil. El doctor 
Roig Raventós, miembro de 
la Academia de Medicina, es 
académico de honor de la 
Sociedad de Pediatría de 
París y de varias otras so
ciedades benéficosociales. 

Ese gran hombre, a quien 
vemos infatigablemente dedi
cado, con una modestia y 
un empuje extraordinarios, a 
su misión benéfica cotidiana, 
es uno de los hombres de 
nuestro tiempo de quien se 
pueden aprender las leccio
nes morales más altas. Puede 
decirse que la virtud ejem
plar del doctor Roig Raven
tós — que él «sobrellevas a 
los ochenta años con una v i 
talidad juvenil — nace y se 
prodiga a su paso y con su 
trato de una manera natu
ral y parece una exteriori-
zación espontánea y armo
niosa de su naturaleza y de 
su espíritu bondadoso, conse
cuente e infatidable en el 
ejercicio del bien. El doctor 
Roig Raventós es un hom
bre de bien, en su acepción 
más alta, que es más que 
decir aún que es un gran 
médico o un artista y un 
escritor esclarecido- Eso de
bía constar en estas páginas 
con ocasión del amistoso ho
menaje celebrado en la in t i 
midad de la Casa de la Ma
ternidad, entre las cunas y el 
llanto de los pequeñuelos. 

• • • ¡ j r a c / a ^ t K O L Y N O S 
Y l o n f i r m t i n t o r i o s l o s q u e u s a n 

K n l y n o . i . : E t q u e K o t y n o * e s 

u n a c n w m f i e n l u l ¡ > n n i l o d o s , 

l i m p i a l o s d i e n t e s , n r e s e i v u l a 

s a l u d , r e f r e s c f i i t i b o c a y /><•/ -

f u m a e l a l i e n t o . . . Y p o r q u e es 

r o n c e n t r a d a . r i n d e m á s . 

l i m p i a m e j o r 

s a b e m e j o r 

r i n d e m á s 

V 
E m p e c é o u s o r 

K o l y n o s desde 

p e q u e ñ i n . Sobe a 

menta y es senci

llamente delicioso. 

Un 
c r n t i m e l n » 

en d capillo buMa 

AHORRE DINERO. TUBO G R A N D E , DOBLE C O N T E N I D O 

LA B O M B A 
ATOMICA QUE 
LE ESTABA 
DESTINADA 

A TOKIO 
UH TtMA CXPlOSIVO CN 
UNA KVKTA UTCRJUUA 

<tPN j u l i j de IMS, tres 
bombas atómicas de

bían caer sobre el Japón. Só-
10 cayó ur.a sobre Hiroshi
ma y otra sobre Nagasaki. 
La tercera estaba destinada 
para Tokio. No ha llegado 
a caer nunca en la capital 
del Japón porque se hundió 
cerca de la isla de Guam 
sin estallar, el 29 de julio de 
1945. a !as 23 horas y 36 mi
nutas La bomba no se hun
dió sola: iba en el crucero 
fndianópoiis»-

Eso es lo que afirma el 
coronel Tsuda Katké , u su 
sensacional articulo oue aca-
b i de publicar en ;a revista 
j a p o n e s a Bungei Shunju 
(Primavera y verano de !a 
Literatura). El coronel Tsu
da no da esa nDticia a U l i 
gera. Es el resultado de nue
vo años de pacientes inves
tigaciones. 

Hecho OTisionero CTi S:i:-
•.>n y trasladado luego s 
Nueva Delhi. e' coronel qve-
dó muy imoresionado oor un 
articulo aue levó en una re
vista norteamericana y en 
el cual se decía, por prime
ra vez — y sólo por hipóte
sis — lo que hoy afirma Tsu
da con pruebas. He aquí lo 
esencial de "a historia] 

FL BLANCO ID€AL 
PL ataque -Uómico del Ja-

pón fué precedido de bo
rrascosas discusiones en el 
seno del Estado Mayor de 
'.os Estados Unidos. Las ciu
dades que sirvieran de blan
co para las terribles bombas, 
tenían que reunir las si
guientes condiciones: 

1.° Habían de estar mal 
protegidas por la aviación 
de caza japonesa, ya que por 
entonces no se podía «des
preciar» una bamba A. 

2° Las ciudades debían 
estar intactas para que pu
diera comprobarse en toda 
su extensión el efecto des
tructor del artefacto. 

3. ° Tenían que hallarse 
situadas en el sur del Ja
pón, oara acentuar la doble 
amenaza que ejei ' ían sobre 
el mismo la U.R.S.S. por el 
rorte y los Estados Unidos 
p3r el sur. 

4. ° Debían ser de gran 
valor militar y psicológico. 

Hiroshima y Nagasaki re
unían ¡as condiciones reque
ridas, pero no Tokio, prote
gida por toda la aviación de 
caza que le quedaba al Ja
pón. Además. McArthur era 
enemigo de que se bombar
deara atómicamente Tokio 
porque la destrucción, según 
él, hundiría ai país er. la 
anarquía e impediría una 
rendición rápida. Pero Me 
Arthur. dice el coronel 
Tsuda, estaba en minoría. Lo 
único que faltaba, admitido 
ya el plan de bombardear 
a capital, era hallar una fá

cil vía de acceso hasta ella, 
es decir, libre de ataques de 
los cazas. 

LA TERCERA BOMBA 
11 principios d e julio, el 

acorazado pesado India-
na polis zarpó de las costas 
de California llevando a 
bordo tres bombas A. to qui
zá más). Las dos bambas 
destinadas, respectivamente, 
a Hiroshima y Nagasaki. fue
ron desembarcadas en T i -
nian, (archipiélago de las 
Marshall) donde habían de 
recogerlas los bombaMerts 
para llevarlas sin demasiado 
peligro al Japón meridional. 

La tercera bomba, por el 
contrario, había de ser des
cargada en las FS'íoinas, des
de donde los bombarderos, 
después de haber volado a 
lo largo de la costa china 
y oasado sobre el estrecho 
de Corea, llegarían a Tokio 
por el norte, oue no esta
ba protegido, después de 

cfZ C O H S S J O D E L 

^ D O C T O R 
PARALISIS I N F A N T I l 

n E entre loo moefaos y variados estigmas indeleble 
qne pueden dejar las enfermedades, es se san • 

mente la p n r i l i r t i de las extremidades inferiores \ 
«oe produce más intensa ¡Immo^ho. Cansa horr» 
que esta enfermedad tenga preferencia por los niña I 
y está más qne justificado qne la noticia de na Mh] 
caso canse alarma a los padres más sereno*. 

Por fortuna, se trata de enfermedad poco eontagi» I 
sa. de tal manera qne basta qne aféete a na habiun» 
de cada diez mil . para qne sa presencia se ealin^ 
de epidemia. 

En algunas xonae de noca tro planeta sa aporicM«| 
sobre todo en verano-otoño, es reiterada. Este aspeefcj 
endémico de la poliomielitis parece trancarse caá 
cuatro a seis años para convertirse en francas r pife. I 
mías que han causado gran número de victimas a| 
los países escandinavos, en Alemania, en Inglaterra i 
en los EE. DXI., para na citar más n s r k i t i 

Tiene ana mayor predilección para el sexo fufrttj 
suele respetar a los niños menores de an año, y a » | 
que desde 1930 aumenta el número de adultos viti i 
mas de la enfermedad, mantiene sos preferencias pv, 
los niños cuya edad está comprendida entre los ñu 
y seis años. 

Come en otras enfermedades Iwfrnrlww. es de j 
Interés la existencia de los llamados portadores saaal 
Su Inconveniente, como sn nombre indica, es que am 
transmisores imposibles de aislar, pero gracias a o t a 
en contacto con ellos, nos vamos inmunizando sin dv ] 
nos cuenta, por infección i na pareóte o no diaciwsi| 
cada, si el proceso no pasó de la fase preparalitica I 

Culpable de tanto mal es un vinas de ridiculas i \ 
mensiones. Ua ser que mide hasta cincuenta milesina j 
de milésima de milímetro, visible sólo con la 'y iá l 
del microscopio electrónica y que tiene forma de pul 
líenla esferoidal cuando no está reunida en Inpiél 
red con sus hermanos de ra ía , es capaz de raaBl 
estragos entre los hijos del «rey de la creación» apnl 
vechando su estúpida obsesión de dar preferencia i j 
cnanto pueda crear para destruir a sus semejar;', si 
lugar de dedicarse a lachar en exclusiva contr i w j 
tos males qne le asedian. 

Como si no tuviéramos bastante con un 
culpable, existen varias tipos de este virus — 
sing, Coxsackie, V.S.K., Phillips, M.E.K-. etc. — 
confieren inmunidad por separado, como si de 
nes distintos se tratara. Ello explica el hecho de 
pueda padecerse la enfermedad más de una vez, «1 
tipo agresor es distinto, y la gran dificultad en ob~ 
ner la tan esperada vacunación completa y efii • | 
la que se lucha con denuedo, sobre todo en los EF. r 
venciendo día a día grandes problemas técnicos y i 
nómicos. 

El contagio se establece a través de las heces 
ves más hay que reiterar la declaración de gnerrs^ 
las moscas — pero, con macha mas frecuencia, gr ' 
a unas gotilas pequeñísimas de secreción bneo-f 
gea que can constancia nos intercambiamos coa I 
tos o por el solo hecho de hablar. Es curios* de ar 
tar que alrededor del momento de instaurarse la I 
rálisis se produce una autoesterilización del 
nervioso y de las secreciones del enfermo. 

Desde la cavidad nasal o faríngea del oont: 
— no en exclusiva — el virus llega a los ceatros 
viosos siguiendo, casi siempre, el camino aseen 
que le ofrecen los piopiso nervios y tiene prefere 
por localizarse en las células nervkjsaa de la me* 
cuyas fibras inervan los músculos de las extrrnu* 
des o cualquiera de nuestío organismo, progresad 
a una velocidad conocida, .verdaderamente alarman» 

Después de un período de incubación, que s» 
durar de dos a seis días pero que puede prolonfif 
a más de treinta — nunca en medicina son sienF 
dos y dos, cuatro — se instaura el período de in»»* 
con fiebre alta y QÍulomaw de enfermedad respin» 
ría. incluso pulmonar, o de enfermedad digesiin 
de irritación meníngea, de difícil diagnóstico 
En algunos casos llama la atención el brillo pon*' 
qíco de los ojos del enfermo. 

Pasados des a cuatro días — raramente una o * 
semanas — ceden la fiebre y demás síntomas | 
presentan súbitamente las paralhte. cuya ex te* 
queda casi siempre delimitada en unos dos días, " 
fortuna estas parálisis no sen siempre definitivas.» 
que en muchos casos regresan inctuse por oiisF* 

En verano-otoño tiene que informar el medioi • 
cabecera a ana parte de su clientela, sobre el s* 
men de casos de parálisis infantil de que tenf» 
da. Decimos parte y no toda, porque la alarma « • 
sólo en aquellas familias qne ya tienen notici. 
caso concrete, y si la victima pertenece a 
de gran relación social, el susto se convierte r* n 
epidemia. 

Nosotros hemos preguntado a pediatras q"' 
a muchas niños a diario, y gracias a nuestra cnc^ 
pedemos llevar ana merecida tranquilidad a n"4* 
hogares. J 

CIANOFIL» 

abordar la cosía a la altura 
de Niigata. 

Pero el 29 de julio, a las 
23 h. y 36 m.. cuando costea
ba la isla de Guam a una 
velocidad de 12 nudos, el I»-
dmruípolis — que iba sin es
colta — fué torpedeado por 
e| submarino nipón «1-58». 
mandado por el capitán Is-
himoto. 

El comandante del indin-
na polis tuvo que explicar 
ante un Consejo de Guerra 
las circunstancias en que ha
bla sido torpedeado el bar
co, y el capitán Ishimoto 

— ya había termu1^ 
guerra — intervuio 
testigo. La ocupad* 

- d i » ' 
ha - í 

tar del Japón 
ronel Tsuda — 
que sea el propi" 
quien ha va contad-' 
toria de la tercera " 
Cuando hundió a' 
polis, ese capitán *. 
ni idea de .'a ha^61. 
munal que acabal* ¡ 
liiar. Su radio grato1 J 
a su Estado Mayo" ' 
cía esto: «Hundido ^ 
do navegando sin 



iRTA DE 
I N E B R A 

u corta anterior poníamos de 
andedlo d-optimismo general 

-v,_1obiamcs encontrado en la ciu-
^ • d c Ginebra sobre el resultado 

Conferencia. Ahora, en esta 
a la objelividod nos obliga 

• que el optimismo se había 
en los últimos dios, hos-

•punto de que se consideraba ab-
Lnente verosímil que M Men-
Fronce se saldría con lo suya a 
] del mes de plazo que impu-
j su labor de lograr la suspen-
[ de los hostilidades en Indo-

estuvo en Ginebra Mr. Fot-
lies, por no querer, sin duda, 

la última amarga pildora, 
está el jefe que fué dd Es-
Mayor del general Eisenho-

| durante la guerra, hoy cañ
en el diplomófico omeri-

número 11 Bedell Smith, sub-
rio de Negocios Extranjeros. 

| Faster Dulles es un hombre 
I distinguido. Tiene, al parecer, 
el muy fina. Su fraseología es, 
olmente, grandilocuente. Se 
w dt Ginebra cuando quiso, y 
no ha querido pasar de París. 

Fosler Dulles es un excelente 
a la gastronomía.) Al 

r, los ministros del general 
una gran autonomía. No 

decir lo mismo muchos mi
de otros muchos países, 

dejemos estos nimiedades 
perto es que aquella desbanda-
etimtiva y melancólica que ha-
nunciado mucho prensa se ha 
a concentrar sobre el Lemán, 

como que se va, pero yol-
Ginebra ha rematado le 

'encía La Conferenc a, al re
tirse, ha acentuado la caree-
fKo de su primera fase: con-
I en visitas, almuerzos y cenas, 

leicno. secreto, absolutamente 

tenemos, pues, el resultado de 
oños de guerra fratricida pora 
Jilgntes de Indochina—guerra 
Que Francia Ko aportado sus 

íes hombres y una ingente can
de dinero— Si el lector re

íos indiscreciones periodisti-
pue se pordujeron las semonos 

de lo Conferencia de Ginebra, 
constatar que la base de¡ 

lo no es ni más ni menos que 
plución que propugnó entonces 
freign Office. Añadiré que es la 

J solución de la diplomacia m-
bendeeda por lo India del 

a través de su repre-
nte personal en tedo este mog-

nto. Me non 

SALVAR LO QUE FUERA 
POSIBLE. EL LEGENDA. 
RIO CHURCHIU 

que par t í de los di feren-
que sobre el asunto de In-

se han manifestado entre 
Mcmocia norteamericona, de 
•«>. y Francia e Inglaterra, de 
diferencias que fueron ton vi-

•o primero etapa de la 
Tencio y en sus días previos. 
p* aquellos semanas. Mr Fós

iles repitió docenas de veces 
ose favorita: «¡Hay que actuar 

" mna'» Pero siempre que se 
de saber en que debía con-
« t a actuación, lo pregunta 
"n respuesta. Los ingleses. 

_ contrarKi_ probablemente me-
¡•fwmodos que nadie, sostuvie-
^ neces dad de salvar lo que 

fusible. Toda lo dialéctica y 
" * • » MgS verbal de M. Bi-

fué suf<i^nte poro salir de 
L"0 f ofto,o irresolutivo Ello 

su Pérdida y arrastró al 
• y Laroel. Mendés - France, 

s*9uido los asuntos de aquel 
Pot los comunicados oficia-

' oor las censurados informo-
Prersa, je hizo cargo del 

Id^1 COn 10 s***'» '"» convt-
•« que la solución inglesa ero 

J > ««.ble Desde entonces, y 
con la lubrificación reali-

P" Mr Churchill en Wáshmg-
• "Animidad franco-ingleso 

^ problema 

^ - " A T ^ ' - * ' «s»"»» an-
* los cosas, implica sólo 
1 P0"»* "Oda se 
V*1 """"as consecuencias. 

teó en el acto fué la aquiescen
cia americano. La no obtención ha 
provocado los movmientos de los di
plomáticos y de los políticos mayores 
que han llenado las página» de ios 
periódicos desde antes del 2C de 
abril, en que se inició la Conferencia. 
El movimiento mayor—paro lubrifi
car Ice relociones franco-americanas, 
pero en general los relaciones del 
mondo occidental con el Extremo 
Oriente — fué el vioje de Mr. Chur
chill y de Mr. Edén o los Estadas 
Unidos. Mr. Churchill es una perso
nalidad tan formidable, un hombre 
tan fascinador, un evocador de his
torias tan sensacional, un tipo que 
mezcla un grado tan denso de ex
periencia con una exposición tan di
vertida de las cosas, que este for
midable dinosauro que es Sir Wins-
ton pudo lograr que tos dirigentes 
americanos pudieran digerir a Men-
dés-France como s. fuera un hela
do suculento de fresa. Este es el 
misterio de las grandes personalida
des en todas las épocas. Sir Wins
tan, que se encuentra, físicamente, 
en la última etapa de su vida, no 
tiene contrincante en el tablero 
mundial. Es un personaje fantástico. 
Es un personaje legendario. Y, como 
tal, mucho más eficiente que si dis
cutiera con argumentos dialécticos 
y con estadísticas. 

Cuando Mr. Churchill regresó de 
los Estados Unidos pronunció un 
gran discurso en lo Cámara de los 
Comunes, a través del cual fué pre
juzgada toda la cuestión de Indo
china. Este discurso es uno exalta
ción — con casi tres meses de re
traso—, dando todos los detalles 
posibles, de la posición que mantu
vo el Foreign Office antes del 26 de 
abril. Partición de Indochina: o sea, 
salvar lo que se pueda. Inglaterra 
no tiene ninguna culpo de que la 
guerra civil en el Viet-Nam. reali
zada a costas de Francia, hayo du
rado ocho años trágicos y siniestros 
Después de tantos años de estupi
dez oficial, lo extraño, lo sensacio
nal, es que Francia pueda mante
nerse todavía en Indochina. Lo de 

DE Ll < o i n P O R 

J O S E 

P I A 

\ 
En Trung-Gio i Indochina), delegados franceses, del Viet-Nam y del Vict-Minh dan los últimos toques a I * 

militar de «¡alto el Ivego!» 

una posición clara, antioficial e .n-
eauivoca. 

El armisticio en Indochina ha de 
estar avalado por la garantía de 
dieciséis naciones. Dieciséis nocio
nes que representarán, en definiti
va, «todo» el mundo capitalista y 
«todo» el mundo comunista. Pero, 
después de lo que llevamos expli
cado, cera posible imaginar que ios 
Estados Unidos pus eran su firma en 
el mismo papel en que firmaron 
Rusia y la Chino comunista, sobre 
todo la Chino comunista? Pero la 

esta » " no d.simula su satisfaccióp 

As. a estúpidas ne-
P"**, b que se plan-

Mendes-France cen Chau-En-Lai, que 

•ndochina ha sido un levantamiento 
general, un fenómeno frenético de 
artlcotonialismo. que los Estados 
Unidos exaltaron como tal y que 
de pronto se convirtió en un fenó
meno comunista. Esto no es serio 
En todo caso, es un fenómeno dig
no de ser examinado objetivamen
te Los etiquetes son simplemente 
I etiquetas. 

Ha existido, pues, uno disparidad 
fundamental entre los aliados al en-
iwicior el problema de Indochina. 
Durante los ocho años que ha du
rado la misterioso y espantoso gue
rra, a costas de Francia, los Esta
dos Unidos han tugado ta carta an-
'ico»onialisto Los franceses han 
escurrido el bulto y han tratado 
de pasar por ojo, sm demostrar el 
menor asomo de comprensión de 
las condiciones objetivas de la gue
rra. ^Hero decir lo que se ha di
cho ol pueblo Pero algunos polí
ticos franceses han tratado de en
terarse directamente. Uno de ellos 
es el señor Mendés-France, que 
mantuvo, desde el primer momento. 

diplomacia tiene algunos recursos, 
porque está pagado paro ello. Si 
los Estados Unidos no quieren que 
su firma quede ensombrecida por 
la presencia de la U R S. S. y 
de ta Chipa, podrán firmar en 
otro popel digamos más limpio. Es
tos son tos recursos de la diploma
cia. Ustedes dirán que son inge
nuos. Lo mismo do. Todo lo que 
permite ir tirando no es ingenuo. 

MENDES-FRANCE Y LOS M I 
TOS SOBRE INDOCHINA 

A veces todo este asunto de In
dochina, seguido a través de la Con
ferencia y de la prensa, parece un 
sueño. Hace ocho años que duraba la 
guerra en Indochina. Ha sido un 
asunto inextricable y tremendo. To
talmente desconocido para nosotros 
en Europa. Desconocido incluso pare 
la mayoría de k>s franceses. Cuan
do se hablo en Francia de este asun
to, algunos repiten los tópicos de la 
prensa; la mayoría quedan como 
alelados, como si vivieron en lo luna. 
A algunos les interesa en sus f i 

bras más vitales — con muertos o 
prisioneros en su haber — ; pora 
otros. Indochina es como si no exis
tiera. 

La evolución definitivo que el 
problema de Indochino ha tenido se 
debe a lo presencio de M. Mendés-
Fronce en la cúspide de la política 
francesa. Este hombre, que es un 
super-francés, por ser originariamen
te un sefardita portugués, como Spi-
noza, ha producido un impacto fe
nomenal en la opinión pública del 
país vecino. A Mendés-Fronce se te 
da un crédito porque se te supone 
que dice la verdad. A Bidoult se le 
daba un crédito porque sí creía 
— y se cree — que es inteligente. 
Dos cosas distintas, por no decir dia-
metralmente opuestas. 

La sinceridad — avalada por una 
historia — de Mendés - France ha 
hecho que hayan sido desplazados 
todos los «slogans» anteriores. No 
puede hablarse ya, en Francia, de 
si ta solución obtenida en Indo
china es un Loe orno o ur Munich 
asiático. El hecho sensacional es 
éste: Mendés-Fronce tiene detrás al 
general De Gaulle y o sus más di
rectos coloborodores. Estos elemen
tos podrán ser ten dos por origma-
ies por tos personas que viven de 
tópicos; pero no puede negarse que 
son los representantes auténticos 
del patriotismo francés. M. Mendés-
Fronce — y esto conviene no olvi
darlo — es un radical del general 
De Gaulle. Es un supemacionolista 
y, como tal, rusófilo y anglofilo. Es 
un hombre 'Je la vieia «Entente cor-
díale», que está, en definitiva, en 
lo línea de Bainville. Los que que
rrán entenderme, me entenderán sin 
más. Este hombre, por tanto, pa
recía ser el oportuno del momento 
— lo política es oportunidad — 
para realizar la operación de Indo
china. Operación grave, doloroso. 
Inste y que sólo un nombre avalo-
do por el patriotismo podía quizó 
realizar. 

Por otra parte, tas cosos han ma
durado convenientemente. Lo guerra 
en el Este asiático hace ocho años 
que duraba, las últimas semanas han 
estado saturadas de grandes acon
tecimientos Por otra porte, han em
pezado a aparecer en la prensa 
francesa los primeras informes real
mente informativos. Todo esto ha 
sido favorable a Mendés-Fronce de 
uno manera visible, en el Parlamen
to y fuera del mismo. 

Entre estos comentarios hay que 
destacar el que ha aparecido en «Le 
Monde», firmado por René Guittain, 
que fué corresponsal de guerra y 
que como tal no telegrafió más que 
«mitos oficiales», añadiendo «que 
para decir la verdad sobre Indochi
na, lo primero que hay que hacer 

es marcharse de allí». «Las autori
dades civiles y militares en Indochi-
china no facilitaron en ningún senti
do ta busco de la información — y, 
en este sentido, son absolutamente 
antitéticos a le que hicieron los 
americanos en Corea--, limitándo
se a dar una pintura parcial de la 
situcción, siempre favorable, gene
ralmente falso y, sobre todo, caku-
loda para ocultar las retiradas, ig
norar las bajas y admitir el menor 
error.» Así, pues, durante años y 
años lo prenso francesa no ha crea
do más que mitos: el de lo eficien-
ció de Bao-Dai; el de los refuerzos; 
el del carácter puramente antico-
munista de la guerra para los na
tivos del país. Estos mitos son m 
tocables pora los que com. — i - - . ri
te se aprovechan, para los acumu
ladores de piastras, poro los admi
nistradores del Viet-Nam. Si un pe
riodista pretende denunciar el me
nor abuso, es presentado como un 
ser peligroso, que trabaia contra los 
intereses de Francia, que es un mal 
patriota. El terror que inspira allá 
la prensa de París llego a la comi
cidad Los plantadores franceses ig
noran totalmente que «en Asia se 
está desarrollando un gigantesco 
drama» No les interesa más que 
lo censura, la ficción, el mito. En 
Indochina se ha perdido el contacto 
con ta realidad. Uno situación se-
meiante lia llegado a influir en la 
mentalidad de los dirigentes fran
ceses, en las personas que se supo
ne los mejor enteradas y no digo-
mas en la opinión pública..., hasta 
que, derrumbado casi todo el edifi
cio, no ha habido más remedio que 
rendirse a la evidencia. 

El artículo de Guillam produjo 
una inmensa impresión en Francia 
y, además, en América El periodis
ta recuerda que el difunto general 
De Latiré de Tassigny, después de 
sus ficticias victorias en Indochina, 
pidió con urgencia ol Gobierno ha
cer ta paz entonces, «porque lo po
sibilidad posterior de una coyuntura 
favorable no se produciría» 

Creo que todas estas informacio
nes confirman lo que decíamos, esto 
es, que habió llegado el momento 
del desenlace inexorablemente. Vino 
tarde, pero kj situación no es 
más que ésto. La evolución de la 
opinión francesa ha sido un proceso 
muy largo, y la frivolidad y lo in
diferencia de tantos oños ha desem
bocado en el presente. La labor de 
Mendés - Frarce no es envidiable, 
ciertamente, y por esto es más ad
mirable Pero la opinión está en su 
línea, como quizá estuvo sólo con 
el general De Gaulle en los prime
ros meses de la liberación. 

— 17 



L O S QUE NO SABEN P R O T E G E R S E . . . 
ytENE mil .ten rozón ti ni .tono I M «Nmt Yo»t Tumu «I terikir 

«m «I mAitat pato ti Vitt-Ham bo 4< wt fimmmtta , me 
fro«céí. puo el Viet-Nam no puede latir det cttotuto de «prote<tofodo». 
mientrat «o tea capaz de protégete a si mismo, «, al meaos, caastitui'r 
lo pripcipat hicrto de Su protección. Sana demasiado cómodo si fuese 
hacedero armonizar la indepiadaacio oolitica coa la protección militar; 
IB* cómoda serio qaa en los onalv* no aiste «n telo eiamplol cwi»in 
cent» 

Ea su oaavo likn, «Europa ol desnudo, Aletaadro Oealofea se ocupa 
dol grao problema. «Hoy — escribe—Francia Tire ta tragedia da la In-
dockueo Antes de la guerra, la Indochino era aña fócate de nqueio 
wagotobte Hof, esta joyo del Imperio francés te ha transformado en 
un semillero de desgracia, de ruina y de muerte. Hoy, lejos de ser la 
Indochina «I soporte de francio, se ka conrertido en una sangría que 
proopito la wína dol decadente Imperio. La Indochino no es más que 
el primer pasa de ko tragedia qse se cierne sobre Francia.» Pero, si el 
coadro «oc trazo Omlofeu responde o lo realidad, nadie podré repro
char o los franceses el haber hecho lo posible pora Üqaidar la sangría. 

Nndse *e hubiera atrerido a aconsejar o franela que perpetuase ta 
lucha en Bu lejono ex colonia, situada a unos once mil kilómetros de la 
mataápoii. Hace ya más de medio siglo que el historiador Onósimo «te
dia (no Elíseo) predicaba la necesidad de renunciar a Indochina, con 
el ti n de podar conserrar a Afiico. En este terreno no era necesario per 
teeecer a la extrema izquierda para oponerse o la oren fu ra indochina, 
conforme lo hizo el entonces (oren Oeatcnceau desde el primer mo
mento No es difícil cemprenrier los motivos que empu|abon a los gober-
naates de ftiris — especialmente a Jules Ferry — hacia el sudeste de 
Asia: había que desrior la atención de los franceses de Alsacia y Lo re
no, y deiorles entender que si se han perdido dos provincias, se lia ga
nado todo nn imperio colonial Había que pensar menos en el Rin y 
más -en les nos Negro, Roía y Mehong. Sin embargo, como no es posi
ble se» fuertes en todas las regiones, o Francia se le planteaba el pro -
blean de indicar a cuál de sos posesiones daba preferencia. Los que 
eran considerados como pesimistas, afirmaban que Francia sólo podría 
dominar a la larga los dos deltas: el del Tankin y el de Cochinchina 
<aquél en «I Norte, éste en el Sur), gracias ol apoyo que prestaría Ui 
Hoto a las fuerzas de tierra, pero hay se re que indaso las pesünistas 
han resultado excesivamente optimistas. 

Hace tiempo que Indochina debería haberse transformado en en pro
blema nnternacional, o, al meaos, interaliado Se veía de un ."nodo pal
pable que Francia, sola, no disponía de suficientes recorsos paro prose-
goir lo lucha en Indochi.ia; además, tampoco tenia obligación a hacerlo. 
Indochino s4 ha transformado de colonia en la unión de tres Estados au
tónomos: Viet-Nam, Loas y Cambodge, y el Viet-Nam, o su vez, está for
mado por tres antiguos cotonías: Tonkin. Anaom y Cochinchina. Esto 
es lo que hay que recordar siempre al en|uiciar de un modo imparcial) 
la actuación de los franceses. Esto y el articulo de fondo del «Nev 
York Times»: para deiar de ser protectorado, hay que saber protegerse 
contra el enemigo interior y el exterior. 

ANDRES REVESZ 

EL MUNDO Y L A POLITICA 
P O R R O M A N O 

Mendés-France, el 
liquidador 

K N T E La triste claudicación de 
Francia y de las potencias oc

cidentales en Ginebra reconociendo 
su derrota en Asia hay una reali
dad política a tener eo cuenta: los 
Estados Unidos han reconsiderado 
la cuestión de las alianzas y han 
descubierto lo que todo el mundo 
había ya descubierto: que la ton 
fianza que habían puesto en la fir
meza política y militar de Inglaterra 
y Francia era excesiva. 

Ante esta triste realidad los Es
tados Unidos han reaccionado de 
una manera admirable: han procu
rado consolidar la alianza con In
glaterra y Francia, pero sin hacer
se ilusiones sobre la posibilidad de 
hacer grandes cosas con semejante' 
camaradas. Por consiguiente, sin 
despreciar ni mucho menos la amis
tad de Inglaterra y Francia, habrá 
que hacer un pensamiento, que con
sistirá seguramente en ensanchar el 
círculo de amistades, en forma de 
pactos bilaterales de alianza y te-
forzando los ya existentes? 

El viaje de Fostcr Ouiles a Pa
rís y su ausencia de Ginebra n<> 
podían tener otra interpreiación que 
la siguiente: el Gobierno de Mcn 
des-Franee sólo deseaba capitular a 
cualquier precio. No otra cosa que
ría decir esa «paz honrosa» de Mcn 
dés-France. Se trataba, en realidad, 
de un Munich colosal en Asia. 

Ante esta actitud los Estados Uni
dos, con un realismo que supera al 
de Mendés-France. se han limitado 
a salvar lo único salvable, o sea la 
alianza, susceptible siempre de ac
tuaciones futuras. Pero al tomar 
nota de la actitud del Gobierno de 
París han hecho constar que respe 

tañan lo que Francia decidiera, pero 
que no garantizarían nada. 

Se ha producido, pues, el • ¡ alto 
el fuego!», y podremos pensar, tal 
como han ido las cosas, que Rusia 
temía que el asunto de Indochina 
se complicase excesivamente. 

Rusia y China han conseguido ya 
humillar a Francia y a Mendés-
France. Porque no es probable que 
ningún francés envidie el papel 
desempeñado durante esas cuatro 
semanas por el jefe radical. Lo ad
mirable del caso es que ese triste 
papel le hacía a Mendés-France una 
ilusión extraordinaria. El oficio de 
sepulturero puede ser una vocación 
como otra cualquiera. En la tarea 
de liquidación del Imperio francés. 
Mendés-France ha derribado la pri
mera piedra. Jamás — repetimos — 
ningún francés envidiará el papel 
que Mendés-France se prestó con 
tanta euforia a desempeñar Men
dés-France «pidió el poder» y se lo 
dieron. Un Clemenceau lo habría 
aceptado llorando: Mendés - Franee 
lo cogió como se empuña el ramo 
para el baile de la fiesta mayor. 
Sólo nos faltaba ver esto; un polí
tico que aspira al papel de liqui
dador 

E l gran libro del 
doctor Llovera 

ESTE «Tratado de sociología cris
tiana», obra del malogrado doc

tor don José María Llovera, es un 
libro esencialmente político. 

Mucho tememos que no sabremos 
recomendar este libro como quisié
ramos. Sabemos, no obstante, que 
todas las personas entregadas al arte 
de gobernar y todos los patronos y 
iefes de sindicatos deberían consul
tarlo con frecuencia. Puedo asegu

rar que en cada caso ei libro i( 
doctor José María Llovera 
para todos algo así como el esg, 
de la verdad. Su prologuist, . 
doctor Luis Carrera*, ha dicho t 
este libro que es la verdadera c J 
ma del orden cristiano». 

Editado por Luis Gilí, este utt 
ya célebre, está en su octava ^ 
ción y es conocidísimo en todij 
América española. Lo escribió ( 
doctor Llovera pata un concia 
convocado por Acción Social Pop 
lar, de Barcelona, fallado el 18 j 
febrero de 1909. Bastará decir* 
el Jurado estaba compuesto por( 
doctor don Enrique Pía y Déte 
actual cardenal primado; poi | 
P. Narciso Noguer, S. I . , red» 
de cuestiones sociales de «Razósi 
Fe», y por el doctor Juan de Di 
Trias y Giró, eminente jurista to 
tedrátíco de la Universidad de i , 
celona. y vicepresidente de Acdi 
Social Popular 

La presente edición ha sido ¡m 
ta al día por el doctor Emilio Ba 
y Selva, secretario general del U 
dtuto Católico de Estudios Socaki 
profesor de la Escuela Católica I 
Enseñanza Social, recientemente-1] 
corporado a la Universidad de 
celona como ayudante de la Fxd 
tad de Derecho Poner esta obní 
día haciéndose eco de las enoq 
cas pontificias y de una bibhcex 
cada día más importante sólo j j 
día hacerlo una pcrsonalidaJ cea 
el secretario general de este ta 
mérito Instituto Católico cu- En 
dios Sociales, fundado por el a 
arzobispo-obispo de Barcelona, i 
tor Modrego. Intimo amigo ddc 
nónigo Llovera, el doctor Luu G 
rreras escogió al señor Boix c 
va para la imponente labor de; 
ner al día esta obra magistral. 

En este libro está todo lo qol 
ciencias sociales pueda referí 

( / C t m E l R E 1 0 J S U / O 

\ l L \ ! ) I A ü i m i ; P R E F E R I D O Z7Í 

A N T O N I O P U I G Y C 1 ^ 
Jfl — 



f 

Dulln no atuvo en Géneoro en el momenfo de la firma del acuerdo a«.ol.co, peco había e»pue«fo muy 
claramente a Mendés-France y Edén cuál seno la actitud de Norteamérica 

l o d o porque ju muB» lo coo»-
teniendo p r e s e n » hu cuatro 
que la filosofa escolástica 

B «eficiente, manual, formal y 
Por consiguiente l o integran 
grandes capíxuk», el pcime-

M b r e la causa eficiente del or-
^ H o c i a l . el seganio sobre la cau-
^^Kter ia l ; el tena o sobre la cau-
a fecmil (jutuiwhil social y esos-
dtnción o estrucara de la saciedad 
^ ^ K á d a ) . t el cuarto sobre la cau-
^^fcal i perfeccionamiento o pro-

mielcctual, moral y material 
í f e k ame tutea). Sigue, finalmen-

epilo0> sobre la cuestión to-

^^knciosoa artículos forman las 
i taenons de esos cuatro gran-
apímlcs. En este libro, pues,, 
odo, y en ¿1 el método es tan 
able como la doctrina. Ade-

le l libio es de una daridad y 
amenidad pasmosas. Imagina, 

lector, que abrimos este libro al 
^ ^ f p o r tres puntas distintas. He-

bedm esta prueba pan dar 
ie lo estimulanK que a este 
Hecha la operación de «pi-

^umosi, ñus ha salido como 
tema el articulo sobre la 

ad conyugal. Origen natural 
Batnmonioi. El segundo •ema 
do el de la cFecundación ar-
i», y como tercero hemos dado 

coesbón de los Sindicatos. 
Irán esos temas pora que A lec-

forme idea de la diversidad 
(3 de este libro. Podrían ha-
iido otros temas: por eiem-

d estudio que el autor dedi-
las grandes encíclicas soriatev 

i obra del doctor Llovera, adop-
- Tmo libro de texto en Tanas 

de estudio narionaln y ex
tras, fué objeto — explica en 
tilogo el doctor Carreras — de 

del cardenal Merry del 
en nombre del Papa San Pió X, 
"or. En caá carta, fechada el 

ionio de 1910, se dice: «Es 
• portante para los intereses 

eos de España en los actuales 
ento» extender y difundir las 
doctrinas sociales en un libro 
las ramfialrs condiciones de 
de dnnrina y de orientacio-

una la dandad y teociOez ea 
"odo y resulte de utilidad 

paa toda dase de personas, 
dar cuenta a Su Santidad 

_ de la obra que le de-
J ™ e h a encargado transmitirle 
p W i ' w l y especaaKsimo afecto 

ndición Apostólica implorada.» 
> « t a carta el elogio de la doc-

dd método r de k sencillez 
"bta es tan ia temaste como 

spedalisimo afecto» de San 
T de su tanto secretario ha-

más insigne de los escritores 
eos españoles de su tiempo, 
detalle hay en ¿el prólogo 

Carteras qne merece ter 
o aquí: en b enódica de 

t i tulada sQuadcagesimo 
(1931) hay fases cacadas 

Precisión literal de ta obt» del 
* Llorera. 

su prólogo d doctor Camas 
^dido d más cumplido elogio 
intimo amigo, por tantos coo-

7 eminente. Era realmente d 
u8o Llovera un lwiK«» extra 

« o : era un sabio en el más 

alto sentido de la palabra. El grie
go y el latín no tenían pata él se
cretos. Bastará recordar su impre
sionante versión catalana de las 
(Confesiones» de San Agustín, obra 
que, en su aparato critico, ha sido 
saaueada y plagiada, pero no supe
rada. 

Merecería el doctor Llovera que 
su obra dispersa, artículos, discur
sos, conferencias, fuera recogida en 
uno o varios volúmenes. Su ponen

cia presentada al Congreso Eucaris-
tko diocesano de Barcelona es la 
mejor pieza del volumen recorda
torio de aquel Congreso. Su con
ferencia sobre el espíritu sacerdotal 
de Verdaguer es también una obra 
maestra. La reunión de esa obra dis
persa contribuiría a ensalzar la in
signe figura del Rdo. José María 
Llovera y Tomás (1874-1949). na-
ddo, según creo, en Castelló de Ara-
punas. 

V E N T A N A E S P A Ñ O L A 

B A L A N C E D E U N A L A B O R C U L T U R A L 

C L día I I de julio fué ¡echa 
propicia — como todas Uu 

grandes eftméridti patria* para 
echar una ojeada a Mía de las 
obras qu» nuU pr*ferentí aten
ción han merecido por parte 
del Gobierno; la obra cultural. 
La cultura es uno de lo* patri
monios más caro* para un paU. 
E! patrimonio culto de España 
es tan grande, tan trascendente 
y umoersal, que lo* encardados 
de administrarlo, de proseguirlo 
v de acrecentarlo, han de sentir 
sobre tus espaldas el p~to de 
una responsabilidad enorme. 
Responsabilidad que. a la vez, 
es orgullo v 1 « incita i mos
trarse siempre dignos de las 
realizaciones de aquellos ante
pasados nuestro* ipie tanto hi
cieron para legamos esa heren
cia de done* espirituales. 

La v-da moderna exige unos 
medios de difusión cultural que 
sean adecuado* a la* mismos ne
cesidades d? las gentes y a la 
misma magnitud del desarrollo 
1e la cultura. Es menester, paei. 
canalizar el esfuerzo de los in
telectuales y estudiosos todos, 
dotarles d? medios adecuado* y 
y de todos aquellos elementos 
necesarios para el m jor cumpli
miento de su misión Pora cum
plir tales f.nalidadts. el Estado 
español ha sabido durante lo* 
últimos año*, mostrarse a la al
tura del patrimonio heredado y 
de la responsabilidad de admi
nistrarlo y darle nu;t>os hori
zontes y magnitudes. 

A este efecto, se han creado 
diversos organismos culturales 
cuya consideración en conjunto 
nos muestra la eficaz labor del 
Gobierno. He aquí, ante todo, el 
Contejo Superior de Investiga-
c-ones Científicas, cuya sede re
side en Madrid, y que tiene es
tablecida* delegaciones, seccio
nes y departamento* en los lu
gares de mayor nda cultural en 
España. La inquietud del Con
sejo Superior de /noettmacionei 
Científica* ha tábido erigirse en 
sede ordenadora de la* dioeraas 
y múltiples tarea* intelectuales, 
desde la especulación filosófica 
y matemática, a la actividad l i 
teraria y a la investigación de 
la Naturaleza. Asi, se han creado 
diverso* frutitutot. com ta fina
lidad de estudiar los problemas 
que particularmente le* compe
tan. Por otra parte, el C. S. de 
/. C. ha proporcionado a gran 
número de estudiosos esoañolet 
la oportunidad de ampliar sus 
estudios en centro* docentes del 
extranjero, con lo Que ha creado 
bfca* de estudio* y ha propor
cionado toda suerte de facilida
des. La labor del C. S. de /. C 

s» manifiesta, entre otros aspec
tos, con innumerables publica
ciones que dan fe de inda de 
esta labor 

Por otra porte. España tenia 
espíritu respecto de Hispano
américa. Esta deuda, que estuvo 
en pago durante mucho tiempo, 
años, ha sido 'ahora dignamente 
saldada nada menos qu¿ con la 
creación del instituto de Cultu
ra Hispánica, paladín de las re
laciones entre la Madre Patria 
y las naciones de ultramar. A 
través del Instituto de Cultura 
Hispánica, aquellas naciones y 
España han podido üinir una in
tensa relación espiritual, han 
podido conocerse profundamente 
en su realidad contemporánea, 
y han sabido resolver la solu
ción de continuidad que un día 
existiera entre nosotro*. El I de 
C. H. es, pues, una de las enti
dades más importantes dentro 

" la proyección universal de la 
cultura española. Gracia* a esta 
gloriosa entidad, españoles e 
hispanoomer.canos han podido 
establecer incluso un conoci
miento físico, mediante las dis
tintas becas creadas para cum
plir tal objetivo. Y, asi, estrechar 
los ya de por sí bien anudados 
lazos espirituales y de herman
dad cue nos unen con Hispano
américa. 

Asimismo, cabe destacar lo 
qu« ya un día tratamos en esta 
mismo sección; los diversos cen
tros docente* que el Ministerio 
de Asuntos Exteriores a través 
de la Dirección General de Re
laciones Culturales ha creado 
en el extranjero, en las princi
pales capitales del mundo occi
dental. BibliotEcas. Instituto* de 
España, cátedras, lectorados, et
cétera, que llevan la realidad de 
la cultura moderna a otros ám
bito* culturales a los que esta
mos todos tan ligados por for
mar, uno* y otros, e> pred'o co
mún del saber heredero de Gre
cia y Roma. 

Por fin. consignemos también, 
de la gran labor renovadora 
realizada en la Universidad, 
que ha dejado de ser un orga
nismo muerto, burocrático pura 
convertirse en verdadero centro 
de la vida cultural española, dé 
Jondi salen cada año los nue
vos encargado* de recoger la an
torcha del espíritu para seguir 
llevándola hacia el porvenir. 
Con todo ello, se ha logrado que 
la vida de la cultura en España 
adquiera un preponderante lu
gar y una vigencia absoluta, 
dignas de lo* mejores años y de 
los mas grandes -gerios que en 
España han sido. 
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ESPOTISMOILUS-
ADO ESPAÑOL 

por J U A N k E O L A 

la actual viene pro-
aa ocunarfo interés por le* 

pnbhmat españoles del 
11, r paBopak* ffobofo» si 

íspeciofetos hispanos. Al pa 
cesad» jo la .arga polémica 

emana en función de muestra 
en lo que ambos bandas re
tas tintas negraa sobre el 
español pan exaltar, res-

ate, la época borbónica, por 
j francesa, y la de Car
la huella germánica. Ce» 
a lo primera, es decir, al 
si bien es incuestionable 

impacto francés desde la ric-
felipe V en la guerra de So

lería erróneo atribuirle, con en
de e*clusñrHed, la política re 
• que inyectó nuera sorra en el 
de Cspaoa. Los tendencias re
ís sea ctoramente perceptibles 

los tan rkupeiadas Austrias 
XV}/ y enlazan con las reali-
dt la centuria siguiente en 
solución de continuidad. Di-

oraos, comunes a todas les ptn-
rpeos en la época del Despotis-
Irado, ref,e¡an mocbo atás el 
«.horizontal» de lo Saciedad 
de Occidente, que la tenden-

liaol» de cada ana de las na-
tegranies de la mama, 

tornen del pensamiento político 
tismo ilustrada español bu de-
n enjundioso estadio de sinte-

oclual rector de ta Onrrersidad 
la, don Luis Sánchez Agesta, 

igestiro e interesante, en cuyas 
pagintB incide en lo praUemá-
tempomnea de España, al pre-
un examen sfstemótice de los 

res de aquella centuria, ¡ñau
en sentido crítico y ortodoxo 
irte feifóo, delirada hacia un 
antipático regalismo por Mel-

Mocanaz y epilogada por la 
figura de Gaspar Melchor de 
tsta curra ideológico del si-
corresponde, en líneas gáne

los momentos iniciales de apo
de decadencia del despotismo 
representados por los reinados 

ipe Y, Fernando VI, Carlos III 
a IV. 
aspectos fundamentales del si

en íspaña dest'nan a fra*5 
0 que comentamos, mediante 

•illaate exéaesh de la labor de 
moUadts más representativos, 
os parten del supuesta de una 
o de 'España — macho habría 
ifir sobre ello—, te creen en 
de la razón», oponen los cien-

fes» o los «iniitifes* o discur-
e hocen eco de las inquietudes 
'"to por lo política reformista 

«ptetos político,, administrati 
, económico y pedagógico, que 
¡u apogeo en la etapa corlo 
kos capítulos iniciales del B-
rauintuniuj se refieren al oná-
pensamienlo de Benito Feijóo. 

nde generación del agio XVIII 
es personificada en Compomo 
abismo entre éste y Feijóo se 
prmcipof.nente, en lo opuesta 

ion que les merece la sobáronla 
ilimitada en e'. primero, mien-

henedictino gallego hace una 
demoledora de la tiranta, si
los huellas de los teólogos y 

del siglo XVI Los capítulos fi 
*o*wra y crisis del siglo», es 

rcaJos a uno brillante hrterpre-
'a figara de JoreUanos, epro-
e religioso y picada de ¡an 

y detractor de señares, 
o Y desamoi tirador, español 
Picado de encídapedhmo, yni-
Pnwínciono». cuyos coatradic-
suelre en dos puntos: eclecti 
tolerancia; y a las repercusm-

*erolución francesa y del Im-
"«omco en la mentalidad del 
*o 'lastrado español, 
'anteriores hicimos en estas 

P»9'"as el elogio crítico del 
1 libro de Alexondre Gaíí sobre 

^ ^ K , . '**5<""7 este ansfocrtrto 
¡ ^ M ^ L " 9 1 0 <* párete, sin 

mmcupacionos y con una in
explicable ante las nueras 

(os liempo,, de un hom-
, m T ' ^eneradán, con» el 

Reliónos, per ejemplo, na-
0"05 «•<•» gao tí? 

de 
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C R O N I S T A S D E N U E S T R O 

T I E M P O 

AUNQUE la denominación «cro
nistas de nuestro tiempo» pa

rezca más adecuada a quienes, co
mo Churchill o cualquiera de tan
tos autobiógraíos actuales y rela
tores de los dramáticos sucesos 
mundiales, están dejando documen
tos para la Historia, hay un sen
tido muy restringido de esa expre
sión, pero de indudable importan
cia, que me interesa subrayar aquí: 
el de los periodistas capaces de sa
carle al suceso su significación. los 
que sitúan a la noticia en el cua
dro general de las tendencias e in
clinaciones de nuestro tiempo. Esta 
labor resultará mucho' más íáci!. 
claro está, cuando la perspectiva 
histórica permita ver con todo el 
relieve necesario lo que nuestra 
época está labrando material y mo-
ralmente. en gran parte, por su
puesto, inmoralmente. De manera 
que la noticia de un crimen, de un 
suicidio, de un acto altruista, de una 
extraña actitud psicológica apresu
radamente calificada de psicopática, 
del éxito obtenido oor un libro de 
contenido social y político de un 
nuevo y peligroso invento, etc.... 
puede ser nada más que una noticia, 
o, penetrada y tamizada por un pe. 
riodista-pensador- un dato revelador 
de las características espirituales de 
nuestro tiempo. 

Son muy pocos los periodistas-
pensadores <y supongo que el lec
tor comprenderá que, por ello, no 
pretendo dar a estos hombres ca
tegoría de grandes filósofos ni, por 
otra parte, menospreciar a loj pa-
riodistas que se 'imitan a informar, 
pues para llevar a cabo eficazmen
te esa lacea hace falta inteligencia 
nada común, imparcialidad y dis
frutar de especiales circunstancias 
que faciliten ese trabajo). La apa
rición de un libro titulado (La 
puerta secreta», escrito por Samuel 
Cohén, redactor jefe de «España», 
de Tánger, constituye un buen ejem
plo de lu oue se llama xperiodismo 
de altura». Estas ualabras pueden 
condíderarse como un tópico, pero 
en el caso de «La puerta secreta» 
podemos aplicarlo con absoluta pro
piedad. Se trata, en efecto, de una 
visión, día por día, de '.os sucesos 
significativos, pero en su conjunto 

B I L L E T E S D E L A S E M A N A 
SUBSUELO 

E1, acuerdo muiicipul 
4o emprender el so-
nicnto o fondo del 

subsuelo barcelonés, me
rece «uestfo más fervien
te aplauso. No solamen
te lo merece porque es 
obra necesaria que debe 
mejorar el tono snnita 
rio de lo ciudad, corri
giendo monstruosidades 
como esa cloaca que des
emboca en el puerto con-
virtíendo sus aguas en 
un peligroso caldo d« 
cultivo, evitando consa

bidos estropicios c mundcciones como las que ocurre» 
Crecaentemente en determine dos parajes de la ciudad 
y no de los menos céntricos, aliviando tal vez la pes 
Hlencia que sale por las imbemobles en ciertos dios 
del año, etc., sino también porque se trato de obras 
desprovistas de lucimiento, de abras que no se pres
tan a ceremonias y aparato. Y, por lo mismo, de 
ebras que se realizan atendiendo a la responsabili-
dod político-administrativa y al civismo en sus for
mas más paras. Una cloaca no se presta a inaugura
ciones brillantes ni a párrafos castdarinos como ut 
monumento o un palacio, ni siquiera como un hospi
tal en que todavía no hay enfemos y en que tai vez 
no llegue a haberlos nunca, ni siquiera cerno una ca
lle nueva que da pretexto a esgrimir unas hermosas 
tijeras y a dar un tijeretazo entre manifestaciones 
de vanidad que tal vez lo reclaman, más que la ino
cente cinta, ai siquiera coma un nuevo ramal del 
«Metro» que, con ser también subterráneo como la 
clcantaritla, es íugar accesible, y si no delicioso, por 
lo meTOS no vil y de utilidad inmediata y manifiesta. 
No, no. Una reforma del alcantarillado es algo im
portantísimo, pero que no luce, que no es fotogénico, 
que no da pie a grandes despliegues. Se comprende 
que los concejales, en general, hayan preferido otro 
género de realizaciones más risiblemente merecedoras 
de premia o de felicitación. 

Pero, precisamente por ello, heme aquí con mi dé
cima dirigida al Ayuntamiento: «Adelante, señor al
calde, con 'to reforma y mejoro del alcantarillado, que 
apenas se ve, pero que está bien presente en nuestras 
vidas y hasta en nuestras muertes.» 

H A VUELTO PIRANDELLO 

CUANDO en mil nove
cientos veintitantos 

vino Luiggi Pirandello o 
Barcelona para asistir a 
una representación orga
nizada por Millas y por 
mi, de la versión cata
lana del «Berretto a so-
nagiie», realizada por 
nuestro compañero José 
María de Sagarra, su fa
ma estaba todavía cre
ciendo en el mundo, pero 
entre nosotros ero tan 
sólo un eco lejano y des
vaido. Al cabo de pocos 
años, no había en Es
paña compañía que no 
representase una obra su

ya. Hasta las 'armaciones de más débiles ambiciones 
se creyeron obligodas o montar alguna creación del 
gran dramaturgo siciliana. Este puntillo generalizado 
ha desaparecido y hoy la frontera entre las compa
ñías que apetecen gloria y pesetas y las que sólo con 
pesetas — y no muchas — se contentan es muy alta 
y erizada ¿e garfios. Y aun podría añadir que los 
actuales ambiciosas de gloria enseñan pronto la ore
ja y descubren que apuntan a lo glorio, más que por 
verdadero idealismo por dar en las pesetas con ma
yor seguridad. 

Pero no es a esto a lo que iba. Iba a anotar que 
Pirandello, descrito por algunos críticos de hace trein
ta años como un meteoro fugacísimo y sin derecho a 
sobrevivir, está actualmente experimentando un bravo 
renacimiento en los escenarios extranjeros, porque se 
le descubren títulos a la permanencia. Actores y di
rectores halían en «Seis personajes», «Enrique IV», 
«Cada cual a su modo», etc., una ocasión para aqui
latar sus facultades y aumentar sus méritos. Me ale
gro. Era Pirandello un hombre llano, simpático, inte
ligentísimo y que había sufrido mucho. Además, entre 
tonto teatro, que es flor de una temporada o de 
echa dias, da gusto ver que hay tedavia algunas co
medias capeces de periódicos resurrecciones. 

CARLOS SOLDEVILA 

•e nos presentan con una perspec
tiva que podríamos considerar «pro
visional», ya que es la personallsima 
del autor y tomada ahora mismo. 
Pero no deja de sorprender que. 
habiendo sido escritas estas cró
nicas breves e intensas cuando el 
suceso estaba aún caliente, a lo lar
go de varios años, posean un sen
tido perfectamente claro. 

Desde 'uego, puede haber sido la 
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suya una visión equivocada, a pe
sar de la altura desde donde está 
tomada, cero dentro d= los sufi
cientes años, también las visiones 
equivocadas de nuestra época se
rán un sintcma y de los más elo
cuentes, de lo que ha sido este 
tiempo. En tal sentido, no hay nin
guna visión errónea. El propio pun
to de vista del relator es un ele
mento del mayor peso para el diag
nóstico —que también puede ser 
equivocado— a que otros hombres 
puedan llegar en el futuro. Los son
deos morales de una época, por su 
misma inmensa generalidad, están 
siempre expuestos al sistema de «la 
prueba y el error». Pero hay prue
bas de muchas clases y la realizada 
ahora por Samuel Cohén no puede 
ser más impresionante. 

Fernando Vela, uno de los hom
bres de letras de nuestro pais qua 
más han elevado al periodismo, ha 
escrito un prólogo a este libro; y 
ha visto que a Samuel Cohén le in
teresa un tipo de noticias en cuya 
selección se revela el ueriodista in
teresado por lo que hay en el tras-
fondo de la actualidad. No son las 
noticias de inevitable comentario 
(por ejemplo, lo que esté ocurriendo 
en la Conferencia de Ginebra | sino 
aquéllas oue no vienen impuestas 
por la necesidad informativa. tAhi 
es donde se muestra su agudeza de 
visión», dice Vela: ten buscar dos 
hechos más reveladores del pre
sente, que no siempre son aquéllo? 
que se manifiestan por si mismos, 
sino que. más hondee, también es
tán más ocultos; los hechos que pa
tentizan :o que realmente pasa, e^tá 
pasando y está llegando a pasar; en 
suma, la actualidad que yo llama-
ria cprofunda» robando Ja palabra 
a los fisiólogos cuando hablan de la 
misteriosa persona que está detrás, 
de la personalidad visible.» 

Y. ¿cuál es. para Cohén, esta «ac
tualidad profunda»? Por ejemplo, 
tenemos el extraño caos de Julius 
Mestler. el buen médico de un pue
blo cercano a Praga, un hombre 
bondadoso como hay pocos. Un día 
lo metieron los alemanes en un 
campo de concentración. A l llegar 
la victoria. Mestler se sumó a Io9 
que perseguían y linchaban a los 
alemanes Luego, desapareció. Se le 

descubrió en una ermita de los Cár
patos. Se le encontró un escrito: 
«Testamento de un monstruo arre
pentido de Humanidad», donde 
contaba que. cegado per una em
briaguez ma'dita. mil veces peor 
que la d ü alcohol» había jaleado a 
los que sacaban los ojos a lo» ca
dáveres, «y creo oue basta tiré una 
piedra a los rostros sin mirada» 
Este hombre se había hecho un ana
coreta, después de haber sido un 
monstruo de maldad iy antes un 
modelo de virtudes) porque úni
camente en la soledad nodia saber 
quién era é i de verdad. 

Y he aquí que Samuel Cohén se 
fija en otra noticia; Norman T. Kirk 
cirujano-jife del ejército norteame
ricano, reve'aba. que, de 15 millo
nes de ciudadanos norteamericanos 
movilizados para la guerra - hom
bres de 18 a 37. años— «la flor del 
pueblo más poderoso del mundo», 
500.000 era inútiles totales • ciegos, 
sordos, perturbados) y cuatro millo
nes y medio más fueron recnazados 
por otras incapacidades. De loe 
4.500.000 restantes, fué descalificada 
la tercera parte por enfermedades 
mentales. Tenían una inteligencia 
por debajo de la normal 670.1100, y 
en unos 856.000 se observaron des-
equilibros neuro-psiquicos. Y la nu-
tad de las mujeres que se presenta
ron para servicios auxiliares, resul
taron inútiles oor motivos físicos 
o mentales. Datos fríos de la Esta
dística. Pero, bajo ellos está la can
dente pregunta. «¿Qué vale el hom
bre medio de hoy?» Samuel Cohén 
•laca de todo esto una impresión 
pesimista. Y se lamenta: «Formamos 
parte de un mundo que se ha con
vertido en una monstruosa meca-
nica de muerte. Se ha querido ha
cer del hombre una dinamo, y nues
tra delicada urdimbre física y . 
mental se está quebrando como el 
cristal. iQué pued» saber una di
namo de vida, de paz. de rabiduria 
y de amor!». 

Naiura'fliente. a !o esencial del 
ser humano no hay máquina que 
lo venza. Por algún lado tendrá que 
salir. Saldrá, precisamente, por esa 
«puerta secreta», que a vece» no es 
más que una casi invisible reodióa. 
pero por la cual se puede llegar, 
nada menos, rasia Dios. 
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P A N O R A M A ^ A R T E i U T R A S . 
L A L E T R A Y E L E S P I R I T U 

« M o r t de D a m a » , de Lorenzo V í l l a l o n g a 
p o r A N T O N I O V I L A N O V A 

J?N paradójico matraste con el 
inmerecido prestigio de que eo-

uua catre aosotros aleanOf. escrito
res de valor l u j r nediocre. la sub-
yacaate ppna—ilidad del rran 
hamortsta y muiríea mallorquín 
Loreaxo VlUalsnsa. la mas brillan
te fisura «¡Be ha yrMocido en el 
campo de la novel» la literatura 
H-aalaaa de las islas, signe siendo, 
•a «elaticlnoe aaas de distancia de 
la «paricMk de Mi obra maestra, 
prácticamente ¡«morado en el cam
po de las letra* Catalanas peninsn-
lares. Ea muy Maible que este des-
i-onocimiento de su obra pueda 
achacarse al reducido tiraje 5 a 
difosién muy escasa que akatnra-
ro» las dos ediciones coosecotivas. 
bar totalmente agotadas, de su p r i 
mera BDvel» "Mort de Dama», pu
blicada en 1931 en Palma de Ma 
llorca bajo el pseudónima de DHEY 
cbd an pr i lo fo magistral de Ga
briel Alomar. Pero do creo que 
este desconocimiento sea válido. «« 
el aorneuto ptescale en que la 
BibUnteca Selecta acaba de poner 
al alcance de nuestros lectores una 
aportaría reedición de «Mort de 
Dama» (Barcelona, 1954), ava lad» 
en so versión definitiva por unas 
páginas evocadoras y bellísimas del 
prodigioso narrador, impecable es
tilista s gran poeta que es Salva
dor Espriu. El hecho de haber con
tribuido en una pequeña parte a 
la reimpresión de esta deliciosa no
vela, por la que siento desde hace 
muchos años una especial predilec
ción, poniendo de relieve en esta> 
mismas páginas sus extraordinarios 
méritos a raíz de la aparición de 
•La novel.la de Palmira», la u l t i 
ma obra publicada del mismo autor, 
no ha de impedirme, crea yo. se
ñalar nuevamente a la atención de 
mestrus lectores la calidad ezcep-
< iiwal de esta mtira de la vida 
li.amial y h w n m n «le la ciadad 
de Palma, cuya mordajr irania y 
elegante ese»»Hftima le confieren 
un valor insólito en el ámbito de 
nuestras letras. 

En efecto, como señalaba ya cer-
leramente Gabriel Mam i r en el 
prólogo a la orbarra edición de 
<Mort de Dama», "tí u/mtt ui sor 
representa este ensaya ea la revo

lución de las letras mallorquínas 
es muy carioso: es el primer inten
ta de novela más allá de bu for
mas dialectales de la tradición 
t m l n m l n l i i i y del cuadro genérico, 
mansamente irónico, a la manera 
candida del siglo XIX- Quiere apli
car a la objetividad social maUor-
quina las normas aprendidas en la 
lectura de la novelística universal 
más depurada. Ea, pues, natural 
que el Itentó tope con la dificultad 
que implica la Inmensa despropor
ción entre los dos terminas. Para 
sitoarnos adecuadamente en el ju i 
cio de la obra de Lorenzo Villa 
langa no hemos de considerarla 
como un rebajamiento paródico de 
la alta novela psicológica compren
dida en la fuerte dinastía literaria 
que va de Stendhal a Proust, sino 
como una superación de la factura 
tradicional y regional del cuadro 
de costumbres». Es evidente, sin 
embargo, que «Mort de Dama» po
see una trascendencia y nn valor 
intrínseco muy superior al que 
pueda asignarle su aportación re-
oo va dora dentro del ámbito estric
to de las letras mallorquínas. En 
el panorama conjunto de las letras 
catalanas contemporáneas, esta sá
t ira maliciosa e irónica de la vieja 
aristocracia de Palma remansada 
en el ocio solemne de su vida re
coleta y señorial, remésenla la fu
sión de la ironía corrosiva y es-
re plica de los mejores cuentistas 
europeos del siglo X V I I I con la 
sensibilidad y refinada intuición de 
los modernos novelistas franceses 
de entreguerras. La picante y di 
vertida historia de doña Obdulia 
Moneada, la última gran dama de 
una estirpe señorial de la más ran
d a aristocracia de Palma, «ai torno 
a cayo lecho de muerte van urdién
dose las peripeda» e intrigas que 
constituyen la aiiclÉn de la novela, 
es obra de nn espirita que une a 
la maliciosa ironía de Voltaire la 
ternura entrañable y la despiadada 
objetividad que encontramos en las 
pinturas de la aoriedad aristocrá
tica y mundana de Marcel Proust. 

Es de todo punto evidente que 
este cuadro displicente e irónico de 
ana aristocracia estática y degene
rada que, en el ambiente levítioo y 

senorial de la vieja ciudad de Pal
ma y frente al frenesí abigarrado 
y cosmopolita de la ciudad moder
na, conserva inalterable los pre-
jalfiaq y las rutinas del antiguo 
régimen, es algo más que un reta
blo de farsa compuesto con una 

Lorenxo Villalongo 

mera intención paródica. Contra lo 
que frecuentemente sucede en el 
campo de la sátira, los personajes 
y la heroína de "Mort de Dama» 
no son meros fantoches grotescos, 
muñecos acartonados de esperpento 
o de guignol. sino verdaderas cria
turas humanas dotadas de auténti
ca vida cuyos defectos y flaquezas 
no han logrado recatar a los ojos 
sagaces y lúcidas del novelista su 
triste o abyecta humanidad. Pese 
a sus abundante» rasgas caricato 
rtaeoa. doña Obdulia Moneada, 
aristócrata chula y guapetón» de 
perfil isa be lino, deagarro plebeyo 
y empaque señoril, cuya intermi
nable agonía desencadena en torno 
suyo un frenesí desesperado de in
trigas y paaioam, pasee una autén
tica grandeza y su carácter despó
tico y autoritario, antojadizo y ca
prichoso, que r u l i l u a en el pos
trer gesto de nombrar única here

dera de todas aa 
brina la cupletera Violeta de Pal
ma, revela bien a las claras el 
desatado-torrente de vida que ani
ma basta el final su espíritu orgn-
Uoso e indomable. Jante a ella la 
figura elegante y otoñal de la be
llísima baronesa de Bearn, cuya 
exquisita distinción es perfecta
mente compatible con una absoluta 
falla de escrúpulos en los medios 
empleados para lograr la ¡/mrttém 
de la codiciada herencia, aparece 
a nuestros ojos como una pequeña 
Duquesa de Guermaates isleña, cu
yo prestigio y distinción Innato» 
Imprimen a todos sus gestos un in
confundible sello de nobleza. A su 
lado la figura procer del ilustre 
Marqués de Collera, arquetipo del 
fantasmón decimonónico con pre
tensiones de latinista y arqueólogo, 
que recata sus aficiones homose
xuales bajo el balo donjuanesco de 
unas cuantas aventuras galantes y 
su absoluta carencia de talento po
lítico bajo la sibilina reserva del 
cacique y jefe del partido conser
vador aparece perfilado con los 
trazos hirientes y certeras de nn 
esperpento de Valle Inclán. Es pre
ciso advertir, sin embargo, que 
tanto como el perfil concreto de 
«oda uno de estos personajes, a los 
que habría que añadir la figura 
trágica de la poetisa Aína Cohén, 
interesa en esta obra la prodigiosa 
captación del ambiente social ma
llorquín de la vieja aristocracia de 
Palma, que aparece aquí descrito 
por primera ves por uno de sus 
miembros. Esto explica, tal vez, la 
extraordinaria veracidad y exacti
tud de .esta pintura, que es a la 
vez la única evocación literaria de 
una autentica sociedad aristocrática 
y señorial con que cuenta la no
vela catalana moderna, limitada en 
la mayor parte de los casos al am

biente ciudadano de la alta 
sía | barcelonesa. E«*n explica" 
bien que. a pesar oe su 
sarcasmo y mordacidad, el 
haya convertido esta sátira en 
elegía y que al hacer la d ¿ J 
implacable de las mioerias 7Tj 
quezas del mundo que describe. 
Je entrever, disfrazado de bh| 
y humor, un Imperceptible 
miento de nostalgia y de meh| 
lia. Todo eDo, ademé», sin 
denclas ai efectismos, sin dése 
ciones prolijas ni digresiones g 
tumbrlstas, sino mediante la 
maestría de la narración ta 
amena cuyo estilo incisivo y soi 
sirve fielmente a la ezpeic 
objetiva de las ideas y de 
hechos, se curva en el esfd 
irónico de la Insinuación o el 
coamo y alterna la m» lie la dqj 
fadada con la más cáustica 
nidad sin perder nunca su e«Hl 
ción elegante y discreta. Obra, 
fin. de hn espíritu refinado, u 
rante y escéptico que ha salí 
armonizar en un equilibrio clñ 
la inteligencia y la gracia y es 
audacias mentales no han lopi 
borrar de su estilo, como él oh 
dice, un algo felino, reprindú 
dulcemente hipócrita que coa4 
ye su herencia racial clviliaá 
milenaria. 
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D i s t r i b u c i ó n : CASA DEL LIBRO 

iESCRITORES n o v e b 
«Deseáis publicar vuestros Gh 
y originales literarias en pro» 

verso? 
Nuestras distintas colaccianci 
revistas recoqan an sus péfH 
todos los monifestociones de a 

picliÓH literario 

¡ N O D E J E INEDITOS 

S U S O R I G I N A L E S ! 
Envíelos a 

E D I C I O N E S R U M 3 0 
Jardines, 20. - MADRID 

En el 
D i LOS Jacinto 

Morera 
TNCOMODA postara, en 

verdad, la de la pa
leta de Jacinto Marera, 
qae tiende iadediaobte-
mcate qI «uro y ha de 
quedarse, ta nwiyor parte 
de las «ecei, en el caba
llete Sos lienzos, en elec
to, aun siendo de dimen
siones normales, aparea-
tan para el espectador la 
amplitud da proporciones 
de la pared. En ellos se 
trasluce an potente senti
do de la monumental 

La obra entera de la 
cinto Morara corresponde 
totalmente a los prnci-
píos estéticos qne él pro-
lesa. Morera na ha *>ío 
dr nanea le ser epaseeneat; co iwgo -nsmo En la* inicios de su 
carrera artística se sintió atraído irresistiblemente hacia el «pu
rismo» de Ozcnlont y Jeonacmt, qae contribuyó a acelerar el 
«rfaano de «iatoss dál füfciiw» y quizó sa acceso al estilo. Ma
rera se internó en asi» ca.niaa de tsepsio formal y cromotica y 
nunca se ha desviado dd mismo, procurando tan sólo | uríficar 
al lenguaje plástico hasta llegar a sus obras actuales construi
dos con mininos elementos lorm» de colores puros bajo unas 
lineas que tienden el signo 

—(Cómo delintría «a pinfnrp' — hemos preguntado a Jacinto 
Morera. 

—Pureza y saraaidad Contarnos precisos y colores limpios. 
Un coadro ha de poseer aa ardan arquitectónica. 

Se deduce de lo piatan de Manra qae él, con ios cobistas, 
croe que las linca* y ios cslims tienen ss idioma propio, qae es 
perfectamente posible garantizarle^ usa total autonomía, pedirles 
que constituyan una obra con independencia de toda evocación 
de lo real. £l diamante no Nana nocúdad de ser tallada en for
ma de corazón para ser bello. Es •otoral, pues, que le pregunte
mos que apinióa tiene formada acarea da Céxsnac, qae establece 
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el puente entre ios siglos XIX y XX y prepara el cubismo: 
—Se ha dicho que Homero es el padre de la poesía antigua. 

A nu juicio, Ccznsae es el padre de la pmtnio moderna — res
ponde Marera. 

—¿Y el cubismo? ¿Cree usted qae ha sido decisiva y dura 
dera la influencia qae ha eiercida en la pintura contemperónea? 

—El cubismo se entronca con la tradición del Angélico, de 
Giottc, del Greca, de feussin, de lagies. Los primeros cobistas 
tend eron a perpetuar la obra de esos maestros, pugnando por do
mar la Naturaleza, sin humillarse ante sa caos fragoso y sus 
amables contradiccirnes. El cubismo ha vuelto a considerar el 
cuadro como cuadro. Su iafluencia ha sida enorme. Casi toda la 
pintura posterior al cubismo lleva sa huella. Indaso los pintares 
qae no sen propiamente cubistas se han aprovechado de sa revo-
lorizacián de la geometiío y da ss erección de una nueva pers
pectiva. 

—Es indiscutible qae el cubismo influyó en cierta pintura ca
talana. ¿Cómo ve usted esa influencio? 

—Se puso de manifiesto alió par los años veintitantos Ea lo 
colección de catálogos de tas Galerías Daimau, del benemérita 
Oolmau, injustamente olvidado, queda constancia de esta influen-
c'a. Más tarde, uaa serie de artistas, tan insensatos como un mé
dico actual que quisiera prescindir de la dntgia v de los antibió
ticos, a r r u m b a r e l ruhismn cama un mueble «icio ¡unto con 
otros descuorimientos sensacionales de la pintura moderna. Vívi 
mos durante largos aftas la era del paisaiito vendible. Sobre todo 
vendible. Se generalizó ¡a obsesión po,- vender Par aquellos años, 
yo efectué un viaje con ano de osas paisaiistas y, al contemplar 
el panorama desde la ventana del vagón, me dijo con una buens 
fe enteroecedora: «Este paisaje es estupendo. iSc vende sola!» 
Fué el misma pintor quien, mostrándome uno de sos paisojitos, 
ni mejor ni peor qae los que siempre pistaba, confesó: «Este ten
dré que quedármelo. Lo he pintado para los críticos.» Ha llovido 
macho da entonces acá. y, en las obras de la actual generación 
de pintores catalanes, a excepción da los abocados al sarrealis-
ma. vuelve a sor visible la huella dd cubismo. 

—Se ha tildado su pintara de deshumanizada ¿Cómo respon
de usted a esta acusación? 

—Yo diría que hay dos clases de pintara. Lo intelectual, en 
la que la inteligencia da fe uva a lo informe, organizo d caos, 
ordena d desorden, y la sensual, a sensitiva, si prefiere usted, 
que se abandona a la visión. Si te afirma qae cierta pintura mo
derna es deshumanizada, yo contactaría qae se define al hombre 
como animal racional, y que es la otro pintura la que tiende a 
la an mol, en oposición a la racional a espiritual. 

—¿Por qué maestros de ayer y de hoy tiene usted predilec 
den? 

—Sin movernos de casa, la pintura ramón ico y Joan Miró. De 
fuera, Pedro de la Francesco y (raque. 

—¿Qué obras suprimiría usted de los Museos de (aredona? 
—En las Moscos na falta nada, sobra todo. San nn cementerio 

—Entonces, ¿los quemaría usted coma los futurista 
—Acaso me ac expresada mal. Tenga d móiimc respe" 

ia pintara antigua. Paro entiendo que las abras han de cS» 
toadas en sa propio ambiente, en su propia salsa. Freca 
Id hoce poco que Combó dedo que, en los museos los oba 
puestas adquirían rigideces de cosa muerta, y que prderie I 
dar su colección en su propw casa, ea un ambiente ea el 0 
sintiese palpitar lo vida, Soy de Tanasa y me complace n^ 
mi ciadad natal, en donde hay anas magníficas pinturas * 
ticas, romanices y góticas en su propio ambiente y camplicm 
misión que les fué encomendada. Mucho me satisface q*1 
patricios ejemplares impidieran qae fuesen trasladadas al * 
de Cataluña, como se pretendía. 

Jacinta Moiero ba dectuada veinte exposiciones mái"* 
y ha tomado parte en nameicsai colectivas- Ha pronuncio*' 
ríos curieiencius pulómicus y de divuJgodón. Ha roolizodoW 
tas para vdiieios, torio y marquetería. Emplea hcbitudn 
técnicos muy diversas, óleo, pastel, temple, hueva y hese»-' 
como ol principio queda dicho, su pintura pide a gritos i * 
Halla en la pared cauce ancho en que explayarse. Joci«" 
lata lleva realizadas siete pinturas murales. 

—¿Cree usted que la pintura mural será la pintura dd • 
—Estoy segura de dio Prtmcromente la pintara l« 

ral Lo luí dj™*! 
ches siglas, bos»» 
vcaúnienta del c** 
caballete que l"0*'! 
tura al alcance*'' 
guesia y ha <n̂ 7¡ 
la primitiva r ""J 
destinación de lo P| 
que es d muro. ^ 
dio es un parche (• 
red porque romp* 
quitectura. Es ^ 
la que ha de s" fT 

—Un cuadro *" 
Hete esta al oW* 
todas los ío ' ' "* 
ol alcance de % 
pintura mural, i * 

—Par d mo*^ 
efecto, la pi"""' . 
os cara. 
si más no 
dad respetable * , 
les. Cantidad 
ea tiempos 
pueda reducir P*̂  
más y más la ^ 
la sia»l.cido<í. ^ 



EL TERRIBLE O ' A N N U N Z I O 
CL RAPTO 

LA duquesa de Galese le decía a 
íuidré Gcrmain. el escritor 

francés que acaba de publicar un 
libro sobre el famoso poeta («La 
vida amorosa de d'Annunzk». 
Edlt. Arthéme Fayard. Parto», esta 
curiosa opinión sobre el hombre 
que se habla casado con su hija; 

«Ya que María no está aquí, pue
do decirle a usud lo aue pienso de 
d'Annunzio: ies una mujer maqui
llada!*. 

El poeta llevaba ya v°int? años 
casado con la hija de la duquesa. 
Aquella fué su primera aventura 
escandalosa. F.l joven Gabrieíe «sin 
nombre, sin r;comendacione; de 
ninguna clase y, al par;cer sin par-
venir», raptó a los dicinueve años 
a una de las muchachas mas bellas 
de la alta sociedad romana, que te
nia entonces dieciocho años. Toma
ron el tren hacia Flo-sncia. pero no 
hicieron más ou; llegar a -'a esta
ción, se encontraron con un inspec
tor de policía que se llevó a lu 
duoue-ita. Sin embargo, e! matrimo
nie se llevó a cabo aunqu; con l i 
maldición de :a familia de ella, ac
titud que cambió lu;go y f.e hizo 
tolerante. 

Para María: tres años de «felici
dad» interrumpidos por muchas in
fidelidades y tres hijos. Esta prime
ra ;xperiencia le servirá al poeta, 
como !» llamó si.mpre María, para 
escribir un libro. »E1 intruso» don
de se oresenta como un perverso 
entregado a todo; ios exee'oa car
nales y verdugo de su mujer. 

EVA BIOGRAFIA DE TURGUENIEV 
LA critica mundial parece ha

llarse de acuerdo en qne, 
entre los grandes escritores ru
sos de fines del siglo pasado. 
Turgucniev ocupa un lugar se
cundario, y es indudable que no 
resiste la comparación con Dos-
toyevskv y Tolstoi. pero de no 
haberse encontrado junto a eso, 
cegadores astros, la altura lite
raria de esle delicado y psicó
logo novelista habría sido mu
cho mayor. De todos modos, el 
libro de David Magarschak, al 
que ahora nos referimos, no es 
una valoración critica de la obra 
de este escritor, sino una estric
ta biografía. 

Para Magarscfaak i Turgue-
niev». ediL Faber. Londres, 1954» 
la principal diferencia entre el 
autor de NVHMH y Tolstoi — 
por una oarte — y Dostoyevsky, 

r i . <-< que les volvió la espalda, literariamente, a sus on-
eo vez de basarse en dios para sus creaciones novelísticas, 

urtwaíev era hijo de una madre perturbada — sadista — que 
•» hijo odiar la sociedad de la qne había salido. A pesar 
¿rnlalidad dostoyevskiana. no cabe duda de que la fría 

lindad con qne — al aislarse de su mundo rsrnrial — observo 
lurniev la vida en torno, le hace ser un instrumento superior 
pnalisis social qne Dostoyevski. Sin embarga, entre los dos 
•lores esta muy justificado qne consideremos genial al qne 

mando novelístico de sus propias raices humanas j solo 
rstiraable | admirable al que pintó perfectamente a la so-

•d de sn tiempo. Tureneniev no podía encerrarse en si mismo-
x-nnlerimieatax del mando exterior le interesaban mas qne 

^rr*> por otra parte, su critica de la sociedad de su tiempo 
P» paramente negativa. Protesta de qne aun hubiera siervos. 
I no sabia realmente que se podía hacer ron ellos. I.o que el 
purria era dejar de ser un hombre rico, precisamente por lo 

irabajahan para el aquellos campesinos a los que teorica-
• deseaba liberar, 

"•lición era agnóstico, aunque envidiaba a los que teman fe. 
»u vida sexaal eslavo dominada por sn eran pasión hacia Pau-

» urdot. Pero rsie amor no estuvo siempre correspondido. A 
'« interesaba el matrimonio como Sacramento, pero tampoco 

. Tn ^ virtod de la continencia. Se había engañado a si mismo 
pl truco del •matrimonio de dos espíritus afines». Si las cir-

"»pedían la unión legitima de esos dos espíritus 
uñados por sos respectivos cuerpos, a Tnrgnéniev le parecía 

wsato desviar sa atención erótica hacia otras mujeres con 
nnrf"0 tema ninzuna afinidad espiritual, y esto lo hacia de 
' iií* cien tífico qne no se lo perdonaban ni las suplentes 

se Jactaba de ser un hombre «rivilizadon. «europeo». 
C S ' Í dr w , co,«sa«i rosos, especialmente Dostoyevsky. La 

a europea beneficio indudablemente al estilo literario de 
v. dándole una finara v elegancia de que carecieron 

• in?SJ'rm>*f- en la S™" ' ' íeratura, en ultimo término. 
. ~ d í elegante sino de decir ciertas cosas como no las 

nrm na<,í* antes; se trata, en definitiva, de aportar algo 
I ? ¡""vo. Lo peor, para Turgueniev, fué su radical incapa-
nirs 'lí'r*r%e ron las personas sobre las cuales escribía y 
nenie C<p ',De,rte <*n ,os ,eres V e' crf'a amar desintere-
y • r rjemplo. el fracaso final de sn intimidad con Pan-
J*^—' « comprende fácilmente. Siempre estaba pidiéndole 
, estregaba como enamorado: le era imposible po-* <u nivel. 

LÁ SÍGUNDA PASION L í 
L U V A A LA C A K C Í L 

María t.me au? su vida intima 
sea oasto de la maligna curiosidad 
de las gentes. Pero e; le asegura 
que con la dejlcato ia a ella que 
le pondrá al lib."o. nadie oodrá pen
sar que la po«a a oue se refiere 
es su propia mujer. En efecto. «El 
intruso» aparece en las librerías a 
los pocos meses cun una dedicatoria 
¡obnsjinle de pasión, .pero no a ^u 
mujer sino i la imante de tumo 
del ¡mete: la [trtaooa de Gravma! 

EsUi se-á la segu da pasión ofi
cial de d'Annunzio. Todos su; amo
res se harán célebrei. sobre todo 
cuando la «titular» es ana mujer de 
la aristocracia o una gran artista. 

La princesa de Gravina abandono 
su hogar 13 ra madre de varios hi
los» v despreció a otro «preten
diente». ¿I p-incipe de Nápoles. que 
«• convertirá en Emmanuel I I I . 
Pero d'Annunzio Encontró esta V2Z 
dificultades. El marido-burlado, des-
puéf de romper con su muier y 
quedarse con los niños, provoca a 
un duelo al poeta y presenta una 
demanda por adulterio. En medio de 
un calor horrible, el vsrano de 1893 
los dos amantes se ven detenidos 
por los guardias como vulgares de
lincuentes y encerrados con ladro
nes y maleante-- de toda clase. 1.a 
prinersa se levantaba asoueada el 
borde de su lujosa falda para no 
mancharse en aouel inmundo suelo 
Por adulterio: cinco meses de cárcel 
lu princesa y el don Juan. 

C L A V A D A Í N SU COSTADO 

El sibarita a: cabo die ios dos 
años, y después de hab;r'.e dado la 
altiva dama do; b;bés. se quejaba 
amargamente de «aquella Furia que 
el Destino, como horrible castigo, 
me ha clavado en el costado». Y 
e; oue acababa d; conocer a Eleo-
no-a Duse. El Destino con ou? con
taba la princesa para retener a Ga-
briele. era un paouete de cartas 
escritas por él en los días de su 
apasionamiento v oue la Gravim 
amenaza publicar si él la dejaba. 

Una de esas carta i podía costar> 
a d'Annunzio diez años de cárcel. 
En ella 'e proponía a su amante 
que evitase el nacimiento del hijo 
adulterino ou ; Esperaba. En Italia, 
en nouella éooca. se castigaba con 
gran severidad el abo-to. Entonces 
el poeta, dísesperado. acude a su 
esposa— de la oue ya sstá s pa
rado— para oue le ¡alve de '1 si
tuación. La solución parece del Re
nacimiento: un criado se hace ami
go de la azafata de la crincesa y 
roba as cartas comprom;t doras. 

fL I N C O M P K f N S I B L Í ATUAC 
TIVO D I D ' A N N U N Z I O 

Por entonces tiene Eleonora l»ii.- -
treinta y cinco años Nunca (ué bo
nita, pero posee un gran atractivo 
personal por su espiritualidad y su 
arte. Para d'Annunzio. esti nueva 
pasión significa un nuevo a-unto 
para un übro !a novela «El fu go». 
En esas cínicas paginas Gabriele 
se presenta como un seductor oue 
«favorece con su amor» a ui.a se
ñora oue está perdiendo sus en
ea ntus. En la nove'a d:ja muy mal 
parada a la Duse. La llama vieja 
y él no tiene sino cuatro años me
nos que ella. 

Físicamente. Gabriel d'Annunztu 
era pequeño «casi tanto como el 
rey de Italia», compietarmnte cal
vo y con facciones finas pero nada 
agradables. Ni siquri:a tenia esa 
ventaja de los hombres muy inteli
gentes: una mirada interesante. Sa-

-ah Bernhardt dirá de el en aquella 
época i,Es un hombre maravilloso, 
exquisito. iRnra, qué feo! .Hasta los 
'los ios nene feos! Son como úo« 
pedacitos de porquería». 

La unión entre el poeta y la ac
triz duró 'icho años de 1896 a 
I9IH- v estuvo interrumpida fre-
cu.ntemenle por tormentosas di»-
cusiones. separaciones y reconcilia-
ciones no meno, apasionadas. Los 
periódicos italianos daban las noti
cias de aquel amor como si se tra
tara de un comunicado oficial So-
ire esta famosa relación amorosa 
se nan publicado tantos articulas y 
ibros. que no tenemos que insistir 
m lia Digamos sólo oue el estilo 
«grandioso» del poeta se ve en todo: 
'as habitaciones se llaman modes-
•amente. «La habitación del fuego» 
0 la «Habitación de los 'aureles». y 
esta ultima tiene a la entrada una 
lápida de mármol con la inscrip
ción: «Per non dormiré». Todos las 
amigos y admiradores de la Duse 
•e indignan por el modo como trata 
d'Annunzio a la excepcional mujer. 
Pero el tenia una respuesta oportu
na para cualquier reproche. Solía 
decir- «Se lo he dado todo a Eleo
nora hasta el dolor Los sufri-
•men'.os oue le hago pasar aumen
tan todavía mas su grandeza moral. 
Debe estarme agradecida». André 

1 íermaln. que sentía mucho afecto 
por la actriz, dice en su libro: «jCa-
si maldecíamos a aquel hombre!». 
Y nosotros podemos replicarle: ¡eso 
es precisamente lo que él esperaba! 
Lo erav» de peto Hpu de hombr? 

al alma a las mujeres. Mana, su 
abandonada esposa, no pudo olvidar 
nunca a su poeta. La princesa de 
Gravina. incapaz de r:hacerse ira» 
el abandono de Gabnele. terminó 
en el oeor de los oficios. La inar-
o.uesa Carlotti di Garda se refugió 
en el Carmelo para olvidar. I . . Du
se a los 50 años, se r; t iró de la es
cena paca vivir en el campo como 
una viuda inconsolable. Ainaranta 
M volvió loca. Natalia de Gobulev 
murió en 1931 en un hospital, en la 
miseria Y d'Annunzio, cuando mu
rió, a los setenta y tres años, tenia 
a su lado su última conquista. Luisa 
Raccara. que renunció a su brillante 
carrera musical por marcharse con 
aouel extraño y genial viejo. 

Eleonora Duse 

es que todos contribuimos a su pro
paganda. Si nadie hablara de ellos, 
se dedicarían a sscribir o a pintar, 
que es lo único que interesa de 
ellos. 

UNA U S T A I M M t C S I O N A N T l 

La carrera artística de la Duse 
se perjudica en gran medida por 
haber querido imponer ios difíciles 
dramas del poeta Pero nada la 
hace separarse voluntariamente de 
él. Ni siquiera el monstruoso exhi
bicionismo de «El fuego» Sop- e este 
libro, que contiene párrafos que 
ninguna mujer perdonaría, ha dicho 
la Duse V «Conozco la novela y he 
autorizado su pubficación porque 
mi dolor, por grande que sea. no 
cuenta cuando se trata de darle a 
ia literatura italiana una nueva 
obra maestra». 

Había algo que compensaba a 
falta de atractivos de d'Annunzio: 
su maravillosa voz que les llegaba 

E S C A P A R A T E 

LA PLOMA CiROGA. por Itimon 
Fontanllle*. «Collecció Lletre». 
Barcelona. 
Sn esta colección de novelas cor

las. Ramón Fontanales ha publicado 
un relato que escapa al clásico mol
de novelístico. «La ploma grogs» es 
.a de un canario oue nos exótica 
cuanto sucede a su alrededor. La ta
rea que se .mpuso FonlaaiUes «s dt-
ftcil. iiuesto que es propicia a caer 
en el desinterés por pane del lector 
o en una preocupación constante 
del autor por ser gracioso. 

Fontamlles. escritor humorístico. 
u!va con absoluta discreción todos 
los riesgos del lema, v su narración 
adquiere un estimable valor gracia» 
a que sabe superar ta fase del hu
mor por el humor, oara entroncar 
su prosa con una realidad social. Üe 
este modo. «La ploma grogaa se v i -
vides desde el punto de vista hu
mano y se convierte en una satlrs. 
amabie' s: se quiere. i>uestu que so 
trata de un humor sencillo y tierno, 
de digno anglosajón Esta forma hu-
morfstlcs de estilo europeo encierra 
«in embargo, unos temas v uno» 
personajes típicamente catalanes. 

Sita obra constituyo en realidad 
un divertimiento narrativo para Ra
món FontaniUes. dedicado a novó
las de mayor envergadura y respon
sabilidad «La ploma grogai ha ob
tenido ya una considerable acepta
ción por parte del oúbllco. que agra
dece al autor la sonrisa que perdura 
al correr de las página». 

LA FIMÉSTRA OBERTA. por Mi
guel S. Salanch v Torrent». Vich. 
1954. 
El autor de este libro de poemas 

ostenta uno de ¡os apellidos más es
clarecidos de Vícíi. Es nieto de don 
Joaquín Salarich y Verdaguer oue 
fué médico v escritor, historiador, 
cronista oficial, arqueólogo, econo
mista, etc. y cuya personalidad re-
-eñamos ya en estas páginas a rala 
"de un certamen convocado, si re
cordamos bien, en su honor. 

Salarich y Torren!» artade 4 la 
obra de su antecesor una producción 
personal: !a poética. «La .'..lastra 
oberta» es. como es natural, un l i 
bro de poemas que se rigen ñor un 
común denominador, la tradición. 
El poeta es stemnre sereno en la 
elección de la forma, que pasa da la 
canción leve, aiienas algo mas que 
un musical juego de rimas, al chas:-
co soneto, construido sin fallos. Sa
larich. oue na se ;>ermite innova
ción alguna, adopta también en 
cuanto al fondo los temas eme han 
nutrido constantemente la iioesia 
cata.ana. El lirismo puro —«Interio
res» - la descripción -- <Paii>at-
ges» — el motivo religioso - «Vi-
sions espintuals» — y el popuiar o 
local; «Estampes vigatanesf. Sala
rich posee una innata facilidad ver
sificadora, oue pone al servicio do 
una Intención noble, plasmada en 
unas estrofas luminosas en su sen -
silla gracia. Citemos como eiemplo 
el tema que ureside el volumen 1 
«Flnestra oberta tot hora — de cara 
a tots el camíns: — oberta de .Ims 
a fora. — oberta de tora a dins». 

JKM 

En breve aparecerá 

E L P R E S I D E N ! S I G N A 

E L S D I M A R T S 
Novel.la, de ROSSEND PERELLO 
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V I L A T R I S T A » 
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versión castellana 
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QUERELLA Y ARQUITEC
TURA «ANGARIA 

«Sr. Otnactor 4« 
OCSTUfO 

C o m a n t / i u t n m m ta t a r t a 
M a r t a a mi . tk por m ím^o <*e atigu>tecto« <te Barcelona. aparacMa a * «I ilumu *•< <te O K S W i O . 

*m i a b o e a r r i a m U . te nc«o «nc pubUQue «n «4 prbu-mo naanaro de «aa ««aiata, la CTnMatactón «ac le 

9** >•«•«. «n lo noza a» 

rONnMAOON A IT». OBIPO DB ABQI'ITKC 
TOS K » K< K.l.l 1S»K> 
SeAores Don Jocae AiatftW. 

D. Josí A. Balcelte. O. Ma. 
mi» Bjédrich. D T . J . Bar
bo Oonúii. D. Potro Ben»-

D. 
D. f-D. LUSM Btancti. Sr. Oriol Bcfeieat. O. Joaouic M Ca. 

«amor, D. J . A CodeRdi de 
SentaienM. D. G»IUrrmo 
GirMdsz D. Jooé M. Mor 
tot*dL D Frsnesco Mátiano. 
O A. de Morado: GoUiEaA D. Amonto Muttx. D . A n -
«onto FanpH*. O. Micuel 
Pontee. D. Joíé Piannio'i. O. R U t b m TSerm. D . Mar
tin Bocer D. J c a é M. dos. 
«TM. O. Roberto Torradas. 
O. E. Tom Carteó y Don M Valí» Versta. 

Dt»ti á v i d o s componeros: 
Be leído es rí n i j i sm 

JM de lo renato D E S T I N O . >otllLuJo «I posado sákodo 
17 de jallo. 5-u corta abier
to en >a Q«e »• refieren 
i t e d s i o lo ooereUo por 
mi interpuesta contra dun 
Néstor Lufdn por so artteo-
¡o «Orra vez los Bancoj». 

Alte-indo mi propósito 
de na entabrfar disciuio 
•es al margen de «Me asun
to (alteración QHC dov por 
totalmente cancelado con 
e»to respuesta) , contesto a 
esa c a r t a por do* razones, 
primero, por ser esta vez 
Oii'-en optm un grupo 7e 
compaileros de profesión, 
al Que, naturalsnp'tc* lie oc 
prestar la atención debido, 
y segundo, porqua conside
ro uno obligación paro con
migo mismo el no dejar pe
sor en silencio ta oevao. 
caón de <joe oo s u c a r t a 
Obirnta se ase h a c e objeto 
de ÉM «ataque direaco a la 
critico de artes, cuando ja
mé* na sido mi propósito 
el pretender aurur los 
derechos de lo critica siem
pre que ésta sea Sal, ocr-
doderomante. 

Pero te critica na es ta 
«n»«no, v por estimarlo 
asi presenté te querella 
comiro ei e f - n t O r don H é s -
lor Luxln Creo —y I O s* 
si í ~u ib ten a juicio de us
tedes e s t a r é cquioocado— 
qoe rwaodn «no peraoio. 
arquitecto o no. se sieni" 
ofendida por un otaqoe que 
estima injustifacado o des-
me-tvfo. de lo clase qoe 
sea, nene «i ineludible de
ber moral de reaociomr en 
.'a tormo que le sea posiOle. 
Y este fué mi caso. A i pu
blicar el señor L a t a n e l ar-
Mcoto que estimé ofensivo 
y a i mar y e i de todo pre
tensión critica — dando a 
esta palabra su oura acep
ción doctrmana— reacefo. 
n i de la única manera que 
creo posible en ostos tiem
pos en que vivimos, con la 
presentación de la corres-
pendiente querella por injurias, ya que cualquier 
otro manera de producirme 
Hubiera seguramente resul
tado anacrónica o improce-
donte 

Pr*- etbx la* conssdera-
ciones que hacen ustedes 
en la cjrta abierta que me 
dirigen, acerco de si el cri
tico dfcbe txpinor titoremente 
11 de si se deben retntir 
con argumentos los Juicios 
que se consideren equroo. 
codos, las estimo absoluta
mente inadecuados en este 
co*o, puesto que no había 
orgoisaénBoción que rebatir 
ni diálogo que entablar. Y 
mucho lamento que uste
des, arquitectos también, 
consideren poco elegante la 
postura que me he visto 
obligado o tomar, ampi-
réndame, como toen dicen ustedes, en una actuación 
judicial. 

J U A N D E Z A V A L A . s 

S O T A OK LA I>. — «e*-prrio a la tajnia «Be el 
sdker Oe Zarate erre tus 
ker recibido. qaereoMs ka-
rrr enastar qoe Nétenc 1.a-
t k n , untar de l referido ar-ticoio. no ha troldn antl-
rto de prt» rsamimu. y . 
por lo tóalo, heow dr so-pootr qoe el J u e z u n e te»— 
trote el «oourio oo ha cn-tooliado tajartonas la» fra-
trtt del referido artieoie. 

«Sr. Director de 
DESTINO 

Por lo vi*to los verdades 
son amargos. Sotemente 
quisiera que se nos avto-
rteara manifestarnos, un 
dio determinado, a lo hora 

V ol señor de îmal* doriose miles y (no cola, seguro estoy) que considsiarijM absurda te «dificación del Bonco do fliafci, que en raofidod «* un «WKTW •carceteno» 
Todos roentirt veces poso por oOi, que son mu-Chas, me eaoaa estopor v peno, qoe «n te hermosa Ploao do CMataAo a* hoya permitido looontar aquella mole de piedra agujereadn de «ventonucoss. Y poro demostrar osé* nuestra pro-tato al sedar de ZovaXa. que sitúen asno mesa con monsnlo de pliegos en btan-o, y le aseguro que en comdos horas se verdm re-oletas, lleno*, de fiiaiai. Que coloqoen, poro m a y o r • noipÉiail dd público, Ui me-a en el centra de lo Ploaa c interminables sera» los cotes que s* for-

E N R 1 Q V E T O N O I A J I * 

«Sr. Director de 
DESTINO 

fwrmstaene regarle como 
borcelonís. que haga cons
tar mi completa adhesión 
ai proa periodista Néstor 
Lujan, por haber sabido 
expresar de un modo tan 
certero, el asee que o te 
•••averia de nosotros pro-
duce este cementerio mo
derno, que paro «I Banco 
de Jttpaña ha dirigido tan 
deso/irtunodamente un ar
quitecto cuyo r .ombrt p r e 
tiero s i lenciar . Sólo faltara 
que dentro unos mases pon
gan unas cartel itos con lo 
siguiente inscripción. 

«Se olqoüan nidios». 
Creo que a ios compo

nentes de nuestra Corpora
ción municipol y a rus ser-
ciclos técnicos, correspon
de uno gran porte de -es-
ao««olnlidad por no haber 
impedido 10 tal oonstme*-
ción. que perece una blas
femia contra ¡uestra ciu
dad 

TRINIDAD GAZA.» 

EL CAMPEONATO MUN
DIAL DE FUTBOL 

«Sr Director de 
DESTINO 

Muy señor mío: 
Los artículos de José Pia 

sobre el Campeonato de 
Fútool kan sido Bo que 
podio esperarse: Objetivos, 
claros y sensatos. 

u i solo punto discre
po de la opinión de su co
laborador. Su interpreta
ción de lo derrota del equi
po de Hungría por la cíi-
matologia y el estado del 
terreno, te reputo inexacta. 
Si. aquella tarde, llovió 
mucho en Berna, pero Hun
gría pendió oor la fatiga a 
que» fué impuesta por la 
marcho del campeonato. 

Es tdcil de demostrarlo. 
En el curso de o'a semana. 
Hungría tuoo que Jugar 
tres partidos abrumadora.,-. 
Tuvo que eliminar al Bra
sil en un partido cuya se
gunda perte fué durísima. 
Tuvo que eliminar a U r u 
guay en un partido correc
to pero que lué prorroga
do dos veces. Finalmente 
tuoo que e n í r e n t a r t e c o i 
un equipo alesnán fresco y 
lozano 

No creo que en la his
toria del fútbol se hayo 
producido u n semejante fe
nómeno de resistencia Nin
gún equipo de los que to
maron parte en ?l cam
pee nato multiplicodo por 
tres, hubiera logrado lo 
Que logró Hungría 

/ lo curioso es que a pe
sar de la fatiga, Hungría 
hubiera podido ganar la 
final perfectamente. De un 
lado existió la fatiga, de 
otro, la sue'W en los sor
teos 

Es suyo afmc.. 
fNO OÜE ESTABA 

EN WANKOFF.» 

EL «CARRILCT» Y SUS 
DIRECTORES 

«Sr Director de 
•DESTINO 

Ai awicii» «Coiendano 
stn fechas» inserto en ei 
número t i l de esta revis
ta , fecho 3 corriente, en el 
que se menciona al «com-

Cs del Bajo Ampurdon, lo 
leido con interés, pues 

me ha hecho rememorar 
tiempos ya lejanos en que 
pasaba mis vacaciones es. 
tudiantiles en PaiafntpsU. 
He ha indignado, sin em
bargo, e! lamentable pdrra-
fo en el cual el autor al 
intentar dar con cuatro 
trazos e! retrato moral y 
físico de das personas di
rectamente relocionodas con 
dicho «carrilet». lo ha he

cho con moit^fieate ligereza 
y «Uo ha mot loado asto 
mi aoorto ol Diractor» poro 
po.ier tes coses e* su lugar 
y reivindicar lo memoria 
de estos dos seAoees yo 
dessnarecidos. Se trote de 
monsieur DesCrabeeqa, di
rector da lo Compañía y 
de Mosstu Jan, yete de V i a 
y Obras de la misma 

En so tiempo troté a las 
dos con todo intimidad y 
oOo permite afirmar que. 
aunque como bu* nos belga* 
eran buenos bebedores íde 
cerveza principalmente), no 
es motivo suf icie-.te para 
que al cobo de SO años de 
una manera exagerada se 
diga del primero que esta
ba en permanente estado 
de embriaguez, y del se
gundo, que era un borra
cho, máxime cuando en lo 
época presente ha entrado 
ya en nuestras costumbres, 
o mataciói del extranjero, 
el consumir bobidat alcohó
licas en cantidades excesi
vas y desde luego muy su
periores a ios que ingerían 
ios dos señores en cuestión. 

M . D«¿tTebecqz oro per
sono intel'gentc, m u y seria 
y activa, tanto es asi, que 
durante los varios a ñ o s que 
duró su gestión como direc
tor, hizo prosperar ei r,e-
gocio Cuanto o Jfussiu Jan, 
su íntimo colaborador, los 
que lo han tratado saben 
que era bueno persona, 
afectuoso y honrad* y ñi
po granjearse el afecto y 
amistad de todos. 

Y termino, una vez he 
cumplido con mi deber a! 
deíender la memoria de u i 
buen amigo y te de mi pa
riente Musstu Jan. falleci. 
de en 15M y enterrado en 
la villa de Palofrugell 

J A R.» 

ALTAVOCES HASTA LA 
MADRUGADA 
«Señor d irector de 

DESTINO 
Las ultimas verbenis ya 

no* recordaron que lo es
tación del ruido hobta lle
gado Barceloneses, con me-
ne estar preparados contra 
la ofensiva de los mol estos 
mudos callejeros. Este año, 
loado seo el Señor, lo: fa
lleros de las calles Bailen, 
Gerona-Mallorca, no han le
vantado su armatoste y he
mos pedido descansar. Bar
celona les agradece mucho 
o este puñado de abnega
do* t-ecinos organizadores. 

Pero ta cosa no tcrmi ;a 
con «as fallas «datineodas» 
con mucho gtuto Las fies
tas de barrio — oh. enojo
so mes de agosto.' — em
piezan este mes en diversos 
punloj de la ciudad Ello 
indica que hasta lo madru
gado el altavoz pondrd en 
mío a legiones de pacificas 
ciudadanos. V '.ase al ca lor 
e l dolor cefaldlgico y la co
so m tiene limQes El mds 
paciente esta'la 

Los ciudadanos enemigos 
de la bullanga axageradn 
piden muy poco. Que el 
jolgorio tenga unos dios 
determinados V termine a 
los dos de la madrugad'i 
Hasta esta hora promete
mos no molestar y ser con
siderados. Por una vez ve. 
mos o hacer la prueba. De 
seguir el ina'fd.to estruen
do hasta las horaj del ama
necer, por una oca en «o 
vida vamos a pruboi que 
tal rigen te* ordenanzas 
municipales para el freno 
de toles abusos ¿Hasta qué 
hora nge el permiso conce-
dido' ¿Bajo qué pretexto 
se puede orgaiizor una bu. 
Itengrt ajena a un gran mi-
mero de «leemo»? ¿Qué pa
sa con los sorteos vlmtlmt 
'•no* cuyo fin es recaudar 
fondo* pora dicho* saraos: 
Nc hay en Barcelona tes 
tiestas de L a Merced , pro
pias de toda l a c iudad, ¿en
tonces, a qué vienen estos 
festejos de tercera magni
tud? ¡ S i , l a risa va por ba
rrio*.' Procuremos que la 
risa funcione hasta unas 

horas prudentes. L o s barce
loneses necesitomo* de*-

A M t G O D E L S I L E N C I O ' 

CORRESPONDENCIA 
•Sr. Director de 

DESTINO 
Muy señor mío. Aprovechando I U bondad, agradecería se dignos* insertar en te revista que tan dignamente dirige, mi dirección con el fin de en. tablar correspondencia coi señorita catalana (aún que nu* respuestas sean en portugués), para asi poder saber més cosos *obre esa tierra a lo cual siento gran aprecio. 
Mi* señas son: 

CELSO FONSECA JUNIOR Caixa Postal 457 Sao Paulo, SP — B R A S I L 

DON ANTONIO ALBARE. 
DA Y EL GRANDE HOTEL 
DE PALMA 
«Señor director de 

DESTINO 
Mi distinguido amago: 
Lo «Postal de Molí oren 

del señor doi Luis Ripoll. 
publicada en el misnero SI3 
de DESTINO, me ha pare
cido injusto 

Mi inolvidable padre, don 
Antonio AMxirrda y Canals 
fq e- p d.j , toé efect-va-
mente el rreadoi y JMUIIII 
torio del ontáguo «Grond-
Hotel», de Palma de Ma
llorca, inaugurado en ISOJ, 
y que sin duda mucho* pal
mesano* de mds edad que 
el señor Ripoll recuerdan 
rndoniu con nostalgia. En 
aquella época ere q u i z á s ei 
pr imero de España, jrecuen-
todo por la mejor sociedad 
oMarnacionat e incluso por 
monarcas, y su arquitecto 
Doménech y Mantaner , au
tor también del Palacio de 
'a Música Catalana figura 
prestigiosa. Q u e el estilo 
modernista de entonces cho
ca con el gusto actual es 
obvio, como lo es que lla
maría ahora la atención y 
mcveric a nsa el señor ICi-
poll. si saliese a la calle con 
Ja indumentaria y las bar
bas de rigor ei aquella 
época 

Comparar una guia de 
propagando que en 1901 se 
repartía «gratis» con un l i 
bro voluminoso del litera
to José Pía que se oende a 
más de cuarenta duros, son 
simplemente ganas de em
borronar cuartillas 

Por último, séasne permi
tido lamentar que el amor 
a Mallorca de mi querido 
padre y sus mámeos es
fuerzos de pionero precur
sor del turismo en aquella 
isla, a la que por aquel en
tonces nc llegaba de Bar
celona más que un vapor 
semanal, a menudo sin un 
solo cliente, no haya mere
cido hasta ahora otro re
cuerdo que el desdichado 
articulo del señor Ripoll 

Muchos improvisados ho
teleros de hoy recogen 
abundante fruto de lo que 
sembró aquel olvidado pre
cursor que en Mallorca cre
yó y o ella dodfeó sos des-
ocios. Años d e s p u é s de ha
ber fracasado su obra ou? 
dolorido tuvo que abando
nar, pero con la frente al
ia y sin deber a nadie un 
céwtimo. dejando olli por 
un exceso de delicadeza m-
cluso las mencionadas pin
turas de Mir y KusWot que 
eran de su propi»d-id par
ticular, daó*e et triste y pa
radójico coso de oue a i ser 
invitado en ocasión de una 
r l e m é r i d e s de l mFomrnto de 
Turismo* que él habió con
tribuido a fundar, no holla
se hobitoción disponible ni 
en su querido «Gran-Hotel» 
ni en otro* mucho* oue en 
inútil peregrinaje hubo de 
recorrer. 

ANTONIO A Í J B A S B D A 
CAMPMANY.» 

EL RADIOYENTE OPINA 
«Sr. Diractor de 

DESTINO 
I.» .Debemos dar te razón a «stos bonísimo* locutores d* Radio Nacional cuando pronuncian el nombre de nuestro witelliu de Agricultura con lo consabido «t» tetina final? ¿No estarte mejor formar ce- estas ««y» del nombre del f r rm. Sr. Don Rofaai Ca. «aateny el «oaidu do te «ñ» coatallanô  t.» ¿Aun no soben nuestro* locutores de emú aras —y sus directores— que cuando sueltan su -etahtlfl toacaboble de anuncia*, dama*, casi todos les oyentes, oueílo ol botón de sintonía y «pasamos» a otra programación? J.» ¿Nó creen, que debería liober dos ciases de impuestos sobre la radioaudi-cjón' Aparte dol número de lámparas, ¿no seria acrnado auto cuota reducido paro las que teocons su radio Tiara ello* solos y otra muy i-reeida para los que «tocan* para sus oecino*' 4.' Y «hora que hablamos de cuota*, ¿no los jiasoce un poco coro «1 pago de sesenta pesetas aiuales por un aparato pequeño? ¿No podría t i jylicoa ** te recaudación cobrando trienio pesetas y. . que pagaran todos ios que tienen radio? 
»." Cuando el locutor onum-te que va a radiar un repertorio de múürti moderna, ¿verdad que de cada diez discos, nueve y pico son americano*? ¿Es que sólo graban música medirán les parientes del 

Uo Sam? ¿En el resto del mundo, en Europa, Asia. Africa. América española.... en Barcelona, Madrid. _ sólo se dispone de músiea atejo o antigua? 
JUAN ABADAL.. 

FIRMES Y RESUELTOS 
HACIA LA BOMBA DE 
COBALTO 
«Señor director de 

DESTINO 
En la parte dedicada a 

tes «Cartas o los editores» 
del último número de lo 
revista «Life International», 
he leido una carta, firmado 
por P. Smyth, de Slough 
(Inglaterra}, que traducida 
al español queda a s i : «No 
e*tamos ate r ronzados por 
lo bomba de hidróge
no ni nos inquieta. No nos 
interesa esta despreciable 
arma que en el curso de 
diez años quedará anticua
da debido al revoluciona- ' 
no éxito de las - i i ve*tiga-
ciones inglesas s o b r e la 
bomba de cobalto. Nos man. 
tenemos resuelto* y firmes, 
formando una eficaz barre
ro contra la esdotntud so-
víética al este y una horda 
de «emicivilizado* ex colo
niales al oeste». 

Cree qiie sobran ios co
mensal ios, pues deberían 
-hacerse demasiados Si us
ted encuentra un espacio 
en su revista pora insertar 
esta arta, le a g r a d e c e r é s u 
amabilidad, que por otra 
parte ayudará modestamen- ¡ 
te a los señores lectores de 
DESTINO a hacerse con ¡ 
una idea más acabada de 
este mosaico tan dispar, he- I 
terogéneo. múltiple e ilógi
co, que es el pensamiento 
mundial en I os momentos 
actuales. 

ANTONIO P I Q U E . » 

¿CARRETERAS 
MALDITAS? 
•Señor director de 

DESTINO 
£1 tema de las carreteras 

ha de surg'r invariable
mente lodos los veranos, 
c u a n d o los automóviles 
abandonando el a d o q u í n 
ciudadano, se lanton a de
vorar kilómetros por cami
nos asfálticos o polvorien
tos, por firmes especiales, o 
por firmes «infer.natem. 

Hemos de reconocer, en 
honor a t a v e r d a d , que 
Obras Públicas está reali
zando estos últimos años re
paraciones y mejoras en 
mostró red do coheteros a 
un ritmo creciente y alen
tador, pero ,hay alguna 
conetera.'. 4coñio lo diño 
yo?, alguna corretera que 
lo es yo sólo os el mapa, 
y hoy he de refenrme con
cretamente a una, por cier
to de primer orden por su 
pintoresquismo, y turística
mente una de te* má* be
llas de la región catalana, 
me refiero a la que une. di-
oo. unía, los poblaciones de 
Viah, con la capital de la 
mo-taña. O ic t 

¿Han tenido ustedes que 
transitar por esa carretera" 
No se lo deseo. £1 deliciaso 
paisaje que otra meso, ei 

atractivo y tipismo de j , 
puaWo* que jalonan su C 
" ^ í * " » «orto de ¿ i 
gras, nupu, io imcrm.^ar, 
ble btetej* de lo* Sant»-: , no* de «El Pan v «La & lud» can *u maravUlasa p¿ ñora mica de los polín 4, Bas 0 S a a Pclin dé~ Pan, rote. esc. ct-., queda! ira teniente reducidos . en u 
OICT ;* del viajero a una „ ĝ MIo de poleo, hoyo. , piedras cuando no. de ts' Uer de i'ipaii >»•*• y en ritos foccuroi . gracaai 4 lamentable estado de la w corretero, que mds que «n es hoy un psdragul ^ 
c a u c a de r io , una inéiuli que <é -yo!, cuttqulcr nn, menos una corretera 

Usted que sabe toacas cosas, señor diractor, ¿pueai docirm* si o que pea* 4. , Pan» maldición «obre dfcte itinerario, o as srmpUmt, te que se ha. otoid.*, 
B. V t 

EL ENIGMA OE LA 
REVENTA 

•Sr. Director de 
DESTINO 

Soy un regular lector i , 
au admirable i«vi*& oes. 
T u s O la cual «lodfía nmy 
bien utilizar como «sloyom. 
el antiguo refrán espolia ¡ 
Qoe d i c e : «El pon, pon. y 
el vino, vino.» 

Quiero plantearle u n pro
blema: el de lo* contadu
rías, que creo que es w 
tema que merece cuita 
dtscufión.-

Coatoduria — define l« Real Acódente Españolo, 
en su * • a-epción— es l« I 
administración de un espec. ' 
tácalo público en donde K 
expenden los billetes coa 
a-ticipación y «obreprpera 
Bueno, vero y eso ¿pqr qué? Hoy machas «admi-
«•traciones» en. o ol lodo 
de los propios espectu 
públicos, que ocr un suplr- < 
monto del » por rtento, 
mds al 00 extra, més d 
consabido ogro lacimienlo, 
le facilitan & uno. uno btu
na localidad (aigu-.oj ve
ces ni eso. J 

Que hoyan cierros «Ces-
iros» de Localidades, en r: 
«centro», o ponfos prtnn. 
pales de la ciudad, con -v 
ou»n*n>uaiBiii#s iuwtu por 
ciento de sobreprecio, pero 
con adquisición ontiripiih 
en vanos dios «I despacha 
en nsqutla pose; pero q— 
a escaeos metros de la m-
quilla de un taotro (o antl 
existe otra ventanilla en U 
que re p—!•* comegur 
entradas, o mejor tocoliiad. 
previo jMgo de un ZV por 
ciento, etc., llamada «Cos-
taduria», no lo comprenda 

¿Por qué ya casi pon 
conseguir uno l o c a l i d a d 
buena, se ha de ir directa, 
mente a Contaduría? 

R O D O L F O H O L L E F > 

EL «RETAULE DEL SANT 
ESPERITs 
«Señor director de 

DESTINO 
Una* palabras sobre et 

ticulo publicado por te na-
gistral pluma d d Sr. Br»-
net. en este scananono di 
su acertada dirección, so
bre el iRetiiulc del St. t>-
pent» de la ciudad de Mu*-
reía. A continuación repro
duzco un fragmento f * 
dice: 

...«En los trágicos m0* 
mentas de IMS un gmp 
heroico de manresanos co«*-
cientes de su deber, entrf 
los cuales un recordotor' 
que acabo de publicarM 
destaca », y aquí ;A •' 
unos nombres. Bien. cr« 
que es mi deber des lzc- i* 
ménto de un î anresamfl 
injustamente ol* idodo 1/ i11 
cuya decidida, enérgica, 
líente y entusiasta co 
rac'ón de poco habrion ser
vido lo bueno fe y entu
siasmo de lo* *« llores cu»" 
nombre se indica. Se trate 
del señor José Flor de V 
Gen-qué (q. e. p. d v 

Tengo mi aserta nr-t: 
por uno de los señores men
cionado* en el recordatorw 
que no ha d«*dado en auto-noar ma opinión sobre ' 
as uní u 

El señor Flor de Lis P*' 
do tener en su mda erra
res humanos y diseutiM" 
pero hay algo que, en 
ac alguno se le pticde ", 
gatear, su injhilto amor *• 
l a ciudad de dlanreso. 1" 
le m ó nacer , en defemsc'' 

tesoros ttrtistacOi ' 
uiteraalcs llego » 
uidias veeej 

indo, quebrantando ser"' 
mente tu salud, y p<"°; 
decr sin eswgeración fl» 
ornó más a su ciudad qw * 
su propia familia. 

UN MANRESA OE L ' * ^ 
DIVUIT.» 
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a alegada que fima... 

m ú O S í PALAU 

l O C E S E S I O N E S C I N E M A T O G R A F I C A S 

J A N D O , d e s p u é s de una larga interrupción, decidimos reanudar 
nuntras ses iones cinematográfica*. la película con que fuimos 

kcacBte ai encuentro de aquellos lectores que siempre fiaron 
n o e c t m f u é «Ladrón de bicidelas». Era el otoño de 1950. E l 

Iklico, Aesde entonces, ha evolucionado tanto, con retacnin al 
i itaOono, que y a se nos hace d i f í c i l i m a g i n a r e l carácter de 
0 a m que aquel f ü m v i n o a e n f r e n t a r s e con el público. No, 
- i t p m ifu, con nuestros lectores, que estaban mformados de la 
K t lnc i a de VUtono de Sica, pero si para el público en gene-

ai que la empresa del cine Montecorlo invitaba a rer una 
v que en todas p a r t e s había causado sensación. A parte de 
palor intrínseco, i Ladrón de bicicletas* apareció con la m á s 

Icuente cristalización de unas tendencias destinadas a vigorizar 
I r i s e italiano y a ejercer una visible i n f l u e n c i a en el cine rmin-

Este cine italiano que asustaba a muchos por encontrar peco 
fc/ortakle la visión de la vida que nos o f r e c í a e n sus e s tampas 
piulas no quedó nunca circunscrito a esta tendencia. Incluso en 

momentos m á s f e b r i l e s d e l movimiento realista habría sido in-
fcto encasillarlo bajo uno etiqueta determinada. Cuando en la 

lón siguiente presentamos t S ó p a l e s millonariai pudo decirse 
t. con esta película, el realismo dejaba de ser amargo para v o l 
ite sonriente y cordial. La verdad es que la sabrosa estampa ros-
•bristn en 1c que De F t b p o nos mostraba su ciudad bajo tres 
amidades sucesivas, prolongaba una tradición que siempre ha-
1 gozado de auténtica vigencia en el teatro y en el cine italiano, 
continuación, presentamos «Crepúsculo de los dioses» que de-

i consagrarse como la mejor obra de Billy Wilder, el v i e n é s 
talado en H o l l y w o o d , que en aquella ocasión descorrió el velo 
rado que cubre la Meca de la cinematografía para demostrar-
i sus excentricidades y aberraciones. 
Siguieras «Justicia cumplida» la primera de A n d r é Cayatte 

i i c a d a a «juzgar la Justicias. «Juegos prohibidos» que constitu-
el mayor acomecmnenio de la temporada. «Mujeres soñadas» 

t. sin ofrecer novedad alguna, se presentó como un afortunado 
'.pendió de los motivos conductores que informan toda la obra 
Resí Clair. «Brigada 21» una realización perfecta de William 

iler destinada a ejenet una influencia visible en algunas pro-
es posteriores, «El salario del miedo* que n(uó a Clouzot 

re lo» mejores. realizadores de la hora presente , s h a s v a c a d o -
de Mr. Hnlot» feliz intento para reanudar una tradición có-

o que parecía perdida para siempre», «Bajo el cielo de París» 
no» restituía el auténtico Julien Duvivler rindiendo el már i -

i jiempre que trata de una ciudad qu« conoce mucho y ama 
añablemente. «Cómicos» la inteligente realización de J. A. B a r -

V. finalmente, «El pozo de la angustia» a cuyo éxito contri-
jlmos gustosamente por considerarla uno de los mejore» f íms 
T te americano» producidos últimamente. 

Nuestros lectores ya pueden suponer que no siempre ha sido 
"ble hacer las cosas a nuestro gusto puesto que ¡a presenta-

de un fiim depende de voluntades ajenas, de contingencias 
revisibles que pueden no concordar con nuestros deseos. T 

npoco, aunque pudiéramos, seria cosa de intervenir siempre que 
[presenta un f i lm importante, ya que en muchos casos los estre-

"wnen envueltos en una aureola publicitaria que resulta «n-
npatible con nuestros propósitos. 
diA? Il!?C^n 0 'a ' c«>"ti'H7«*«ias imprevisibles a que hemos 

im podrurmo, referirnos a una sesión que estaba prevista 
I r f y* pudo tener efecto. S e trata de «La h e r e d e r a » , que 
^ "ta hoy consideramos como una de las películas más per fec tas 

se h a n p r o d u c i d o n u n c a . T o d o e s t a b a ©revisto menos la fecha 
_estreKo que resultó ser la noche de Navidad, dia poco ode-

para convocar a nuestros amigos y lectores, por lo que 
1 ^S0rtvno ' "««"c ia r a nuestro empeño. Descando de todas 

n * D ~ * a ««estros lectores, de acuerdo Con la Empresa del 
Recurrimos a la fórmula «Destino recomienda» que luego 

" "u t i l i zado en d i v e r s a s ocas iones a la vista de situaciones 
" " " • como ocurrió por ejemplo con «Milagro en Milán» de 

estrena fuimos advertidos cuando no había tiempo material 
D r Z ^ m ? y ""«"«••r convenientemente la sesión 

. ¿ r y * * * Jí*mo» recomendado «El espío». «Guardias y ladrones» 
"""e De. ». N u e s t r o s l ec tores s o n los encargados de jurgar 

oportunos. 
j ^ j j o í r o s sólo nos mueve el deseo de contribuir al éxito 

lifcam-J* ,>e''cuIas que mejor satisfacen las exigencias que 
l o n í í i c in ' ' "J"* mejor acreditan su condición artística. 

'3« Ia*to *•* sesiones como la* recen»»ndrinwrt que no* 
d * ~ £ t U i o l o T r i u l a r , v i e n e n a ser la prolongación de las to-

" "formación que. en favor del cine auténtico, 
aesarrollando desd. -stas páginas. 

lc^O' 'LíW ROUGE. Y s U U : - E n la l ista de las m e j o r e , 
«han diL . i^T***"* '** publicábamos en el número anterior 
• «•« deifinfiiílL.*"* i m P o r t ^ m U * c o m o «Moulin R o u g e » y «Lili», 
lo o i n a e ^ ^ m o ' ' ** ** "riín^al, un breve p á r r a f o a p a r t e , que. 

L A G L O R I O S A G L O R I A 

p o r A N G E L Z U Ñ I G A 

pXISTEN nombres que obran co
mo un cuujiuu. Sólo con decir

los dulcemente, nos traen el re
cuerdo de un pasado mejor. Algu
nos de ellos, tienen, además, la 
difícil virtud de hablarnos de la 
actualidad más urgente. Yo no sé 
si existen muchos en el mundo 
que tengan, al escribirlos, la deli
cia de hacernos amable, grata, la 
existencia. Hay uno. si, que me 
gusta escribir, que lo paladeo bre
vemente, en la punta de la pluma, 
a ponto de salir ya. retrasándolo 
por el placer de retenerlo en la 
memoria, junto al lugar mismo 
donde dejamos cuanto de mejor y 
más grato existió en nosotros mis
mos. Vamos a caer en tentación 
de decirlo ya, pero sabemos con
tenernos, buscando el matiz, el ad
jetivo, que lo haga doblemente 
palpitante. Ese nombre querido, 
esas palabras que despiertan loe 
recuerdos dormidos que esperaban 
este sésamo encantador, es el de 
Gloria Swanson. 

Aquí la tenemos frente a nos
otros, frente a mi, mirándome cosí 
sus profundos ojos claros. Me acer
co más para verme en ellos, para 
ver bailar, aunque sólo sea por un 
segundo, mi mismo rostro copiado 
en el más bello de los espejos. 
Esos ojor. vieron un mundo único; 
esos ojos fueron testigos de los 
Narcisos que asomaron a sus aguas 
el encanto de los temas amorosos 
que Hollywood imponía. Digo mal. 
que imponía Gloria. Porque Glo
ria Swanson pertenece al momen
to de las grandes personalidades, 
no como ahora cuando todas las 
actrices, o casi todas, parecen cor
tadas por un mismo patrón: el de 
la mediocridad. Cuando Gloria 
Swanson sonreía en su hogar, en 
los tiempos de la Paramount. todo 
sonreía; cuando arrugaba su gra
ciosa nariz, que hizo célebre un 
perfil característico. la colonia ci
nematográfica de Hollywood, esa 
ciudad dorada en terrible deca
dencia, parecía notar la nube que 
oasaba por el rostro iluminado, 
lleno de luz interior con aue Glo
ria Swanson paseó su personali
dad enorme, única, inimitable, por 
la oantalla. 

Yo la tengo frente a mí. ahora, 
v veo oasar por sus ojos ese mis
mo Hollvwood one, en otro tiem-
no. dictaba sus leves a un mundo. 
Gloria es la misma, la de siempre. 
Si los años pasaron, le dejaron las 
amables tarjetas de visita Tiene 
la alegría de los tiemoos de Mack 
Sennett cuando con Phyllls Haver 
o con Bobby Vemon, comunicaba 
sus gracias a las playas de Cali
fornia. 

—¿Me recuerda? — pregunta. 
A poco se queda sorprendida de 

ver que parece como si hubiese 
vivido siempre pensando en ella. 

—¡No es posible! De esa pelícu

la no se acuerda ya nadie.» Pero 
yo, si. Como si fuera ahora, en el 
doble personaje de «Esclava del 
pasado» (The Coast of Follyl . 
cuando hacia una creación magis-

eon esos ojos claros, enormes qos 
hicieron mayores las pantallas, en 
sus diálogos de amor con Thomas 
Meighan. con Rodolfo Valentino, 
cao Elliot Dexter. con Huntley 
Cordón, nombre* que parecen ya 
de otro mundo pero a loe aue ella 
conoció en sus comienzos gloriosos, 
cuando el nombre de Gloria Swan
son era un pasquín del arte me
jor colocado en las esquinas del 
mundo. La recuerdo en «El admi
rable Crichton», de James Bar ríe, 
viviendo la Incomparable aventu
ra de la lucha de clases que se 
resuelve en la viva ironía. Las co
medias matrimoniales, dirigidas 
por Cedí B. de Mille cuando Glo
ria comenzó a ganar su fama de 
mujer elegante. Sabia ponerse co
mo nadie las cosas más inverosí
miles, porque su seguridad era 
tanta que las imponía a fuerza 
también de talento. Se llegó a de-

Glono Swanson en lo primero •daplecién de «Uuria», ám Somcrwt 
M»sg>»w. t i tslsás «La frágil roluntad». Acabo 4 a í l l i s u s U «otara *sr-
tiáo, is>«ipi«»sás por Rito Haywartk, «o dsuds esto octris »»sto»* iostil-

do nr i r n pspst que Glorio Suisnsso Wfxo yon do • OMUtoMs 

cir que ere una actriz que vestía 
muy bien, pero Oúda más Enton
ces fué cuando demostró quién 
era. Porque Gloria Swanson siem
pre ha probado su temple en los 
momentos difíciles Sus creaciones 
en «Zaza», que luego quiso hacer, 
inútilmente. Claudette Colbert. en 
«La octava mujer de Baiba Azul», 
que también quiso hacernos olvi
dar, con mayor fracaso la misma 
actriz, en la adaptación de «Sadie 
Thompson», de Maughan. que Rita 
Hayworth interpreta ahora para 
que. al verla, se nos haga más 
vivo que nunca el recuerdo y la 
calidad de la interpretación de 
Gloria Y «La reina Kelly» <E»-

tral de aquella madre que ella ha
bla creado teniendo en la memo
ria la caricatura de Fannv Ward. 
Gloria se reía de ella misma en 
una escena, en la del carnaval. 
Se vestía de Mar y Pickford y al 
ver que en el baile alguien inten
taba imitar a Gloria Swanson. de
cía que tenia la nariz mucho más 
larga y estiraba hasta lo inverosí
mil la cera fingida que alteraba 
su perfil. 

Tarareo el «leit motiv» de «El 
crepúsculo de los dioses», ese 
«Sunset Boulevard» que nos dló 
una de las pniebsa más grandes 
de su talento, y Gloria me contes
ta, mirándome con sus 0105 claros. 

Glono S-onso. ospin» at •«•«o do los «ares á* lo « « - -
Mo. con W trofloncio ds — . t e s t e n , quo no Is oh-Wo 
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E L a alegría que pma... 
clava del pasado», nombres que 
llenan con su prestigio una época 
brillante. 

Esa Gloria Swanson es la misma 
que tengo ahora frente a mi. a mi 
lado, paseando por mi ciudad, de
teniéndose un instante ante las flo
res abiertas de mis Ramblas. Mila
gro del tiempo que todo lo reúne. 
Aquel chiquillo que la admiraba 
en la pantalla del Colíseum. mien
tras la orquesta cBlai Nct» le lle
vaba los aires mis americanos, ha 
encontrado a la actrir admirada. 

queta. Y todavía tuve fuerzas para 
decirle «Glad to meet you» y es
bozar una sonrisa amable, amisto
sa ante los ojos claros, profun
dos, milagrosos de Gloria Swanson. 
quien me tendía la mano de ami
ga, con la gracia inconfundible de 
la comedianta que es y ha sido, 
cor. la gracia que admiramos en 
«Madame Sans Géne». en el ins
tante en que su inteligencia daba 
el salto a un marquesado antiguo 
y noble de la dulce Francia. 

La marquesa no se cansó nunca 

(liona iwanson y Angel Zúiiiga en lai 
la» Harei eternas de 

quien desde la pantalhi andaba 
para él reía para él, suí.-ia pa
ra él 

Cuando retuve en Nueva York. 
«•I pasado aña. no tuve suerte Mi 
querido amigo el conde de Raspo-
ni, persona única para conocer de 
vera.-, la ciudad, me dijo que Glo
ria, su amiga también, estaba en 
Chicago Cuando yo anduve por 
Georgia. Gloria llegó un solo día 
a Nueva York. No nos encontra
mos Tenia que ser hoy. aquí, en 
la Barcelona vieja, en los mismos 
lugares donde estuvo aquel Palace 
Cine, de mis años infantiles, don
de habia de conocerla. Al verla 
avanzar hacia mi. el corazón me 
palpitaba con violencia, creia que 
no iba a ser capa? de pronunciar 
las palabra.- rigurosas de la eti-

Ramblov La gran a«tril «onrte antre 
tu otoño triunfal 
de Gloria Swanson. porque Gloria 
Swanson siempre fué ella misma, 
anteponiendo su personalidad a 
todo Su arte, su carrera, a los mil 
hechizos fantásticos que nos ofre
ce la vida Gracias a eso no la 
perdimos nunca. Siempre estuvo 
con nosotros, en la compañía gra
ta, silenciosa de aquellas perdidas 
pantallas. Y cuando el cine rom
pió a hablar, por romper con todo. 
Gloria tuvo el ¿ran talento de su
perarse, de resistir la prueba, de 
volver a empezar, perú en un co
mienzo de {¡loria como la gran 
actriz que siempre habia sido. 

Gloria está frente a mi, me mi
ra y miramos sus éxitos famosos 
acompañados de Loís Wilson. 
aquella actrir notabilísima de los 
films con Thomas Meighan. In 

con.p-ñrra de Warren Kerrigin 
en un film clásico de la pantalla 
cLa caravana de Oregón». Gloria 
estudió canto para estar al co
rriente en aquel tiempo que se 
destruían los encantos definitivos 
de una forma de expresión. La Se
renata de Toselli fué su bautismo 
en el intento que se llamó «The 
Trespasser». No disminuyeron sus 
éxitos y supo mantener muy bien 
sus eminencias. De vez en cuando, 
sobresalía con una obra que hacia 
luz sobre sus muchos talentos; lo 
mismo cuando se trataba de la co
micidad irresistible de la gran co
medianta de sus tiempos primeros, 
en «Papá se casa»: como cuando 
en «Sunset Boulevard» remataba 
con una interpretación de gran 
trágica la madurez de todos sus 
anteriores triunfos. 

ê lo decía, mientras comíamos. 
Cuando recién llegado a París, 
asistí a un cine de «Champs Ely-
sées». a ver esa gran película, me 
di por satisfecho del viaje, aunque 
ya no viera nada más. Su inter
pretación de «Sunset Boulevard» 
bien vale un París. 

No dejo un minuto de mirar sus 
bellos ojos, claros, profundos. La 
conversación se anima. Las foto-
erafia.s de Gloría asoman sus me
jores triunfos. Ella sigue, no obs
tante, en la brecha. No se detiene. 
No quiere pertenecer al ayet. El 
teatro, donde obtuvo un gran 
triunfo con José Ferrer. en pleno 
Broadway, con «Siglo XX»: las 
modas, sus conferencias y campa
ñas contra el cáncer. Ella está or-
gullosa de una cosa. Y me muestra 
un hermoso medallón que lleva 
una inscripción de su hija Miché-
le. «A mi madre: la estrella de mi 
vida.» 

Al llegar a Barcelona lo prime
ro que ha Querido hacer es ver a 
Raouel Meller. El prestigio mun
dial dt 1? gran artista está intac
to. Ahora mismo acaba de recha
zar un contrato estupendo para 
actuar en París, en uno de los 
.eatros mejores. Está cansada de 
triunfos, de ver gentes. Raquel ya 
sólo quiere tranquilidad, reposo, 
Gloria se ha enterado que estabe 
enferma v no la podia ver. Y en
tonces, en un rasgo muy suvo. se 
ha presentado en casa de Raquel 
con un gran ramo de orquídeas 
Homenaje de una gran artista a 
otra artista incomparable. Y con 
toda? 1^' flores que le enviaron 
en .̂(1 festival al oue su sola ac
tuación dió gran relieve. Gloria se 
ha presentado en el Hospital Clí
nico a ver a los enfermos, a lle
varles, un momento, la presencia 
cordial do su persona. 

Esta es también Gloria Swanson. 
La grar. actriz aue vence a la 
«vedette», la mujer superior oue 
siente v que lleva en sus ojos cla
ros, serenos, el sufrimiento del 
mundo. Magnifica muier capaz de 
sentir en si misma esa dulce, hu
mana solidaridad Prometo que 
cuando esta tarde, bajo el sol bar
celonés, llevaba a Gloria Swanson 
de mi brazo, entre las flores de 
las Ramblas, sentía la palpitación 
generosa de la actriz, de la mujer 
incomparable, que perfuma con su 
presencia paginas muy bellas de 
la Historia del Cine. 

LA LECHE DE ALMENDRAS CONDENSADA ELABORADA POR PRIMERA VEZ EN EL MUNDO 
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CaboHos preparados para salir o la pisto 

¿Qjamwza eí m e a 

V E N T A U N I C A M E N T E F A R M A C I A S 

. K I.ARMA en el mundo rf-I circo' 
I " De América llegan noticias des
alentadoras. Y de Alemania. Y de 
Franca... Se dice que el espectácu
lo de frenética agiiac ón sobre tres 
pistoj y cuafo labladss, inataurado 
por i'arnu n, î a pasado de niodd en 
los E. tade- Unidos. El público ya 
no se siente atraído por las cabal
gatas de caballos empenachados, 
por los majestuo'os desfiles d? elc-
fant?s, por los «ball-ts» aéreos a 
base de cincuenta trapecistas, por 
los «salios de la muerte» •/ ñor 
otras fanfarronadas truculentas. 

Todo esa, bueno para la época de 
la bicicleta » de la polca ha sido 
deshancado por el cine, u éste, n su 
vez. se ha vUto arrumbado por 1" 
lelethsión. El prodigioso éxito df los 
espectáculos teleinsados (cuya ab
surdidad inquieta a ciertos america
nos cültiuados) sería debido, según 
Gerg-j Lefévre. al hecho de que 
cuarenta millones de audttoras se 
reconocen en la señorita Lucile 
Ball. «uedette» de la espectalidad. 
y también a esas audiciones en qu? 
el público desempeña un importan
te papel, aplaudiendo y aullando a 
compás a esas entrevistas que dan 
una celebridad efímera al más in
feliz d- los espectadores. 

Antes de ahora, el público iba a 
los espectáculos para aplaudir a po
derosas personalidades, a persona
jes de franco excepción: Caroso. 
Surali Bemhardt. !u Dusc. un fu-
nárnbu'o bailando sobre el abismo, 
un hombr- desarmario desafiando a 
veinte leones. Hoy día. se ua a ver 
cómo la vecinita del pso de en
frente imita cual un mono a la cu
plet s ta de moda, cómo el hijo del 
carbonero diserta como un «profe
sor» sobro los animales anfediluino-
nos. Todo eso. y mucho mas, ofre
ce la televisión americana a «u em
brutecida clientela. Lo mismo que 
nu-stras emisoras desencad'nadc.*-. 
podríamos añadir. 

Este deplorable estado de cosas y 
la supuesta agonía del circo son 
comentados con singular afjudeia 
por Henry Thétard en el último nú
mero de «L? cirque dan runiî ers». 
Este prestid-oso critico u documen
tado historiador del circo agrega 
que el corresponsal beriiné» de ** 
retnsta le ha escrito; «El público no 
ha n preciado el soberbio espectácu
lo del Circo Apolo. Mis amigos de 
América m- dicen lo mismo. Temo 
oue se haya acabado la bella época 
del circo». 

Henriy Thétard no comnarte ese 
pes'mismo. Y. con datos h'stóricos 
contnncent's. demuestra que ya hu
bo muchas épocas en que los juegos 
de la exaltación de la fuerza, del 
esplendor humanos, conocieron la 
defección del público. A su juicio, 
lo actual deserción es d'bida erdu-
swam me u la modernización de! 
c reo Dirigiéndose a los llamado-; 

ireyes del creo» que. g'acni 
espectáculo que ahora tiev» 
difunto, han ganado fortunas i d 
de im rey del algodón. ThéUfi 
dice que. en vez de presentir 
pectáculos de patinaje o nrreá 
dos, lo mejor que podían hace 
movilizar sus capitales para 
formarlos en caballerias espié»! 
y en «ménage ríes» de aT.- naUi 
ros, para contratar a los rwj 
acróbatas, a 'o* atletas más 
para imaginar pantom-mas grn 
sor C^tfiin Thétard, sólo fimi 
los directores que sepan crear i 
tuosos programas de iierdade'oi 
co. no siniestras parodias di 
juegos de la pista o reat:zaM 
trucadas como los que florees 
el «music-haiii.. Si, por ejenpi* 
muestran un rodeo, que »eu «M 
drriero iWeo, como los qiu 
en ios Estados ¡ nidos, con W 
deros «cou'-bovs». con cabiilloil 
vajes. con toros sin domar. 

Me complace coincidir co»\ 
iluslr,. tratad-sta de circo. Eiií 
columnas he sostenido la leoi* 
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krco «o puede » »ifbf / » : 
rustametue. el haberze 
¡o y conoertuio en 
arrevittado a <*no de 

^alet motivo* de t u pér-
carácter y, ñ n ningún gé-

, dudas, de la defecct&a del 
El p»Wico va al eirco pa-

¡, no -revistas m pofno-
, n MÍO pasado yo pasi 

,„ Andalucía, mcorporudo o 
ambulante. Esta prtmamr*, 
> a la Feria de Semlla. En 

asumes, el circo que é m -
',ria Heno de bote en bote 

presentaba psvuianiat de 
circo, sin injerencias de 

. de tfolklore». Este Orco. 
casualidad, era el Cirro 

to En Cataluña, lo dxje ha
los circo» de los hermano* 
y Silvestrird, que nunca 

leudo de las tradicionales y 
pendas circenses, son loe 
en mas concurridas. El pu-
ai circo para ver circo, no 
ir. patinaje. So. ei circo no 

objetará que, el pasado 
tAitraction Circuí», inito-
las Arenas, te vió privado 

y perdió dinero, a petar 
t r un eipectdcuío sensac\o-

fcirco de verdad. Barcelona 
ato aparte. En Barcelona, 
parezca increible. el único 
donde actualmente pueden 

lo, ctrcu* es ¡ i Las pía-
toros. Y «W « r e c e n en ot>-

ambiente. La carpa de un 
«bulante ha de poderse con-
desde lejos. Lo mismo que 

tos entoldados de nuestras 
IMavorei que. vistos de fue-
\ :u i nítida* tona* de franjas 

y azule*, inundan lo* ajos 
Hay que adornar t i t e 

an circo ambulante, con 
leí. con mucha* guirnalda* 
nlla* eléctrico*. Tanto o más 
-oqrama, {lama en un circo 
!>tv del público el a*pecto 
la algaratÑa que «I circo 

o. Cuando ej Orco Ame-
ortnor su tisnda en ei 

upado otrora por el añorado 
rodo aquel trozo de calle 
animación, como * i se acá -
instalar alli una ruidosa 

|li> mds grave no es ésto. Si 
no va a lo» circo» ins-

11 la* Arena», ex por la fal-
tomumeaciones. No todo el 
|fi?ne coche. Y, de la* diez 

t-n adelante, el S6 y el i3 
ulan por la Aoemda de Jo«é 
cada media hora. Yo orno 
las Arenas y lo sé de jo-
iesyro&.a. Si la vida noc-
Barcelona ha dejado ro-

»te de erutir. e* por la 
comunicaciones. Wo hay 

"^udad en el mundo en que 
"> <Hje de funcionar a los 
••'•día y en donde los tran-
oporezcon casi por comple-

jrir de U¡ m-sma hora. 

SEBASTIAN GASCH 

E L S A B A D O E N L A B U T A C A 
ALCAZAR, BORRAS Y PRIN
CIPAL PALACIO: «EL OCSTl-
RRAOO DE LAS ISLAS» 

Jt «El desterrado de la* talas* le 
" perjudica notablemente el haber
se asomado a las pantallas después 
del «Tercer hombret y de «El rio* de 
Re no ir Habla más misterio en aque
lla Viena vencida, magullada, deshe
cha, que en esa Malasia por donde 
nos pasea ahora Carol Reed, et cual 
no parece haber percibido, como un 
Flaherty. los zumbidos y las relacio
nes existentes entre el • tombre y el 
país Carol Reed tampoco ha sentido 
los miasmas que se desprenden de 
la obra de Conrad. efluvios que no 

Kerimo en «El desterrado de los 

hubiera dejado de husmear douzot. 
Renoir, con «El rio», nos mostró có
mo pueden ser tratados, delicada
mente tratados, unos personajes en
vueltos en luces, pero también en 
sombras, inexplicables por tanto, y 
Reed cae en esa psicología bastante 
ingenua, tallada a golpes de hacha, 
aprendida en los manuales y en la 
que se abreva el cine de aventuras. 
En realidad. Carol Reed ha incurrido 
en un error al servirse de Conrad, y 
nosotros cometemos el mismo error 
al referirnos al famoso novel-sta. 
porque «El desterrado de las islas», 
haciendo abstracción de todos esos 
reparos, contiene cosas magnificas. 

Hay en el film, en efecto, los ob
jetos, las cosas, el mar. los indígenas, 
el rostro inquietante de esa Kerlma. 
africana de padre francés, estudiante 
de Medicina, a la cua Carol Reed 
descubrió en un «cocktail» en casa 
de unos amigos en París. Carol Reed 
es un técnico formidable Y hay que 
quitarse el sombrero ante sus acro
bacias técnicas, como eses planos au
daces que describen el sensacional 
viaje del velero a través de las ro

cas del paso secreto, como esos efec
tos de penumbra en '.a mirada de 
Kerlma detrás de unos maderos, que 
recuerdan al «Tercer hombre». Carol 
Reed sabe dar un remate Intenso a 
sus films. Conoce la terrible seduc
ción de una nota que muere al pro
longarse y no olvidaremos fácilmen
te la tremenda carga expresiva de 
esa imagen de la lluvia sobre dos se
res perdidos a los que el aguacero 
parece disolver Inolvidable es asi
mismo la sonrisa obsesionante de 
aquel chaval, hijo del rio. que sigue 
al protagonista, mejor sería decir 
que se le adhiere a lo largo y a lo 
ancho de la-película, como la hiedra 
al tronco. 

COLISEUM: «UN HOMBRE 
ACUSA» 

PERTENECE ests cinta al género 
» «gangsteril». tratando con extra
ordinaria valentía el problema de la 
poca paga que reciben los policlaí. 
y que los induce, en loa Erados Uni
dos, a traicionar a veces las buenas 
costumbres y unirse a los maleantes. 

El film resulta Interesantísimo y 
muy bien hecho, hasta el punto de 
que sus mejores escenas, un tanto 
desagradables, estremecen a los es
pectadores. Hollywood se ha olvida' 
do. por esta vez. de sus normas ha
bituales y. a través de su desarrollo, 
la película va creando una atmósfera 
de sorpresas. WlUlam Dteterle. que 
con frecuencia nos decepcionó, reali
za aoul una tarea muy notable Esta 
cinta, indiscutiblemente menor, ha 
sido objeto de una puesta en escena 
más cuidada que la de otras rélicu-
las llamadas «superproducciones». La 
mejor historia no vale nada sin el 
equilibrio de sus elementos, Y el in
terés que despierta kUn hombre acu
sa» se debe en gran ;>arte a una 
construcción particularmente ceñida. 
Escenas aparentemente tupérfluas a 
primera vista, se justifican más ade
lante merced a una evocsción o a 
una similitud que, detallada con an-
lenonda*. puede, sin reiterad jnes. 
seguir el ntmo de una acción que se 
precipita. 

En la interpretación se distinguen 
WlUlam Holden y Edmond O'Bnen. 
asi como Alexis Smlth. más actriz 
que en otras ocasiones. 

CRISTINA Y ASTORIA: «EL 
CABALLERO SIN LEY» 

P L cine italiano, que tanta predl-
lección tuvo otrora por los films 

de época tratados con una prosopo
peya, una grandilocuencia, una afec
tación y una pompa rayanas en lo 
grotesco, ha caldo en el extremo con
trarío: en tomar a broma tales asun
tos. Lo vimos en «iO. K. Nerón!», de 
Mario Soldatl. que también es el di
rector de «El caballero sin ley . .». 

s 
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DECIMO CONCURSO C I N E M A T O G R A F I C O 
$ % • • 

A. * el 

Al terminar la presente tentporodo, DESTINO et^anixa m con
cuno dnemstografice paro ele«ir entre las películas iiitunuia* en 
el ironscurso de lo remporodo 1953-54 la que, a juicio de te* lec
tora, tea considerado cana lo meta., nunméanéu asi la* cancmio* 
que habíamos orgonisodo s» anteriores ocasiones. A tal fin inserta
mos un boletín, el cual, convenientemente Henado con d nombre y 
las senos del lector, y el titulo da lo peliculo pretenda, deberá remi
tirse a nuestra Redacción, PELAYO, 28, PRAL., indicando en el sobre: 

P A R A E L C O N C U R S O C I N E M A T O G R A F I C O 

Vean en los p iximos números la lista de les importantes pre
mios que se otorgarán a los ganadores. 

DESTINO ofrecerá, asimismo, una medalla al director de la 
cinta elegida. 

Recordamos que en nuestros concursos anteriores salieron ele
gidos; 

ePIGMAUONs (1942), «REBECA» (1943), «ADIOS. MR. CHlPSs 
(¡944), '.¡QUE VERDE ERA MI VALLE!» (194S), ^SIGUIENDO M¡ 
CAMINO» (1946), sBSLlNDA» (19i0). «LO QUE EL VIENTO Sf. 
LLEVO» (19S1), sLA HEREDERA» (19S2). «UÑ LUGAR EN EL 
SOL» (19S3). 

Para orientación de nuestros lectores damos a continuación una 
lista de algunas películas estrenadas durante la temporadn; 

« U U » . «MOUUN ROUGE», «RASHOMON». «AMOR. PAN Y 
FANTASIA». «EL SALARIO DEL MIEDO». «LAS VACACIONES 
DE MR. HULOT». «DE AQUI A LA ETERNIDAD», «YO CONFIE
SO». «LA GUERRA DB DIOS*. «COMICOS». «EL POZO DE LA 
ANGUSTIA». «LAS NIEVES DE KILI MAN JARO». «GENOVEVA». 
«CARNE DE HORCA». «YO NO SOY UNA HEROINA».. 

DECIMO CONCURSO 

Cinta preferida 

Nombre del votante 

Domicilio 

La película relata las aventuras de 
un soldado desertor en la Francia de 
Luts XV, convertido en un aventure
ro de leyenda, y las narra con flui-
der y jugoso garbo, con vena chis
peante y fácü. 

Trátase, en suma, de un film para 
pasar el rato, indicado para esta 
época estival, que ha hallado una in
terpretación adecuada en unos dis
cretos artistas, entre los que se des
taca Raf Vallone. desenvuelto aven
turero. 

M U S I C A 

CONCIERTOS INTIMOS 
AfUY a la quieta, sin ninguna 

cla*e de ambición que no sea 
la de *aciar el deseo de conocer 
a fondo la múswa de toda* las 
épocas v procurar oue la conozcan 
un grupo selecto de amigos, don 
José Bcrtomeu ha celebrado en n i 
casa v en su /rogante ;jardi deis 
Tarongern una serie de concierto* 
M muchos aspecto* extraordina
rio». Durante iodo el curso pasa
do, cada semana — y a veces dos 
y hasta I ' c« rece* por semana —. 
José Sartomcu ha reunido sus amis-
lade* en torno a uno* intérpretes 
que con noluntad y verdadero 
amor a la música han ofrecido un 
minucioso repaso de la obra crea
da por los compositores anteriores 
y posteriores a Schonberg. La f i 
gura substancial del dodeca/onul-
mo germano ha regido este curso 
la orientación de lo» programa*. La 
reririón de la» partitura* se ha 
hecho tomando por norte el tortu
rado u «ignificatioo autor del «Cu
rre — Lieder», retrocediendo iuula 
lejanos antecedentes — lo* román
tico» alemanes — y llegando hasta 
la* última» derivacione» de una 
tendencia; la «mú*ica concreta». 
Jeguir paso a paso la etiolucton de 
la música moderna considerando el 
dodecafonismo como punto «moer-
gente al oue se ha aproximado 
paulatinamente la música cenlro-
europea y como momento álgido a 
partir deí cual »e han perfilado la» 
pnneipale» tendencia» estética» de 
nuestro tiempo, me parece que ha 
sido la finalidad de lo» conciertos 
celebrado» en la casa Bortomeu, 
finalidad que ha sido totalmente lo
grada con la audición — que en 
mucho* ca*o» tuvo el carácter de 
una exhumación — de un número 
con»idcrable de obra» escogidas en
tre las más caraccterística» de me
dio centenar de autores. Hablar de 
ellas requeriría profundizar en loa 
principales problema» que tiene 
planteados el arte contemporáneo-
Nos obligaría a seguir el camino 
sinuoso pero nunca interrumpido 
que partiendo de tos romántico». 

Un rincón del «Jordi del» Torongern., marco pcrlecto poro los conciertos 
ai aire libre. Foto tomado ontes de desaparecer el vieio olmo que la presidio 

con Chopin. Schubert v Schumann 
sigue por lo» parajes frondosos de 
Malher. Wagner, SXrau». Alban 
Berg. Bartofc. Webern, Hindemuth, 
Krenek. Honegger, Pouletic. Mi l -
haud. Aune. Taruman, .ShostaJco ' 
ri tch. Messiaen, Brillen, lo» prin
cipales dodecafonuta* inglese*, loe 
españole* ad*crito* a esta tenden
cia y los actuales paladine» de la 
música concreta. De todo» estos 
compositores y otros varios se 
oyeron obras escogida* entre las de 
mayor jignificaciór.. Mucha* parti
tura» para piano b otro» solista»; 
mucho» cuartetos, quinteto» y con
juntos de cámara; innumerable» 
«lieder»; partituras para orquesta 
con o ssn soluta* y hasta una ópe
ra de Hindemuth, otra de Brillen 
V un poema coreográfico de Pou-
Zenc ayudaron a precisar lo má* 
aproa ¡-nada fisonomía de lo músi
ca actúa! 

¿A partir de Schónbero, la mú
sica (al menos la de to» dodecafo-
ñutas) se precipita hacia la des
composición? ¿O, inversamente, ha 
encontrado con el aniquilamiento 
del sistema tonal una meiperada 
liberación que puede conducirla o 

nuewo» sistemas construccorios, más 
sólidos, má* lógicos e indisolubles? 
Esta altemalitia —la má» trascen
dental que ha podido presentarte 
a la música de todo» lo» tiempo»— 
parecía cernirse sobre cada una de 
las partitura» oída». Alguna» —la» 
piezas vocales de Berg, Webern o 
Krenek; uno de to» substancioso» y 
acertado» cuarteto» de Bartok o el 
célebre «Pierrot Lunairc», de 
Schonberg —. hacen presentir la 
consecución de un estilo grátndo 
de enseñanzas y posibilidades. 
Otro* —la» de la» figura» secunda
rias y de ios «oarcenus» del mag
netófono— e» difícil demostrar que 
no sean simple», cuando no turbia» 
especulaciones, jugaiulo con la sor
presa y ta dc*orientación de los 
que se interesan por la» noue-
dade». 

En todo caso e* asi. oyendo toda 
esa múrica, con el emlrifu abierto 
y propicio, cómo José Bartomeu y 
su» amigos han oodido hacerse car
go de ta* esencia» má» i raimas y 
auténtica* de cada obra. Y también 
es asi cómo los interpretes se han 
familiarizada y kan trabajado par
titura*, mucha* de la* cuales na 
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Haa alegttia que pma,.. EL T E A T R O EN M A D R I D 

«n d a r s e , o a l OMMUM no ye 
r ahora, en los ctmriertos 

Tampoco podemot hablar uhora 
como se merecen, de nuestros con~ 
certistat. Que tanto han conlribuí-
do a que el mensaje de los auto
res llegara al auditorio con loe 
más auténticos acentos. 

Hace poco tuvo luaar uno de lar 
•ftltimos conciertos del curso dedi
cado a los comoositores catalanes 
tnris o •nenos afines ai dodecafu'iis-
mo, con el epiluoo simbólico de la 
•Oda a ATapoleón». de Schonbtvu. 
para el recitado de un poeniu de 
Lord Bj/ron. Se dieron a conocer 
obras de Jaime Podrás, ioaouitr 
Honis. Manuel Vulls u Roberto Ge-
rhard. Sobre toda* ellas habrá que 
discutir alg«TÍ diu. mies no pode-
'"tJt resignarnos a oue no sean pro
gramadas en alguna audición pú
blica- Pad 'ás di¿ a conocer un se
guido de ensapos oara onjuesta de 
cuerda, que le sitúan entre los se
guidores de la escuela de Viena. 
Homs. una Polifonía paro cuerdas, 
rica en hallarnos de itueuos ítmbres 
V de acudas combinaciones armó-
ncas Volls estreno la» «CancoTts 
de ta roda del Cemps». can textos 
¡ie SalPodor Bsprtu, que es, tndu-
iablemenie. lu obra de md» enper-
gadura del toven músico, llena de 
iíeralles mteresanies, escrita con 

Schonberg 

afanosa voluntad u con un lauda
ble deseo de encontrai en el árido 
campo atonalistu los elementos de 
«n lirismo al aue obligan loe suti
les y acongojados versos de Es-
priu. 

De Roberf Gerharu se dio la pri

mera audición en España de un 
Conde-'-) para piano u orquesta de 
cuerda, interesantísimo, lo mejor 
que conocemos del compositor dis
cípulo directo de Schonberg. Impa
sible resumir en unas pocas lineas 

lo impresión de equilibrio, seguri
dad y claridad que produce esta 
música que es, además, aguda, ca
liente y original. 

Estoy seguro que algún dio oire
mos de nuevo el Concierto de Ge-
rhard. En una nueva interpretación 
habrá que pensar en Jaime Podrás, 
que brillantemente superó las enor
mes di/icultades de la parte solis
ta. Y en Jcajues Bodmer. aue su
po llevar con iustezo el corrjunto 
instrumnvtal, tanto en esta obra co
mo en el resto de las programa
das, que exigían una batuta rec
tora 

Fueron además ejecutantes de 
mérito Conchita Badia de Agustí, 
exquisita en las canciones de Valls 

y en otras de Gerhard que añadió 
al recital; Nuria Quer, en calidad 
de rapsoda; los elementos de l« 
Afrupación de Cámara de Barce
lona y otros instrumentistas, todos 
idóneos para la labor que tenían 
e ncotnendada. 

MONTSALVATGE 

B E N A V E N T E Y L A V I D ; 
/^•OlV su muerte, don Jacinta dió 

cita a toda la gente de teatro 
a su alrededor. Actores, autores, 
críticos. Linos ya viejos, aturdidos 
aun oor la noticia. Otros, a medio 
camino de la vida u de la fama. 
Los más. aceptando la. muerte co
mo la cosa mas natural del mun
do, sin pena w sin pesar. Aquel 
día. el de su entierro, todas las sa
las de espectáculos cerraron en se
ñal de duelo. El vestíbulo de la So
ciedad General de Autores estaba 
lleno de caras conocidas, que iban 
y venían, se detenían ante el f¿r»-
tro y retenían en su memoria lu 
última actitud del yacente. Paco 
Pierrá y Carlos Lemos. entre oíros, 
hicieron guardia entre cirios, junto 
al cadáver. Luego, en andas, lo lle
varon hasta la calle. Tras ia verja, 
una multitud silenciosa se echo un 
poco atrás, para aue ia caja juera 
colocada en la plataforma del co
che /unerario. La calle estaba ocu
pada por toda aquella gente sen
cilla, que podrá contar luego que 
«estuvo» en el entierro. Calle allá. 
el coche se detuvo un momento an
te la /ochada del Teatro María 
Guerrero... Desde la pequeña aro-
tea de su altillo, las actrices le hi
cieron la póstuma ofrenda de unos 
ramos de flores 

Don Jacinto ha muerto con gran 
dignidad. Su lenta y casi imper

c e p t i b l e agonía, a través de 
tícias que durante días orfoJ periódicos al referirse 
de salud, fué como un niett 
ensayo, repetido día a día,»] 
slimación y estoicismo, 9B« j 

nó en esa doliente última rnJ 
tación, que fué como dornZ 
la muerte. Pequeño, qum^j 

^ ' con el p¿ do en su sillón, 
aún abierto entre sus ma 
vente te fué de la vida. Liitd 
mo siempre, esa misma ñ2 
empujó a los demás. Toda vi 
seguir su curso. Volvieron ¡1 
se las puertas de los dn^j 
teatros. En pocas horas, el j 
recorrió las calles, se dií d 
los cafés, se enredó en lai i] 
en las risos y en el eompij), 
venir de las gentes. Pero (MÍ 
do, como aquel primer sofa) 
miento, será fugaz. Don Ji¡ái 
es un muerto vulgar, y nafa 
drá olvidarlo fácilmnete. .-U 
lado, en nuestras casas, tenn 
obra, que nos habla de su pg, 
la vida. Discutido o dúculiU 
teatro, sus libros, sus oríiciiU 
prueba indeclinable de .u cg 
cía. Se lia ido con las moa 
cías, pero «o» ha dejad» ni 
un espacio lleno en la ¡¡ala 
hombres que no pasaron g 
mente por la tierra, •/ :tnm 
demás segmmoj hat: 

V U E L T A A L R U E D O 
«CHAMACO», 15 

T A décimoquinta actuación en Bar-celona del torero onubense Antonio Borrero. «Chamaco», tuvo lugar el ultimo domingo, a plaza llena y presidida por el mismo entusiasmo. histéríTO y desorbitado, de sus primeras salidas a nuestras plazas. En esta novillada se lidiaron las siguientes divisas: un novillo de Clairac. corrido en primet lugar: dos de Coba-leda, lugados en segundo y sexto cuesto, v tres de Calache Los dos mejores novillos, en cuanto a bravura, los más cómodos de cabeza, los más recortados de lámina, los de menos fuerza, le correspondieron, extraña casualidad, al torero «Chama co» Fueron estos el tercero de Gala-che y el sexto de Cobaleda. El prt-n.ero llegó a la muleta acostándose por los dos lados y con una embestí da prubona. El segundo fue un nü-viüo de estilo incierto y de escasa bravura. Suave y noble el tercero fué, como ya hemos dicho, un animal claro y cómodo por sus escasas tuerzas y por su diminuta comameii-ti. El cuarto.' el de mayor tamaño de todos, embestía de manera incómoda y destartalada. £1 quintó' recibió una lidia tan infame aue llegó a la mucr-rt- descompuesto y huido. El sexto. 

pequeño, pero gracioso de lámina." fue un novillo abanto, sin fijeza, pero de un embestir noble. Manolo Zerpa tuvo una actuación discreta, intentó acaparar la atención del público prodigando toda clase de pases que las menos de fas veces fueron realidad y otras, las más. sólo mero intento. Entró casi siempre muy bien a matar, en corto y decidido, tuvo mala suerte de no coger ana buena estocada. Fué aplaudido y visto con simpatía Alfredo Lezam*. de Méjico, necesita el tore de carril para poder practicai su toree que. al parecer, es el de parón. si no puede hacerlo se descompone y duda. Oyó un aviso en su primero y pasó inadvertido en so segundo, debido a un incidente con un espontáneo que motivó una serie de coatradictoi las protestas. «Chamaeo» sm corlar orejas tuvo una tarde de gran éxito. Su personalidad ensimismada, su estar en la plaza como ausente, su trágica seriedad, hacen que nada más sale en el paŝ illo nazca entre él y el público una corriente de viva emoción. Es como si nada más pisar el ruedo éste adivinase lo trágico de su ser e intentase protegerlo con su adhesión v entusiasmo Tal vez su éxito 

El torco- diamóiica -Chamaco» 
resida ahí . no en su torco de escasa calidad y apartado de toda lógica y antigua solera taurina- Sus faenas fueren las de siempre, mató mal como casi siempre, y su éxito fué el 

de siempre. W público volvió a aaiir convencido como tantas otras veces, de que está ante un torero extraordinario. Es seguro que, anunciado para el iueves, habrá llenado la plaza. 

Tema de charla lo ha súfel 
tima reposición de Rom bal, i 
cía en la aldea de Sai Lon 
Esta obra, truculento drainn 
nales de siglo, tiene ya su •.-
A l parecer, se trata de umi 
día dramática d? Tamaño 9 
escrita y firmado con stfudi 
Su titulo original, si nuil a 
cuerdo, era «El cabo ¿imte 
aldea de San Lorenzo» Y1 
Rombal, a medias con un t 
radoi. la repuso con e1 subUli 
«adoptación» sobre uu (exiol 
tor ononimi. 

Durante los úitinius 'ri's MI 
el teatro en lo co vital mi 1 
yendo en el espeso '/ dulce 1 
estival. Se cuentu, no i.'bíW 
singular ave'ftuia de «UMH • 
cualquiera», conocida obra í 
tuvo reciente éxito en culi 
que Irene Lope* ftcrediu eS 
la opinión publica duraiu 
dios oqui. 'it/ 'm historvi M 
ra», después de repetidos 1 
mientos, /ué estrenada con « 
aceptable éxito de oübl.co • 
sos, lágrimas ¡urtivas, eteit 
al día siguiente el ladrilltuoi 
crítica reticente, poco diss* 
ceder ante el caramelo se' 
taloide del patrón follenn i 

fóm HÍ, t w u m i f f . . 

« a 

...en nuesfras secciones pora 
cabañero, c a d e t e y n i ñ o , 

h a l l a r á l a s p r e n d a s m á s 

a p r o p i a d a s e n s a s f r e r f a , 

c a m i s e r í a y g é n e r o s d e 

p u n t o p a r a c a m p o y p l a y a 

n u e s t r a s p r e n d a s " p r o n t a s a l a v a r " e n c a d a t a l l a fres m e d i d o s 

A L S f l V i C I O D E L 8 i ( N VESTIR 
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FetNÓrt-Gómez caradeti-
AiKkés P « m . pratagonáta 
toa* -en el gallineraa, de 

ViHotio Calva 

ira fiorterat. Lo curioso es 
días, v al cesto. Inexpli-

{-éxito se oue de contar con 
del pecado; original de 

res argentinos AoOerto A. 
Alejandro de Slé/ani. Obra 

en el caso de «£l baile», 
un reparto para tres co-

ft . El marido, la mujer > 
Luisa Sala, muy linda; 

Collado, muy actor, y Pal
eador, muy gracioso. Poca 
\se diferencia de Uu dem¿& 

del mismo corte, a no ser 
| desenlace. Su tercer acto, 

con excelente picardúr,. 
se demuestra gue el ma

na ña a su mujer... con su 
nujer, y gue la mujer cn-

u marido con su propio 
edondean el oractoso oue-

in oodevil, sin uodecil. 
Jmbio, la comedia compleia, 

de factura y fina de in-
oue por razone* coníruc-

'"flirada muy pronto del 
pía sido 'La torre ¡obre el 
r»». gran premio intemacio-
IVatro, en Italia, estrenada 

Cuniedia por f'ernaado Per-
Ver. Piedad Salas y Hcrmi-
|na tradujeron al español el 

de Vittorio Caloo. 
esta comedia de un hom-

I, íwrto de envidias, oejáme-
Topelias, decide levantar una 

la azotea de su casa, para 
Ma Dio*. Sobre esta base 

Ipero descrita con la suii-
Juerzu oara convencer des-
imer momento, traca el au-
relato salpicado de ironía 

ira. Sin esperar a aut la 
l'e lista, el Señor se digna 
le" persona a ese íltrao An-
rez. Recibe de él sus quejas 

ooner fin a los desmanes 
•ombres. Una tempestad, que 
|poner el fin del mando, des-

el protagonista, no sólo su 
"le coníercación, sino tum-

i'iexlinguiblc rucha de cora-
•Esta reacción altera los plo-
f Señor (que. al parecer, 
fuco la verdadera intención 
placer a Andrés Pérez u si 
W de asustarle u escormcn-

íodo fiene a quedo» cow* 

'e eso situación nace el 
íi amano. Muchos vecinos 

f ¿ arrastrados por su ter-
| " convicción, acabarán por 

creerte, darán rienda suelta a ia 
idea de milagro y crearán con ello 
la posibilidad de que cuanto* na
cieron en el instinto poro los ne
gocios, vean ta oportunidad de ha
cerse ricos., a base de despertar la 
curiosidad del turismo internacio
nal, montando para este fin una 
amplia red de hoteles. No es /re
cuente qué un ser humano hoya lo
grado hobiar con Dio». Pero todo 
ello, con tantos y tantos prepara
tivo* en marcha, caerá en e! vacío 
al serle diagnosticada a Andrés Pé
rez una enfermedad bastante fre
cuenta en nuestra época' padece 
alucinaciones.. Y así acaba la come
dia. No se sabe a ciencia cierta 
si todo fué un sueño o si. realmen
te, habló con el Señor. La tempes
tad pudo ser una tormento de ve
rano. Su diálogo con ilios. simple 
obsesión maniática Q por contras
te, también cabe creer que el mé
dico se equivocó al hacer tal diag
nóstico. 

La comedia resulta formalmente 
perfecta, su diálogo, muy humano 
y acogedor, y su intención, entre 
cscéptica y sarcastico, deja fluir un 
leve toque de poesía, de ternura y 
compasión por los violentos rasgos 
humanos, desprovisto* la mayoría 
de las veces de lógica. Su fondo 
dialéctico resulta muy plausible, 
muy míeligente y de gran tacto, 
puesto que no destruye nado v al 
fin de cuentos, vuelve o dejar las 
cosas tal cual estaban, pues ni el 
fanatismo, ni las ideas extremadas, 
son defendidas como «lustreí, ni el 
egoísmo y la insensatez son vapu
leadas como indeseables. Dentro de 
uno estructura inverosímil, la rea
lidad queda pulsada como en casa 
del fotógrafo, un ¡toco compuesta 
y retocada, pero perfectamente re
conocible quien sirvió de modelo. 

JULIO COLL 

n m a ñ o y f í M 

por FLORESTAN 

LO "QUE VEREMOS. — Van lle
gando a nuestra Redacción las 

listas del material que las distri
buidoras locales piensan exhibir 
en el transcurso de los próximos 
meses, pero aún resulta prematu
ro cualquier intento de estable
cer un balance de !o que promete 
la t e m p o r a d a cinematográfica 
1954-55. No obstante, quisiéramos 
señalar a ta atención de nuestros 
lectores algunos títulos muy no
tables que se anuncian como au
ténticos acontecimientos, son pe
lículas que van avaladas con los 
nombres de WtUIam Wlyer. Ford» 
Billy Wilder y George Stevens. 
realizadores que se mantienen en 
primera fila y cuyos trabajos nun
ca pueden dejarnos indiferentes. 

El film «Vacaciones romanas* 
del primero, ha ganado en cotiza
ción artística a medida que ha 
llegado a conocimiento de más 
amplios sectores. L o s primeros 

, que la vieron en Venecía parecían 
subestimar su significación, con
siderándola una obra menor den
tro la producción global del reali
zador que, en sus últimas obras 
•La heredera». «Carrie» y «Briga
da 21». persistía en su estilo tenso 
y dramático. «Una labor de vaca
ciones», decían, pero, ahora au
menta el número de voces que lo 
proclama una obra perfecta en su 
género, ejemplo de comedia ama
ble y sentimental, ligeramente iró
nica., llena de aciertos que sólo 
pueden ser obra de un maestro 
consumado en el arte de la ne-
rración cinematográflea. 

También John Ford en «El hom
bre tranquilo» abandona su últi

ma manera, sus temas habituales 
en torno a «la pasión de los fuer
tes» y realiza un film encantador, 
suave, cordial, consagrado a Ir
landa, su tierra natal, que en esta 
ocasión evoca con la fUlai solici
tud del hijo oue, en su exilio vo
luntario, nunca renunció a su al
ma católica de buen irlandés. De 
su peculiar manera de sonreír su
pimos algo a través de «Bill, qué 
grande eres», pero con «El hom
bre tranquilo» su bonhomia. en
cuentra una expresión, aún más 
refinada. 

Muy interesante se anuncia el 
film «The bifi carnaval» en el que 
Billy Wilder denuncia la amora
lidad de un periodismo que todo 
lo sacrifica al culto por lo sen
sacional. Billy Wilder no renun
cia a sus maneras duras y dirige 
nuevamente su atención hacia loe 
aspectos sombríos que cubren la 
vida de ciertos hombres. La ab
yección moral que analizaba en 
«Perdición», los estragos de una 
pasión avasalladora que mostraba 
en «Días sin huellas» la loca ex
centricidad y la aberración que se 
ocultan en Hollywood tal como 
aparecían en «Crepúsculo de los 
dioses», señalan a Billy Wilder 
como un heredero de Eric von 
Stroheim. La misma amargura, 
pero sin tanta crueldad. 

Finalmente, parece que pronto 
se estrenará «Raíces profundas», 
de George Stevens. cuyo último 
éxito «Un lugar en el sol» lo con
sagró como uno de los directores 
mejor dotados de la hora presen
te. Claro que tampoco era ningún 
desconocido, pero su acertada 
adaptación del célebre libro de 
Freisser. «Una tragedia america
na», consolidó su crédito en Ho
llywood y ha sido en las mejores 
condiciones como pudo rodar 
«Raíces profundas», en la . cual 
Hborda, en forma muy personal, 
el drama rural del Oeste rvdo y 
romántico. 

nuia ínfimo, nos han escamoteado 
lo qae podía dar alguna consiiteD-
cia a ra creación. 

La obra — que delata un cono
cimiento perfecto de los dichosisi-
w m «i rccurw* escénicos» — está 
construida, eso sí, con malicia y 
facilidad. Se piensa sin querer en 
u a comedia del señor Vassary, 
dentro del tono normal de sus oo-
raedias, espolvoreada de humor — 
un tanto distraídamente — por A 
señor Laiglesia. Es posible que no 
sea asá, pero es innegable que lo 
pensamos- El chiste, la sítoadte 
esencialmente cómica, cuando apa
recen, tienen características de cosa 

i 

E L T E A T R O 

) MASAJE HEMOSTATICO 

C E S A R 
i íinpmvroR 

HACE FACIL 
/ EL MAS WFICtt AFEITADO 

M 
ESPAÑA 

«EL DRAMA DE LA FAMILIA INVISIBLE» 

At.uro de 
La iglesia 

O L I S E U M 
E X I T O C L A M O R O S O 

UN FILM QUT CUENTA CON EL DIFICIL ACIERTO DE 
h'ENOVAR EL GENERO POLICIACO 

ILBEN I 
p n 
iWTH 

E s un f i l m Para 
| A 'NQUIETAMTE MSQUCOA DE PRUEBAS PARA UN 

PROCESAMIENTO SENSACIONAL 

T A s o r p r e s a 
" que hemos 
e x 1 erimentado 
a raíz del estre
no en nuestra 
ciudad de la co
media en tres 
actos de Alvaro 
de Laiglesia y 
Janos Vaszary, 
ha sido conside
rable. E l titulo, 
el nombre de 
los autores y la 
formación escé
nica que nos 
ofrecía el estre
no — «La Chis
tera» cultivado
ra en exclusiva 

(por lo menos en teoría) de teatro 
de humor — hacían esperar una cosa 
y ha sido otra. ¥ con la sorpresa 
la decepción, porque dentro del que 
se nos antoja pretendido tono de la 
comedia, la fortuna no acompaño 
demasiado a los autores. 

En «El drama de la familia in
visible» hay de todo un poco. Pre
sunta sátira de costumbres, melo
drama, drama a secas, atisbos de 
saínete, bastantes fórmulas de las 
pertenecientes a ia tradicional co
media «para hacer pasar un rato 
agradable al espectador», efectis
mos, algo de misterio y aleo — bas
tante menos — de humor. Si todos 
esos "lementos se hubieran fundida 
con habilidad, si las dosis hubiesen 
sido calculadas con acierto y situa
das en el momento oportuno, el re
sultado pudo haber sido, segura
mente, estimable. Ahora, y como 
sea que tales circunstancias no se 
han producido, la comedia perte
nece a un género híbrido, incata-
logable, y presenta todas las carac
terísticas de una simple mezcla, no 
de estilos, pero si de intenciones: 
de algo no logrado, de una cons
trucción escénica en la que cada 
elemento va por su lado, en franca 
desavenencia o insolidaridad con 
los oue le rodean. 

Los autores denotan, desde luego, 
un gran oficio — quien sabe si un 
excesivo oficio —, pero al mismo 
tiempo dan también la sensación de 
no saber exactamente lo que se 
proponen, o, caso de saberlo, de no 
haber encontrado las fórmulas pro
picias. Los dos primeras actos de 
la comedia, pese a las tres o cua
tro ocurrencias intercaladas en el 
diálogo y a la innegable comicidad 
del tipo espléndidamente interpre
tado por Pablo Gara»haH, son de 
una dureza impresionante; pocas 
veces hemos visto en escena a unos 
personajes tan mezquinos ni un cli
ma tan agrio, de un materiaHsi 
tan feros. de una asepsia moral tan 
absoluta. Ese planteamiento (pues 
el segudo acto nos pareció asimiw-
rao ana reiteración del psendopro-
bleraa plantendn ya de buenas a 
primeras), hace pensar en todas las 
posibilidades que se les ofrecen a 
los autores ante el desenlace de su 

comedia, en todas, excepto en la 
que utilizan, gratuita a todo serlo, 
y capas por sí sola de dejar a la 
obra absolutamente sin sentido ni 
justificación. Nada peor que ese 
recurrir en los finales sistemática
mente a ana inconsistente morale
ja, venga o no venga a cuento: na
da peor con menos faena y vali
dez, qne ese intento de prestidigi-
tación moralizadora a trancas y 
barrancas, que no engaña ni al 
menos exigente de los espectado
res. 

Tras la pared del foro, «la fa
milia invisible» de Ies autores vive 
un drama elemental y fulminante. 
Luego de un breve compás de es
pera, ese drama se repite al otro 
lado de la pared, esta ve* a la vis
ta del espectador, en un «bis» per
fecto, modificado solamente en úl
tima instancia. De Lenormand para 
abajo, en ese arranque original e 
intenso cabía aquí cuanto ustedes 
quieran imaginar: pero los autores 
han renunciado a toda ambición, a 
todo experimento, y recurriendo al 
repertorio tradicional del teatro 

Luitilo Espoño 

esporádica, de trufado ocasional, 
nunca de algo fundido con la pro
pia esencia de la obra. 

La interpretación fué. a nuestro 
parecer, excelente, y desde luego 
muy superior a la que la misma 
compañía nos ofreció de «Los tres 
sombreras de copa» de Miguel Mi-
hura. Luisita España nos dió una 
nueva prueba de su ductilidad y 
talento interpretativos, en un per
sonaje sin demasiado relieve que 
gracias a ella lo adquirió. Pablo 
GarsabaU fué un novio tan insopor
table y mezquino como los autores 
podían desear, y si en el tercer ac
to, al pasar de pacato a héroe. 
«Gerardo» se nos convirtió en un 
ser arbitrario al servicio de la mo
raleja, no fué ello culpa del actor 
ciertamente. Mercedes Muñoz Sam-
pedro y Alejandro Maximino sir
vieron asimismo a sus personajes 
con el máximo acierto, caricaturi
zándolos con fina intuición, bien 
secundados por Blanca Sendino. 
Agustín González y José Bemal en 
los restantes papeles. 

Una inteligente dirección escéni
ca, un decorado discreto y un pú
blico que aplaudió a la terminación 
de los tres actos, pero que quedó 
un tanto perplejo al no encontrar
se con el tipo de comedia de humor 
que esperaba. 

MARTI FARRERAS 

I ! ) 

Í . 

- —Prep*. « o « n m A . o b « e 4e c o M h . de ««p-nte. poK» 
ia añas de pantera y oíos disecados de lechaza, y añádele na «.Boa 
de anidadas de peakíKM para qae a» lafc. o, , 

tDe «París P'otsir») 

— 29 



R E T A B L O 
F R A N C I S C O J O S E P E R E Z 

c a m p e ó n p o r s e g u n d a v e z 

v«eh«r la» iMterMioM* del 

ROMAN TORAN, SUBCAM 
PEON EMPATADO CON 

JAIME LLADO 
LVU'KE los d í a s 1 a 17 a* ¡u 

i i l i o t»a tenido lugar en TK-
rragona la disputa de la f i n v 
del X U I Campeonato de Eapa-
Aa de ajedrez, que na tenido 
por marco ti Casino de dicha 
capital. aBtemando con algu
nas rondas disputadas en el 
Club de Ajedrez y Club Náut i 
co de la misma, asi como una 
ronda en Valls y dos en Reus. 
centros donde existe t ambién 
mucha afición por nuestro 
luego 

Acudieron al Campeonato loa 
diferentes clasificados ton»le» 
amén de los maestros naciona
les que como tales tienen pe
renne acceso a participar De 
los primeros sin embargo, hu
bo que '.amentar cierta* detec
ciones, que mermaron senci 
tatamente la fuerza de la com
petición, pues juyadores como 
Aibareda. L l o r e n s . BordeU. 
Diez del Corral , Quelmadelos 
y hasta Alonso, dejan sentir su 
presencia en loa primeros lu 
gares 

Quizas el nuevo campeón 
Francisco J o s é Pé rez fuera el 
más regular. Inició la compe
tición entablando con Sanz. 
Gallego y U a d ó . para ganar 
luego todas las restantes ex
cepto ;a de T o r i n . No obstan-
te puso de manifiesto su Inse-
Kuridad ante él valenciano 
E Pérez , quien con posicior 
.en ta josa dejó que el gallego 
•loblado de c a t a l á n pudiera re
montar la partida y adjudi
carse la victoria. También su 
uartlda con Mora estuvo en 
.*ngru pero en general se ha 
mostrado en buenas condK'.o-
nei. 

En cuanto a Torár, que l le
no a Tarragona con el UemjK) 

CAMPEONATO DE ESPAÑA, 1954 
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CLASIFICACION 

J. Pérez (Cata luña i 
Torán i Asturias» 
LJadó iCatalufta) 
Hodrigurz (Galicia i 

R Arrupe (Vizcaya) 
Mora (Cata luña) 
Franco (F. Manchegal 
Puig Cata luña) 
Bel l rán (CaU uña) 

M . Fuentes (Castilla i 
Rico I Asturias i 
Gallego (Astunasi 
Sanz (Cataluña i 
Qálvez (Málaga) 
Rubio (Castilla) 
Romero (F. Sur) 
Pérez íValencia 
M . Kecasens Cata uña i 

J. G- T 
IT 13 
17 10 
17 III 
17 U 
17 10 

P. Puntos 

17 
17 
17 
17 
17 
17 
17 
17 
17 
17 
17 
17 
17 

1 
2 
2 
4 
4 
3 
6 
5 
5 
5 
6 
I 
7 
a 

2 10 
5 9 
3 12 
2 15 

l * ^ 
U V, 
12 % 
12 
I I V, 
10 Vi 
10 
» Vi 
9 V* 
8 
7 

Las posiciones son las ofic.a mente establecidas según 
el sistema de desempatt Sonncborr-Berger 

j u n o pá ra comenzar (a prue
ba procedente de Munich don
de real izó un excelente pape) 
en la primera eliminatoria pa
ra el Campeonato del mundo, 
a pesar de haber estado bas
tante tiempo inactivo por sus 
deberes militares, pronto se 
co'.ocó en primera posición. 
Esto le d ió una falsa seguri
dad que. unido a su natural 
cansancio por la disputa de 
dos torneos seguidos de tanta 
responsabilidad, apoyaba su 
natural indolencia en competi
ciones en las que ve grandes 
posibilidades de tr iunfar, y es
to le fué fatal. Permi t ió que 
Fuentes y Sanz le entablaran 
en situaciones muy coroprome-
tidas, y luego se dejó sorpren
der por los fuegos artificiales 
que desencadena P Puig en 
sus ataques y fué vencido por 

primera ver. Después no pudo 
forzar el juego sólido de Liad ó 
al que tuvo que ceder ta Mas. 
quedando con un punto de 
desventaja ante f . J. Pérez, a 
quien venció en la ronda si
guiente en vista de la imperio
sa necesidad de vencer para 
seguir en la brecha del t i tu lo . 

Nuevamente la confianza le 
traicionó y dejó escapar medio 
punto en su partida con Mora, 
en la que tuvo que hacer M i 
grañas para salvar un difícil 
f inal . Ya con pocas posibilida
des de renovár el t i tu lo es 
vencido por E. Pérez , constitu
yendo otro resultado sensacio
nal. En la ú l t ima ronda está a 
punto de peider incluso «1 
su beampeona to al escapársele 
a Rodrigo el camino m á s sen
cil lo de 4a victoria, en una 
partida en la que supo apro-

EL NUEVO CAMPEON DE ESPAÑA DE AJE
DREZ HABLA PARA NUESTROS LECTORES 

C H A N C I S C O J o s é P é r e z na 
i.ió en V'iflO el u ñ o 1920 

Por m o t í c o s famil iares se 
t r a s l a d ó a M a d r i d a los once 
año» .donde »» d i ó a conocer 
como ajedrecista, siendo cam
p e o » de Costil la en los a ñ o s 
1941-43-46-47 y 49. en disputa 
con P o n u r y J . M Fuentes, 
i " " palmares es m u y extenso. 
MU*« hu oarnctuado en n u 
merosas compet idone j , »i?n-
lia de destacar las tigu-entec 
c l a s i / i cac ion°s , c a m p e ó n de 
España en 1948. quedando 
subeampeon, a l a ñ o siguienir 
na.s Medina p r imero en los 
r o m ros internacionales de 
G u ó n y A l m e r í a I H 6 Gi¡&n 
I A n J é s 1941. A r d e s 1948 y 
Estor i l 1950 Tiene r anos p r i 
me ros puestos en compeoc-o-
n " na c ío «a les. ••téndocele 
siempre en los iugares desfa-
codoi de la ctosi/icoct^n. 

E l 10 de septiembre de 
'951. /echa que nos precisa 
ei propio jugador , se trasta
da a Barcelona dado el poco 

ambiente ajedrecista de la ca
pi tal de E s p a ñ a , quedando 
tercero en e l Campeo •tm o de 
C a t a l u ñ d de 1952 en el que 
ha venido tomando par te con 
- e y u l a r i d a d . c l a s t c á m i o s e 
uuinto en el de este afta con 
la misma p u n t u a c i ó n que ¿ J o -
rene y Mora S u estancia en
tre nosotros le ha faci l i tado 
indirectamente la consecu
ción de xu segundo t i t u l o a l 
estar o i corr iente del esti lo 
de luego de ¡os jugadores co 
fa ta i -s . que fo rman m a y o r í a 
en el Campeonato de E s p a ñ a , 
escollo que no ha podido sai
nar Taran e n su actual mo
mento 

R E D A C C I O N 
Pora todos los cargos de o f i 
cina, periodismo, ediciones, 
e t c é t e r a , necesito usted las 
lecciones de redacc .ón que le 
ofrece por correo BELPOST 
Aproveche sus momentos l i 
bres aprendiendo a redactar 
bien. Pido en seguida L i t . 3, 
gratis, a BELPOST. . LAU-

«•A, 98. BARCELONA 

V nos hallamos ya ante la 
residencia donde se hal la 
instalado fniciamos el in te 
rrogatorio, a l que se presta 
ama b l emente. 

—¿Le ha sido difíci l e r i g i r 
te en c a m p e ó n ? 

—Siempre es difíci l l legar 
a c a m p e ó n de E s p a ñ a . — nos 
responde con su na tura l gra
cejo — aunque q u i z á s en es
ta ocas ión lt? t rmt to e l cami
no facil i tado por cierto des
censo f i n a l de T o r á n en su 
forma. 

— ¿ E s t á satisfecho del jue
go que ha desarrollado, i n 
dependien! ement> del resul -
todo conseguido? 

—Si . completamente. 
— ¿ A c u s a los rebultados de 

sus partidas? 
—Si la par t ida que se p ie r 

de la he tenido favorable, m -
disamblemente el efecto mo
ral tiene su influencia 

¿ G a n ó mora l a l verte al 
frente de la c l a s i f i cac ión? 

—Mora l y preocupaciones 
—replico tajante, lo que epi-
dentemente colabora a con
f i r m a r nuestras anteriores 
sospechas. 

— ¿ C u a l e s han sido sus mas 
di f u i les adversarios? 

— T o r á n y L iado si b i en 
en real idad han habido pa
nas partidas difíciles. 

—¿Cuá l considera ha sido 
su mejor partida en este 
CanaDeonato'' 

—Quizás la que j u g u é con
tra f r a n c o 

— ¿ 7 ¡a peo r ' 
—En real idad son dos, las 

de T o r á n y E. P é r e z Por m i 
las j u g u é con excesiva negli
gencia, p en e l taso de To
r á n é l supo complicar el fue
go para apuntarse una mere-
d d í s i m a y b r i l l an te uictaria. 

—Defina, po r favor, a sus 
m á s directos r ivales « n esta 
ocasión 

— T o r á n es un jugador muy 
completo, pero t u excesiva 
juven tud le hace cometer a l 
gunas a l e g r í a s peligrosas; Ro
dr igo es u n jugador de g ran 
temperamento y e s p í r i t u de 
lucha. Liado, a l cont ra r io de 
Rodrigo, procura e l imina r los 
nesgas de la* complicaciones 
para entrar en un juego mas 

i 
frenciseo J. Peres, compeón 

de España 
(Foto Vailvé hijo) 

reposado y cient í f ico; A r r u p e 
es t o d a v í a muy joven , pero 
muy coplelo, del que hay 
que esperar g r a n á i s cosas. 

—¿Se advier te p r e p a r a c i ó n 
t eó r i ca en los participantes? 

—Si . y creo que el lo es 
muy prometedor. —afirma— 
sobr? todo en lo que con
cierne a los j ó v e n e s . Por es
to resulta muy dura una 
c o m p e t i c ú j n de esta clase en 
que concurre una numerosa 
por t i c ipac -ón , siendo conve
niente vn estos cosos in t ro 
ducir d í a s de descanso, pues 
tanta cont inuidad de esfuer
zo es per judic ia l para la sa
ltad y merma la eficacia del 
trabajo m e n í o l . 

Si a e l lo a ñ a d i m o s , estima
do feetor, que francisco Jo
sé P é r e z es corresponsal de 
ajedrez para varias publica
ciones, y entre « l i a s es tá la 
secc ón de nuestro colega 
V I D A D E P O R T I V A , conven
d rá considerar que h a sido 
doblemente fatigosa su in ter 
venc ión en esto prueba. Ante
dichas consideraciones nos 
ruega hagamos constar p ú b l i -
comr n lc su g r a t i t u d a i C o m i 
té d i r ec t ivo de l Campeonato 
por las facilidades que ha en
contrado en tw labor perio
dís t ica a l tener qu? in fo rmar 
diar iamente de la marcha del 
mismo. 

Tarragona. 18 fut ió 1954 

J. r . 

Por to que rsspsria a Lia 
dó puede elagiáraeir por su 
sólido Juego ponciona: qa* 
tanta precisión requiere, perc 

C ía f i — l l l i l s i l de este es-
tswpscn escapo de los re

sultadas ssrprsaa al ser ven
cido por Gá'.vcs en la octava 
ronda Pwienormente pierde 
con Bellrán y entabla -con 
Fuentes, lo que merma sus po
sibilidades. Sin embargo en la 
ultima ronda, en la éorma co
mo se combinaron los resulla-
dos, todavía tenia opción al 
segundo puesto de ganar su 
partida con Franco. A l sus
penderse ésta la posición es 
francamente favorable al re
presentante raanchego. pero en 
la cont inuación és te no sabe 
imponerse y a punto está de 
perder ante los ardides de f i 
nalista consumado que es Lla-
dó. pero tampoco el jugador 
ca ta lán halla el camino de la 
victoria en el difícil f inal que 
planteó, por lo que al resol
verse en tablas queda en ter
cera posición con la misma 
puntusc lón que Torán, quien 
le aventaja por mejor prome
dio. 

E< inquieto veterano Jugador 
gallego Rodrigo Rodríguez, 
más comúnmente conocido por 
su nombre de pila satamente, 
anterior subeampeon, no des
mereció de sus úl t imas actua
ciones consiguiendo la cuarta 
posición. 

Mora obtuvo una digna cla
sificación, que puede incluso 
mejorar. F u é interesante com
probar que su estilo es tre
mendamente eficaz pues sólo 
perdió tres part das. y fueron 
ante U a d ó . Re Ingo y F. J. 
Pérez, la primera de las cua
les publicamos en el número 
anterior. 

E1 representante vizcaíno 
Arrupe. que en t ró en quinta 
posición, l ia realizado una 
buena «performance» y tiene 
condiciones para seguir mejo
rando, pues es un jugador muy 
completo. T a m b i é n han cau
sado magnifica i m p r e s i ó n 
Eduardo Franco, A l e j a n dro 
BSItrán. v Luis Gallego. 

Pedro Puig no pudo mante
ner su cuarto puesto del año 
anterior, pero sigue en pose
sión de su bri l lante estilo de 
luego. Los veteranos Fuentes. 
Rico y Sanz cumplieron en lo 
que de ellos podía esoemrse. 
Ño así el campeón castellano 
Rubio, el cual se desmoral izó 
al perder seis de las siete p r i 
meras partidas, lo oue hizo se 
tomara con poco interés el 
resto de la competición. 

Tampoco Gálvez se mostró 
tan eficiente como en su pre
sentación del año pasado, que 
U n buena impresión causó 
Romero tuvo que conformarse 
con uno de los ú l t imos puntos, 
y Eduardo Pérez quedó sufi
cientemente acreditado por sus 
actuaciones frente a F. J. P é 
rez y Torán . aunque ello no 
formara parte de una campa
ña m á s estimable. El tarraco
nense Recasens tuvo por m i 
sión cubrir una vacante de úl
tima hora y no podia esperarse 
otra cosa de su voluntad 

En conjunto resultó una 
competición rauv reñ ida dada 
la Igualdad de fuerzas reinan
te, puesta de manifiesto en las 
41 partidas tablas que se die
ron, lo que representa un 30 
por 100 de las partidas dispu
tadas. Si t e ñ ó n o s en cuenta 
que la Comisión Organizadora 
del Campeonato habia estable
cido una prima por partida 
que terminara en victoria al 
objeto de estimular la lucha, 
llegaremos a la conclusión de 
que ésta efectivamente exis t ió , 
pero no fué suficiente para i n 
clinarse siempre hacia uno de 
i.is contendientes 

El principal Interés del 
Campeonato, que radicaba en 
que los cuatro primeros clasi
ficados acudir ían en represen
tación de España a la disputa 
de la Copa de las Naciones 
que debía tener lugar a p r i 
meros de septiembre en Bue
nos Aires, se esfumó a ultima 
hora al recibirse un telegrama 
de la Federación Argentina 
anunciando la suspensión del 
magno certamen. 

JORGE PUIG 

C R U C I G R A M A 
CRUCIGRAMA NUMERO 586 

• « B Z O W r A L M S 1 Provincia de Finlandia -
Armadura antigua — X. Mazorca tierna de maíz Mateni 
la iisnsliistn,l<iii — I . P a g a r á n por el trabajo realizad' 
Ptco a-puM Fruto muy dulce. Nota música, — 5 j í_ 
1 » ' tomamca de: mar de Irlanda, tal revés) Gatiu. i ú , 
de fuego. Casábate — 6. al revés) Provincia I taluni . 
TOscana (a. revés) Ayuntamiento de l a provincia de u ' 
ña — 7. (al revés) Decreto del su l t án turco, — • . Agami 
Piedra ¡isa y plana — 8. Pedro. Donaire, (al revés) «¿¿J 
10 (al revés) Adverbio, Nombre de varón. Símbolo quto^ 
11. Samantas — 12. (a! revés) Nombre de mujer, (al revv, 
— 13. la) revés) Naipes (a) revés) Fardo o Jo 

VERTICALES 1. Provincia italiana, en el Véneto An 
las. — 2. Membranas (al revés) Diminutas. — 3. (al n 
Ayuntamiento de la provincia de Pontevedra Nota mía 
Part. insep. Periodo de tiempo. — 4. (al revés) Cuadr-Di 
perros de caza. Plural de letra. Antiguamente: rara, no cal 
— 5. (al revés) Niño pequeño (al revés) Hijo de Aírwiiu 
«. (al revés) Imantá ra le . — 7. la l revés) Idioma hablados 
norte de Méjico. Lo hace el corazón. — B Valle pina 
Rio español . Producto lác teo — 9. Rio español. Forma dCi 
nombre. Forma del pronombre, ra í revés) Perro. — 10. ít 
vés) Ave rapaz diurna. Estado mejicano - U Ren .-.n a 
América septentrional. ia! revés) Mesón. 

SOLUCION DEL CRUCIGRAMA NUMERO 585 
HORIZONTALES: L Pala. asaC. — 2. Ovillo. Anodo - l 

mantanos. — 4. A l . Samos. Na — 5 DsL naM. Tic. - t i 
Peso — 7. Alava. — 8. Aseo Sila. — 9. Ter Las. SU. — H 
Calor Mo. — I I . Calaveradas. — 12. Alava Osada. — 11 b 
Osas 

VERTICALES 1- Posada. Atacar. — 2 Avalar. aeválA - I 
I IM. Lo. Er. laM. — 4. Alas. Nao. Cava. — 5. Orán. Lava.-
Imanára le — 7. atoM. sorO. — 8. Anás. Pas. Raso. — SI 
Te. 1S. Das. — 10. Adonis- Limada. — 11. Cosaco. Alosu 

C O R R E O 
F I L A T E L I C O 

ESPAÑA 
El Servicio Fi latél ico de Co

rreos ha concedido dos mata
sellos especialts s imul tánea
mente en Barcelona y Madrid 
el 10 de Julio, con mot ivo de 
la inauguración del correo 
aéreo sin sobretasa entre am
bas capltalfs. 

Se ha celebrado en Barcelo
na los dias 25 de Junio a 4 
de ju l io la «I Exposición Fi la
télica del Sindicato Provincia! 
del Seguro», en la oue part i
cipaban exclusivamente colec
cionistas pertenecientes a dicha 
Entidad. La Imposición ha 
constituido un franco éxi to , y 
el Jurado de la misma, inte
grado por los señores Menén-
dez. Lama. Ribál ta . Royira y 
Soler, ha otorgado los seis 
prem.os concedidos por los or
ganizadores, a lo» expositores 
siguientes: Primer Premio: V i 
cente U l l o i 1», Antonio Targa: 
3.'. Saturnino Movl l l a : 4 ° . Ju
lio Nevot; 5.". Rosario Sala», y 
6.». Claudio Guanter. 

EXTRANJERO 
Buenas noticias para la 

peclalistas de tema 
En Faro (Portugal), ac i 
un matasellos oapecial t 
de Julio, en ocasión á 
Campeonatos de BaUndra 
Do «Mathi Y en Fui 
ha de aparecer una 
emisión de tres valores o* 
mora t i vos de los i l l M 
Asiáticos» celebrados en 
nila. 

El AAo Santo Kanaast 
ya cuenta con las bf l l* s 
siones del Vaticano W 
va a ser conmemóralo • 
por el Sarre con una « * 
que aparecerá duranie el" 
de Julio, y reproduo1 COP 
célebres de la Virgen SW 
valorea, con Madona - d» • 
bein. Rafael y Dure: 

El 18 de Jumo ha ¿í*-'* 
en Suecta una emisión * ' 
valores conmemora::'*! 
bicentenano de la 
Ana Mar ía Lenogren 

El 28 de j u m o sa b* <¿ 
en Francia un 15 F.. 
morativo del m CenteM* 
la anexión de Stensy i»1 
berani . francesa ,. 

- V afcora. ¿ « e concede usted la siaao de 
kUa. xrftor ( laytos- (De aSatevpost») («Puo** 
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Lo solido de los 800 metros en el Castilio-Cotoluño, Maclas, en segunda posición 

B R E S , H E C H O S 

[CUANDO EL ATLETISMO INTERESA 
lección se ha dado esta semanu. La 

(a pizarra donde se ha demosUadu 
, ¡o nín sido las pistas de ceniza y 

del Estadio de Montjuich. mila-
ite salvados también por el gesto 

j atletas y unos críticos deportivos, 
jestrozos del «aun rodeo», 
las pistas se ha disc-utado un bclli-
kslilla-Cataluna de atletismo, en el 
habido muy buenas carreras v con
té ha batido un «record» de España, 
¡do mucho público, e incluso —tomen 
I detraclures del atletismc—. se ha 
incluso dinero, ganancia que los or-
Ires han destinado a la fundación 
I Suciedad denominada «Amibos del 
»». que se prbpone montar otros fes-
pe interés. 
, demoslr«do que el Estadio lo único 
tesita son unas personas que sepan 
le lo que es deporte auténtico, co-
|por seguir de cerca la actividad in-
pal. lo que desea ver el público, v 
p.iciadyiü, >• facilidades de utgaaiza-
icra mismo, si en estos meses de ve-
I el Estadio pudieran presentarse por 
f- a base de la misma instalación que 

: -J/Í'ÍK • nnií JUPLR niT.R 

i CREMA de ofmtor y el MASAJE 

G i r 
tuertóme nte antiséptica que con lo 

. el MASAJE penetra en lo epidermis 
"P") profundamente prosorvándola de 

' estoró siampre sonó, impecable, juvo 
fe de rojeces y granos. 
f pretK> "ormol puede adquirir estos ou-

especialidodes. presentadas por primo-
| en Eipaña por 

P t R F U M E S 

J U P E R 

se alquiló para c! frustrado «auto-rodeo», 
buenos festivales de atletismo, partidos de 
fútbol, encuentros interr.aciunales de rugby, 
aparte de revalorizarse por un camino ade
cuado un Estadio tan magnífico como el de 
Barcelona, se obtendrían los medios econo
mices para o.ue el Estadio de Montjuich tu
viera vida propia y se efectuara en él la 
tarea de consetvación y meiora oue es ab
solutamente necesaria, sino se quiere que 
con el tiempo quede convertido en una au
téntica ruina, o se tengan oue hacer espo
rádicamente desembolso^ muy tuertes, y que 
comprendemos vienen cuesta arriba a la Ad
ministración municipal. 

Seria injusto, al hablar de este Castilla-
Cataluña, tan fecundj en enseñanzas. r.o 
citar a Macias. Batiendo el sábudo la marca 
de los 1.500 metros y dándole ya un tono 
internacional, consiguió el fruto más pre
ciado de este encuentre, oue h a deiado la 
pista libre y exoedita D a r á ouien oueda y 
deba hacerlo, se atreva con organizaciones 
de mus 1 envergadura. 

UNA NUEVA FEDERACION 
TESTAS últimas semanas ha nacido una nuc-
*• va Federación deoortiva. la de Patinaje, 
que de ahora en adelante albergará el Hoc
key sobre ruedas y sobre hielo, v asimismo 
las competiciones de oatinaie de ambas es
pecialidades. Su creación realmente se im
ponía, y ha sido un acierto de nuestros dir i 
gentes deportivos a! dar vida a esla nueva 
Federación y ponerla en manos de personas 
y entidades competentes. Juan Antonio Sa-
maranch. al frente de este lll"||tll||IÉIl>. es la 
garantía más firme de o.ue la nueva nave 
irá viento en p o p a rápidamente. 

El hockey sobre ruedas tiene va entre 
nosotros u n a importancia y una difusión 
que hacia necesaria esta Federación, apro
piada a su expansión, y cuvo orimer obje
tivo —aparte de organizar los Campeonatos 
del mundo juveniles en hockev. v asimismo 
las competiciones mundiales de oatinaie ar
tístico sobre ruedas—, es conseguir oue se 
practique ñ o r nuestras juventudes este de
porte. Fn este sentido va está en marcha un 
plan de difusión cuidado al mas mínimo 
delalle-

También el nuevo organismo va a darle 
un emDujón, en todo lo posible, al incipien
te hockey sobre hielo, oue en nuestro pais 
hizo va sus ensayos, un tanto tímidos v des
lavazados. Aquí hay mucho a hacer v a 
organizar, y una acertada medida ya toma
da, ha sido el olanear la temporada de rue
das, de forma que los meses céntrale? de1 
invierno oueden libres, a fin de que los ju
gadores de esta especialidad ouedan dedi
carle a las cuchillas.. 

Tenemos la máxima confianza t n la nue
va Federación de Patinaje, y consideramos 
que ha sido acertadísimo el crearla... 

UNA NUEVA AGUILA ESPAÑOLA 
OE LA MONTAÑA 

T A Vuelta a F-ancia. en sus dos etapas 
^ pirenaicas nos ha brindado las primeras 
satisfacciones auténticas en la actual edición 
del «Tour». El toledano Baiiamontes. pasan
do en orimer lugar el Aubísque. el Tourma-
let y el Peyresourde. mientras que el Aspin 

lo cruzaba en cuarta posición, se ha insta
lado í»{ el orimer puesto del Gran Premio 
de la Montaña. 

La gran tradición de los escaladores es
pañoles sigue. Bahamontes ha oisado brillan
temente las huellas de los Trueba, Ezquerra, 
Berrendero y Loroño, todos los cuales consi
guieron el orimer lugar de la clasificación 
nuntaficra. 

I 

Bonomonies, el héroe español I9S4 en la 
Vuelto o Francia 

Cumplir este objetivo, cosa que tenemos 
la impresión que de no sufrir una desgracia 
conseguirá Bahamjntes en ¡as etapas de los 
Alpes, en su primer año de correr la Vut ' -
ta a Francia, es un éxito oue hav oue con
siderar en lo que vale, y oue contrastó evi
dentemente con la actuación bastante gris 
del resto del equipo español que. Bahamon
tes aparte, ha estado decepcionante en sus 
etapas más «suyas», éstas de los Pirineos que 
bordean nuestra frontera. 

Esta consagración del larguirucho escala
dor toledano, sobre jueces de oaz tan céle
bres como el Tourmalet y el Aubisque, nos 
alegra, porque da el espaldarazo a un ci
clista que nos parece, por lo que de él co
nocemos, tener una ftientalidad nueva. Baha
montes. alegre y generoso en ÍUS esfuerzos 
montañeros, aún no calcula. Por esto se hun
de muchas veces lejos de la meta. Pero si 
bueno es una sabía administración de fuer
zas en ciclismo, estamos ya tan hartos de 
campeones que de tanto administrarse se 
pasan de rosca, permaneciendo siempre al 
abrigo del pelotón, que hay que aplaudir 
con entusiasmo este afán de salir de la re
serva, que Alomar, en el llano, v Bahamon
tes. en la montaña, han demostrado en «^ta 
Vuelta a Francia. 

El éxito, en deportes comn en la vida, es 
de losv oue arriesgan algo, no de los que 
sólo quieren ir corlando el cuoón de su más 
o menos merecida fama. Esta es la verdad, 
que Bahamontes ha defendido en las escar
padas cuestas pirenaicas, yéndose hacia arri
ba solo, como una autentica águila de la 
montaña 

* 

GRANDIOSA EXPOSLOON 

J u a n & a ¿ ¿ a / i ü ü 
C-OE CIENTO 355.CONT1CUO AL p'CQACi A 

¿ a & n o 7 / n e ̂ i n o c L í C c ¿ e x i 
¿ ¿ e t ¿ i ¿ ¿ e / L 0 4 n o - tZeste-

¡Ht k ten j a M. tampocof 
Duermo tranquilo sin temor a tas 
picadas ni al zumbido do los mos
quitos. Y no os necesario q 
persigo uno a uno: 
RIMM loa •xtormlno l 
Basta conectar RIMM a la 
eléctrica, y con un gasto 
mínimo, aniquilará «oseas, 
mosquitas, polillos y toda 
clase do insectos, per es
condidos quo o s t é n . 
GUEMA ATÓMICA A IOS 
M O S Q U I T O S C O N 

M i m é s de • f í c a j . . . 
l i m p i o i e l t f t f l n t e 
ÍFUCACIOMES ot i mfuwojo, s. *. 

Jondo^So^Pedr^^i BARCELONA 

g b C A R A N D I N U a 
OMD» 

HMtSWAS. 11 P k l l O 
Bl GIACIS, I 
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El hockey sobre ruedas se ha emancipado 
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